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    Capítulo Uno


    Odio casi todos los rituales de mi familia. Pero sin duda alguna el que más odio es el ritual del primer amor. Empezando por ese ridículo nombre: «ritual del primer amor». No entiendo por qué a nadie se le ha ocurrido  llamarlo de otra manera si se practica desde hace más de mil quinientos años, parece que las familias de brujos nos aferramos a todas las tradiciones sin cuestionar nada.


    Si allí terminara lo patético del ritual no habría problemas, pero para llevarlo a cabo lo primero que tengo que hacer es buscar una pareja. En mi caso un hombre que sea virgen, para lograr despertar en él un amor genuino y que él consiga que mi corazón se enamore, como si yo fuera una princesita de cuentos de hadas.


    Por eso estoy aquí en este salón de clase del primer día de psicología.


    Según las estadísticas de mamá el 60% de los estudiantes hombres de esta profesión llegan vírgenes al primer semestre, de esta forma tengo más opciones de cumplir con mi misión. Por eso mismo me he sentado en este rincón del salón, desde donde puedo ver todos los candidatos y escoger el mejor partido.


    Debo decir que lo único que no es ridículo del ritual es la parte final: En el instante que ambos estemos perdiendo la virginidad en un acto de amor, sexo le llaman, tendré que atravesar el corazón de mi futuro amado con una daga.


    Solo así podré ser heredera del Cetro del Clan.


    A mí no me importa mucho el Cetro, a mamá sí. Ella dice que en estos instantes todos los Clanes están pasando por un momento crucial y la única forma de mantenernos unidos y no dar lugar a los conflictos que se avecinan, es continuar con un manejo similar al que ella ejerce.  Y si yo, que soy su única heredera, no ejecuto el ritual antes del 26 de mayo, día de mi cumpleaños número 18, el Cetro pasará a otra familia dentro del clan, que quizás no piense como ella.     


    En fin, En el salón hay 11 hombres y 16 mujeres. De alguna forma me molesta la tonta ingenuidad que se puede ver en la sonrisa de todos ellos. Un idiota en el otro rincón ha hecho un par de comentarios sin sentido y todos han soltado grandes carcajadas.


    Yo nunca he matado a ninguna persona, pero si se siguen comportando así seguro no será tan difícil hacerlo como mamá dice que es. Lo complejo será enamorarme de alguno de estos 11 «caballeros».


    Por obvias razones no son los únicos hombres disponibles en la tierra, solo que es más fácil enamorarse de forma natural de una persona con la que compartes mucho tiempo, eso también lo dice mamá.


    El maestro, que aunque hermoso no es compatible con mi propósito (por lo de la virginidad), ha propuesto que cada uno pase al frente, diga su nombre y alguna cosa que le guste. 


    Eso ha sido suficiente para  descartar a cinco perdedores sin pensarlo mucho. El idiota del rincón fue el primero en irse de mi lista, le siguió un pelirrojo que dijo que le gustaba el valet, otro tipo con gafas que a duras penas pudo pronunciar su nombre porque se moría de vergüenza, un niñito de 16 años que pretendía dárselas de genio, y un jipi de 20 con el pelo largo que dijo amar la poesía y la paz y el amor y las jipadas.


    Sé que tengo que elegir con sumo cuidado. Ya que muchos de los problemas que tiene mamá en su mandato creo que son por su escogencia. Para su ritual del primer amor ella se enamoró de un chico de raza negra. Por desgracia quedó embarazada y se resistió a abortar. De allí que yo sea la única bruja negra que pueda aspirar al Cetro de la familia y eso debe tener molesto a más de uno. Porque como ya dije al principio, las familias de brujos nos aferramos a todas las tradiciones, y no es muy tradicional que una negra sea la portadora del Cetro. Por mí que se revuelque en la envidia todo aquel que no le guste ese hecho.


    Aunque, que yo sepa, en las 13 familias de brujos que hay en el país nunca ha existido un líder no tradicional y eso que en este país han existido las familias de brujos desde el período de la conquista española, hace más de 500 años. No sobra decir que las 13 familias somos dueñas de la mayoría de las grandes empresas de la nación, de los puestos gubernamentales y de los medios de comunicación importantes; así que tener el Cetro no es poca cosa, aunque a mí no me apetezca tanto. 


    Mamá me contó que se enamoró casi en el primer instante que vio a papá. Él también quedó fascinado con ella de inmediato, como en las telenovelas, y eso que para que surja el amor genuino no se puede usar la brujería.


    Yo no soy como mamá. De los restantes 6 hombres que aún no he descartado de mi lista ninguno está por encima del resto. Todos me parecen igual de competentes: un rubio de hermosos ojos claros que por su porte físico y por la forma en que habla asumo que hace parte del 40% que no es virgen. Un aspirante a roquero con un tatuaje de una serpiente en gran parte del brazo. Un tipo sin características especiales de pelo negro que tiene algo en el tono de hablar que me trasmite confianza. Otro rubio que sobresale por su gran altura. Un tipo de pelo castaño y anteojos con una camisa estampada que dice: I love N.Y, hubiera descartado este último si no fuera porque tiene un trasero hermoso (sí a las mujeres también nos gustan los buenos traseros). El último de la lista es un extranjero de argentina de rostro tierno que tiene como hobby el cine, espero que no sea gay.  En cuanto a las mujeres no le he prestado mucha atención a ninguna. En el momento que cumpla mi propósito no quiero tener lazos afectivos con nadie.


    Por estar en el rincón soy la última en salir. Me levanto y camino hasta el frente de la clase. Mientras lo hago pienso en las recomendaciones para ser más sociable, que mamá me ha repetido toda la vida, y más estas dos últimas semanas cuando me habló sobre el ritual.


    Dejando a un lado la apariencia física, a la cual le dediqué toda la mañana para estar lo mejor posible, una de las principales sugerencias era la de lucir una autentica sonrisa el mayor tiempo posible. Creo que no he sonreído ni una sola vez y tampoco lo hago mientras me paro al frente.


    — Hola,  Soy Elly Vega y me gustan los gatos— digo.


    —  ¿Gatos? ¿Elly? ¿Cómo la bruja de Blair?— pregunta el idiota del rincón y todos ríen, aunque nadie sepa que mi nombre si es inspirado Elly kedward del antiguo pueblo de Blair. No me molesto en responder, camino de nuevo hasta mi puesto y ya he tomado una decisión: Cuando termine de ejecutar el ritual del primer amor, mi segundo sacrificio humano será ese idiota del rincón.


    Para continuar con la primera clase de integración el profesor nos habla de una especie de reto. En grupos de cuatro personas, tendremos que buscar unas pistas que están esparcidas por todo el campus universitario. Contando con la ayuda de un mapa y una lista de descripciones tendremos que seguir las dichosas pistas. El primer grupo que complete todo el recorrido y llegue al salón ganará un regalo sorpresa.


    Aunque no me parece divertido ese tipo de juegos, me anima el hecho de poder interactuar con los candidatos a ser mi primer amor. Y más todavía que el azar ha querido  que me toque en el mismo grupo con el rubio de hermosos ojos. Así que no se diga más y manos a la obra.


     


    


  




  

    Capítulo Dos


    Supongo que asistir al primer día de la universidad representa un evento emocionante para la mayoría de personas, para mí también lo es, solo que a diferencia del resto tengo una presión extra aparte de querer ganar los cursos y hacer nuevos amigos. Resulta que el 30 de mayo cumpliré 18 años y antes de esa fecha tengo que tener todo listo para la ceremonia del primer amor. Mi padre es líder de uno de los 13 Clanes de brujos que hay en el país y confía que yo tenga la capacidad de heredar el Cetro familiar.


    Mi hermana mayor ha fallado en ese propósito. Si yo fracaso el Cetro aún puede quedar en manos de mi hermana pequeña, pero como soy el hombre de la casa no quiero dejar esa carga sobre la espalda de mi hermanita. Así que cuando esta mañana salí de casa rumbo a la universidad me puse lo mejor del armario, me rocié con mi mejor perfume y me eché la bendición como hacen los católicos para la buena suerte, aunque sé que eso no da ninguna suerte si molesta a papá, y a veces hago cosas que lo irritan.    


    El campus universitario es una locura, hay mujeres lindas por todos lados. Desde el parqueadero hasta el salón de clases conté al menos 12 candidatas para el sacrificio. Ahora pienso que esa ceremonia es un desperdicio total ¿A qué brujo loco se le ocurrió pensar que para heredar un Cetro se tenía que sacrificar a la persona más hermosa dentro de las hermosas?


    Cuando hace dos semanas mi padre me hablo del ritual, estaba seguro que realizarlo sería una tarea simple. Buscar la mujer más hermosa de todas y seducirla con mis dotes de galán, sonaba fácil. Pero desde hace tres días he dejado de tomar la pócima que me impedía enamorarme y, a partir de entonces las mujeres hermosas salen hasta en la sopa.


    Es una completa locura escoger solo una y rechazar el resto. Así que para hacer más fácil la búsqueda estoy siguiendo el consejo de mamá, que dice que debo concentrarme en las mujeres del salón de clase. Primero porque según ella el 63,7% de las mujeres que entran en psicología son vírgenes y segundo porque el amor genuino se presenta de una forma espontánea cuando convives con una persona el tiempo suficiente.  


    Antes de que mi cabeza se enloquezca por tanta belleza flotando en el aire entro al salón de mi primera clase, que se llama introducción a la vida universitaria. Para monitorear mejor el panorama me siento en uno de los rincones del salón.


    A mi lado se ha sentado la pelirroja más hermosa que he visto en toda mi vida. Su cabellera larga y liza parece en sincronía con las pequeñas corrientes de viento que entran por la ventana, las pecas la hacen adorable, los ojos castaño claro prenden las alarmas de mi corazón y sus labios pintados de un rojo opaco logran que me emocione con conseguir mi objetivo más rápido de lo pensado. Tiene una camisa azul y un pantalón negro que le da un toque casual. No me importa que esté distraída en la pantalla de su teléfono celular, pero decido que tengo que hablarle.


    — Hola— le digo—. Cuando yo estoy nervioso también intento relajarme mirando el celular.    


    — No estoy nerviosa— dice alzando la vista y sus ojos castaño tienen un hermoso brillo— ¿Psicología?— me pregunta.


    — No, me llamo Frank— le respondo.


    La hermosa pelirroja suelta una pequeña sonrisa.


    — Lo que te pregunté es si estás aquí para el programa de psicología.


    — Entendí la pregunta— le digo—. Por eso te respondo que me llamo Frank y mi celular es el 300-7350545.


    — Soy Jessica— dice la pelirroja sin dejar de mostrarme sus hermosos dientes—. Y mi teléfono es…— se detiene y me dice que no moviendo el dedo índice.


    — No te preocupes— le digo—. Tarde o temprano lo averiguaré. 


    — ¿Por qué estás tan seguro?— me pregunta escondiendo la sonrisa en un acto de sensualidad.


    — Tengo un amigo hacker…— le estoy respondiendo cuando desde el frente del salón un hombre de pie le pide a la clase que haga silencio. 


    No sé en qué momento el salón se ha llenado de personas y el hombre que está en frente ha escrito un nombre en el tablero: Carlos David Zabala.  


    — Buenos días a todos— dice—. Me alegra tenerlos en este lugar. Yo soy Carlos David Zabala. Me pueden llamar Carlos o David o Zabala o profesor. Estamos en este salón de clase para…


    — Estudiar como locos y perder la virginidad— Lo interrumpo sin poder evitarlo.


    Todo el salón entona una carcajada al unísono. El profesor también sonríe sin perder la compostura.


    — Señores y señoritas— dice—. Pueden darle pausa un momento a las hormonas. Por lo menos hasta que termine de explicar el cronograma de hoy, después ya verán si pierden la virginidad y todo lo que deseen.   


    Después de unos momentos el salón vuelve a la calma y el profesor que debe tener unos 28 años, nos explica que antes que nada lo mejor es que cada uno pase al frente, diga su nombre y algo que le apasione. Mira hacia donde yo me encuentro y me dice que como parezco ansioso por hablar abriré las presentaciones.


    Así que sin hacerme rogar camino hasta el frente y en el primer vistazo puedo ver que hay más mujeres que hombres. Cosa que me alegra. Para mayor regocijo me doy cuenta que la mayoría son hermosas. Así que Jessica la pelirroja tiene una dura competencia, si es que quiere convertirse en mi primer amor.


    — Hola a todos, Me llamo Frank— digo mi nombre sin molestarme en revelar mis apellidos porque nadie recuerda ese tipo de cosas. De hecho menos de una cuarta parte recordará mi nombre— Me gusta bailar, la buena cocina, los libros y por supuesto me gusta el tralaralalá.


    De nuevo la oleada de sonrisas, ya que todos saben a qué me refiero cuando digo tralaralalá. Solo una persona no ríe, en el rincón opuesto al mío una hermosísima morena no se inmuta ante mi broma, al parecer no le hace mucha gracia o no es tan lista como para entenderla. En fin, es imposible gustarle a todo el mundo.


    Mientras camino a mí puesto uno de los chicos, que tiene un notorio tatuaje de una serpiente en el brazo derecho alza su mano y chocamos las cinco. Cuando llego a mi silla estoy seguro que me gustaran los días que pase en este lugar. Quizás después de la ceremonia del primer amor siga asistiendo a clases. Aunque primero tendría que convencer a mi padre el cual es algo estricto en todo lo relacionado con su cargo dentro del clan. Y una de las reglas que más poder tiene es no entablar amistad con nadie de a fuera. Esta es la primera vez que tengo contacto directo con gente extraña y solo es porque de otra manera no podría cumplir con los requisitos del ritual. 


    Cuando toda la clase termina de presentarse estoy seguro que el trabajo de encontrar a la mujer adecuada será una tarea más duro de lo que suponía. De las 17 mujeres que hay en clase me encantan por lo menos 7. La sonrisa de la pelirroja le lleva la delantera a todas, pero las otras no se quedan atrás.


    Al parecer tengo mucha preferencia por las rubias, porque cuatro de ellas tienen el cabello dorado, una es castaña Y la morena del rincón que nunca sonríe. Por cierto la hermosa morena se llama Elly como la bruja de Blair.


    Cuando se presentaba y se lo hice notar me miró con una prepotencia que me es familiar. De hecho su forma de caminar como si el resto de las cosas no existieran, su manera de observar a las personas como si se trataran de sirvientes, sumados a esa apatía ante la risa, me recuerda a las brujas que son entrenadas para heredar el Cetro, como mi hermana mayor. Si no fuera por su piel oscura juraría que ella es una de ese tipo.   


    Y ahora las cosas se ponen más buenas. Porque junto a mi pelirroja, el compañero del tatuaje que se llama Jorge, y a una dulce pero no candidata rubia que se llama Anastasia; iremos a recorrer el campus universitario en búsqueda de unas pistas que nos harán ganar un premio sorpresa. Aunque no tengo afán, allí aprovecharé y me pondré manos a la obra.


    


  



  
    Capítulo Tres


    Lo bueno de la situación es que el rubio de ojos profundos que está en mi lista de candidatos al primer amor, ya me acaba de dar su nombre. Por supuesto que ya lo había escuchado cuando se presentaba, pero una cosa es oír un nombre y otra cosa muy distinta es que te den un nombre. Se llama Damián y su familia es dueña de un concesionario de vehículos de la ciudad.


    Lo malo de la escena, es que el recorrido a través del campus universitario lo estamos haciendo con unos incomodos gorros puntudos, similares a los que usan los gnomos de jardín, la diferencia es que estos son más largos y ridículos.


    El propósito de estos gorros es que todos nos reconozcan como primíparos. Y sí que funcionan, ya que cada vez que nos acercamos a un lugar donde hay un grupo nutrido de personas empiezan a gritar y a silbar. He tenido la tentación de quitarme este estúpido gorro, pero no quiero parecer más antipática de lo que ya he demostrado, menos si puedo fastidiar el primer momento que tengo a solas con Damián. Bueno, no estamos solos del todo porque nos acompañan el jipi que se llama Bartolomé y una rubia teñida que se llama Sara, la cual no deja de hacerle ojitos a Damián. Aunque no sé qué es más molesto; si las miradas de mujer desesperada que realiza o las preguntas tan tontas que formula.


    — Dami — le pregunta la teñida mientras caminamos a través del campus— ¿Cuál es tu color preferido?


    Como si fuera verdad eso de que tenemos algún color preferido.


    — Dami ¿te gusta la música?


    Que pregunta más interesante, cuál será la próxima, qué si le gusta comer o dormir o el sexo.


    — Dami ¿Cuál es tu peli favorita?


    «Dami… Dami… Dami…»


    Por fortuna acabamos de llegar a la primera pista en el mapa. Se trata de la estatua de una mujer de unos tres metros, la cual sostiene un jarrón en uno de sus hombros en posición vertical. Del jarrón cae un chorro de agua hacia un estanque que rodea la figura. Es una representación de la imagen zodiacal de Acuario. La gente lo ignora pero la fuerza oculta que siempre ha regido el mundo es la brujería. Los símbolos del zodiaco que se representan en todos los lugares es solo una pequeña muestra de ello.


    De seguro los fundadores de esta universidad son de alguna familia de brujos. Aunque ahora recordar ese tipo de cosas no importa mucho, solo tengo que concentrarme en realizar el recorrido y ver cómo despegar a Sara de Damián. En total son 7 lugares que tenemos que visitar, cada uno de los otros grupos empezó en una parte diferente. Aquí solo tenemos que escribir en la guía el mensaje que aparece en la estructura de la estatua. Saco un bolígrafo y se lo ofrezco a Sara.


    — Sara— le digo— ¿Podrías copiar el mensaje?


    Vacila un segundo porque ello implicaría alejarse unos segundos de su objetivo, y al parecer su táctica de caza es acosar a su víctima sin dar tregua. Al final toma de mala gana el bolígrafo, le arrebata la guía al jipi y se acerca a la estatua para copiar el mensaje. Así que me deja el espacio para conocer el verdadero carácter de Damián.


    — Todas las preguntas que te hizo— le digo— y no realizó la que de verdad estaba interesada en saber.


    — Y según tú ¿Qué es lo que ella quería saber?


    No le respondo, volteo hacía el jipi y lo miro a los ojos.


    — Yo no tengo novia— me responde el jipi a la pregunta no formulada—. Yo soy libre como el viento. Pero si quieres…


    Se frena a la mitad de la frase con una sonrisa pícara al ver mi rostro impasible. Siempre he sentido que los jipis y los Nómadas (más conocidos como gitanos) tienen la parte buena de la brujería. Lástima que pierdan la virginidad tan rápido. Me volteo hacia Damián que ya tiene respuesta a mi pregunta pero el tiempo no es suficiente para que responda, porque Sara ya ha escrito el mensaje y vuelve más acosadora que nunca con su ráfaga de preguntas insulsas.


    — Dami ¿Te está gustando este recorrido por el campus?...


    La próxima parada que realizamos es en la biblioteca. En el sótano hay una especie de sala de exposición. Siguiendo las instrucciones de la guía anotamos el nombre del cuadro y del autor, que se encuentran en el centro de la sala. En ese instante otro de los grupos que está haciendo el recorrido llega al lugar. Identifico a uno de los chicos que está dentro de mi lista. Se trata del aspirante a roquero con el tatuaje de la serpiente. En la presentación frente al salón dijo que se llamaba Jorge. Lo acompaña el payaso del rincón, de ese no recuerdo el nombre y dos mujeres. Pasan por nuestro lado a las carreras y hacen un escandaló al saludarnos como si fuéramos viejos amigos que hace años no ven. A toda prisa anotan los nombres. Cuando están a punto de marcharse el jipi les pregunta sobre cuantos lugares han recorrido.


    — Cinco— se apresura a decir el payaso.


    — ¿En serio?


    — Vamos a ganarnos ese premio sorpresa, que espero sea un Ferrari— dice el payaso antes de desaparecer por la puerta.


    Aunque lo que acaba de decir no tiene sentido y mucho menos es chistoso mis tres compañero se ríen. Ahora más que nunca veo que no hay razón de seguir con el recorrido. A nosotros nos faltan cinco estaciones y a ellos solo dos, o sea que no podemos ganar. Imagino que los otros grupos también están haciendo el recorrido al trote, mientras nuestro equipo camina con parsimonia.


    — Deberíamos darnos prisa— Propone Damián cuando salimos de la biblioteca y me mira a mí como si yo fuera la culpable del atraso.


    — Si quieren se adelantan sin mí. Igual ya no vamos a ganar—. le respondo aunque sé que no debo hablarle en ese tono arrogante, solo que no puedo evitarlo.


    — No le hables así— me increpa Sara—. Apenas está dando una sugerencia.


    — Como quieran— les digo—. Nos vemos en el salón.


    Les doy la espalda, me quito el estúpido gorro y me encamino hacia la facultad. Siento que mi cuerpo está lleno de mucha ira. Maldito Damián, culparme a mí. Eso de enamorarse no es sencillo, menos si el mundo está lleno de papanatas de cara bonita. Me fastidia que no nos preparen para el ritual del primer amor. De hecho, no nos hablan de su existencia hasta dos semanas antes de soltarnos al mundo. Como si fuera poco no nos dan un manual ni unas instrucciones a seguir.


    Según mamá si hubiera una ruta premeditada las cosas serían más difíciles, porque de la única manera que fluye el amor autentico es cuando no hay planes. En mi opinión eso no es muy cierto. Seguro a ella le pareció fácil enamorarse porque es espontanea por naturaleza, ella es empática incluso con personas extrañas. Sí fuera por mamá eliminaría la prohibición de crear vínculos fuera de la familia.


    Antes de llegar al salón de clase ya no tengo tanta rabia contra Damián. En realidad la culpa era mía, además no debí enojarme por su propuesta, que entre otras cosas fue educada, no me alzó la voz, no me dio órdenes. Si lo pienso bien hasta creo que estaba buscando mi consentimiento. Intentaré hacerle caso a mamá y ser un poco más espontanea. Si tengo la oportunidad hoy mismo le pido perdón a Damián por mi actitud, sin otra intención que la de reconocer mis errores. Igual…


    — Elly— escucho una voz que me llama, me volteo y es Damián que se acerca, más atrás de él vienen el jipi y Sara.


    Llega hasta pararse frente a mí.


    — No era mi intención hacerte sentir mal— dice un poco agitado por la carrera que dio para alcanzarme. Me parece hermoso que tenga sudor y que aún no sea haya quitado el gorro —. Me puedes perdonar.


    — No— le digo—. La que tiene que pedir perdón soy yo. Me comporté como una niña malcriada y eso me da un poco de vergüenza.


    — Bueno niña malcriada— sonríe—. La respuesta es: no tengo.


    — ¿No tienes qué?— pregunto.


    Damián se queda mirándome con una sonrisa que alumbra sus hermosos ojos. Ah, no tiene novia, es lo que me acaba de decir. Por primera vez en el día creo que dejo escapar una leve sonrisa natural. Ya estoy en paz total cuando Sara y el jipi nos alcanzan. Y la paz podría haberme durado un poquito más si no fuera porque corriendo hacía el salón aparece el payaso, el aspirante a roquero y sus dos amigas; avanzan como si se tratara de una carrera.


    El primero en llegar es el payaso. Como la chica de pelo rojo está un poquito retrasada, el payaso empieza a alentarla para que llegue lo antes posible. La chica saca sus últimas fuerzas y se afana por complacer la petición del que le grita. Corre hasta llegar al salón y como si se tratara de un largo reencuentro se funde en un abrazo con el payaso. Al ver aquella imagen no puedo evitar pensar que sí ese payaso fuera un brujo y estuviera en busca de su primer amor para el ritual, en menos de un día ya hubiera logrado su objetivo, porque en los ojos de esa pelirroja puedo ver algo que creo es amor.


    

  


  
    Capítulo Cuatro


    No sabía que el contacto físico me gustara tanto, y más cuando se trata de abrazar a una mujer tan hermosa como lo es Jessica.


    El recorrido por el campus fue emocionante. Antes de salir nos colocamos unos gorros parecidos a los que usan los niños en los cumpleaños, los cuales nos identificaba como novatos. La gente al vernos se alegraba y nos daba ánimo con gritos y silbidos. Nuestro grupo salió al trote y, en menos de lo que se tarda decir ala-pa-ta-ca-la-ca-bu-eco recorrimos las 7 estaciones.


    Cuando estábamos a punto de llegar al salón, para ganar nuestro merecido premio sorpresa, vimos al grupo de Elly que también estaba llegando ¿A qué horas habían hecho el recorrido? Como sea, apuramos el paso y logramos pasarlos. Solo que Jessica estaba un poco cansada y se estaba quedando atrás, así que le grité que apurara el paso y cuando estaba a punto de llegar, para evitar que se desplomara, tuve que abrazarla.


    Tener a Jessica entre mis manos me ha hecho acelerar el corazón. Cada poro de mi cuerpo parece absorber todas las partículas de su transpiración. La suavidad de su piel mezclada con sudor, hacen que quiera abrazarla hasta la eternidad. Ella se aferra a mí como si yo fuera pato de hule gigante en medio del mar. Cuando nos separamos puedo ver en su rostro una sonrisa de victoria. Sus labios húmedos hacen que tenga una inmensa tentación de besarla.


    Una pequeña punzada de dolor se instala en mi pecho. Sé de qué se trata. Cuando era niño crié decenas de ranas a las que luego tuve que decapitar. Luego siguieron pájaros a los que amaba con ternura de niño y llegado el momento no podía resistir mi instinto de sacarles el corazón. Siempre sentía estas mismas punzadas. Luego vinieron los gatitos, los cachorros, los caballos a los que también sacrifiqué. Por último las punzadas estuvieron a cargo de lo que los Brujos llaman el arte del fuego, que consiste en quemar cuentos…


    — Espero que el premio sean unos boletos de ida y vuelta a las playas de Acapulco— dice Jessica sacándome de mis pensamientos, y liberando un poco de la tensión que hay en mi pecho.


    — O una gaseosa muy refrescante— le respondo. Saco un pañuelo que tengo en el bolsillo de la parte de atrás del pantalón y se lo ofrezco para que se seque el sudor de la cara— No te preocupes, creo que está medio limpio, solo tiene dos o tres moquitos.


    Jessica recibe el pañuelo y me mira de una forma misteriosa que no sé cómo interpretar. Mientras corríamos a través del campus me contó que era hija única, que sus padres eran exactores de tv, que ahora se dedican a una empresa de exportación de mobiliario de lujo. Que su pasatiempo preferido es la lectura de libros y su sueño es ser escritora de novelas juveniles.


    A mi pregunta obvia de por qué no había escogido periodismo como la mayoría de aspirantes a escritores, me dijo que no le apetecía mucho terminar garrapateando crónicas en algún periódico o revista. En cambio con la carrera de psicología podía tener las herramientas adecuadas para crear personajes más profundos, con problemas reales y con excentricidades únicas. Eso me gusta, ya que gracias al arte del fuego yo también escribo, aunque después queme todos mis escritos, o casi todos.


    Nuestros dos compañeros ya están dentro del salón. Me aparto un poco de Jessica para no terminar besándola en ese lugar. No sería buena idea hacer eso en frente de otras dos de mis candidatas que caminan hacía el salón. Una de ellas es una rubia despampanante, que si no estoy mal se llama Sara y la otra es la hermosa morena que tiene el mismo nombre de la bruja de Blair.


    Junto a ellas hay dos tipos que bien podrían convertirse en mi competencia, por eso planeo ser amigo de ellos. Ambos tienen un estilo único. Uno tiene el pelo largo y en la presentación dijo que le gustaba tocar la guitarra y la poesía, esa combinación puede atraer a un montón de mujeres. El otro es un rubio de cara pulida, del cual tenía la esperanza que resultara gay, pero al parecer es un hetero que se va a tirar a más de una de mis candidatas. Los cuatro se acercan. Elly no nos determina y entra al salón de clase caminando con esa altanería que me recuerda a las Brujas de mi familia. El rubio va tras ella como si estuvieran enojados o algo así. El poeta y la rubia parecen más educados y se acercan a saludarnos.


    — Al parecer se están divirtiendo— nos dice la rubia con una sonrisa.


    Tenerla en frente me hace notar que es más pequeña de lo que parece, calculo que mide unos 1,50 y eso que tiene zapatos altos. Por alguna extraña razón me encanta que sea chiquita, eso la hace el doble de hermosa. Su camisa negra tiene un sexi escote el cual me hace luchar para no desviar mi mirada hacia allí.


    — La idea es pasarla bien— le responde Jessica con un tono que interpreto como hostil.


    — ¿Ustedes cómo llegaron tan rápido y sin una gota de sudor?— les pregunto.


    — No llegamos— dice el poeta—. Solo encontramos dos de las pistas y nos rendimos.


    — ¿se rindieron?


    — Al parecer esa tonta es una niñita de papi y mami y no quiso seguir en el recorrido— dice Sara y su voz suena a odio.


    — ¿Y por qué no continuaron sin ella?


    — El bobazo ese, el que se llama Damián salió detrás de ella a consolarla— sigue diciendo la pequeña rubia.


    Por la forma en la que habla entiendo que ella quería echarle el guante a Damián, pero este se dejó cautivar por los encantos de la súper Morena. Esta nueva información no es mala del todo. Si bien tendré que sacar a Elly de mis candidatas, se me puede abril la puerta de esta pequeña rubia. Además si la tal Elly de verdad tiene un carácter tan turbio, me ayudará a mantener al rubiecito lejos del resto de la manada. Un competidor menos que enfrentar.


    — Mira el lado bueno— le digo.


    — ¿Cuál es el lado bueno?— me pregunta.


    — Que así ya puedes conocerme frente a frente— le digo y estiro la mano— Mucho gusto, Frank.


    — Sara— Me responde la pequeña rubia dándome la mano— él es Bartolomé— me dice señalando al poeta.


    — Mucho gusto. Y ella es Jessica— les digo señalando a mi pelirroja.


    — Entremos— me ordena Jessica y me arrastra del brazo sin esperar respuesta.


    Los últimos en llegar tardaron casi 20 minutos. Con todo el salón completo pasamos al frente para que nos entreguen el premio, el cual resulta ser unos libros de introducción a la psicología. Bueno un premio es un premio.


    Cuando me siento el profesor hace que todos guarden silencio.


    — Señores y señoritas— dice el profesor—. Como somos del programa de psicología siempre estamos haciendo pequeños experimentos sociales.


    El profesor hace una pausa y todos contenemos la respiración esperando que continúe. Escuchar experimento social ha hecho que se despierte nuestro máximo interés.


    — Qué tal si esta noche, hacemos una fiesta de integración— dice el profesor—. Al final del curso veremos si esto logra que sean un grupo más unido, o si conocer a sus compañeros en una fiesta no tiene nada de especial.


    De inmediato el murmullo se extiende por el salón.


    — Un minuto de silencio— dice el profesor— levanten la mano los que no puedan o no quieran asistir.


    Nadie la levanta. Cosa que me parece perfecta, ya que así podre seguir con mi noble misión.


    


    


    

  


  
    Capítulo Cinco


    La fiesta de integración, que comenzará a las nueve de la noche, no me parece tan mala idea. De seguro allí se presentará la oportunidad de conocer mejor a mis candidatos. Pero por ahora no pensaré en eso, mejor me concentraré en conducir rápido para llegar a tiempo a casa. Esta mañana antes de salir mamá dijo que tenía algo importante que decirme cuando regresara. Lo otro por lo que quiero volver rápido a casa, es porque desde hace dos semanas no veo a mi mejor amiga Lucia. Se supone que hoy regresa de viaje y quiero estar presente cuando eso ocurra.


    Llego a la casa antes de las cuatro de la tarde, y en la puerta me recibe una de las asistentes de mi madre, después de saludarme me dice que mamá me espera en su despacho con urgencia. Mi casa que es una especie de aburrida mansión moderna, también hace las veces de oficina personal de ella, por lo menos en las temporadas que permanece en la ciudad.


    Hoy no quiero hablar de mi primer día en la universidad con nadie, así que ignoro la petición y me dirijo a mi cuarto. Mientras camino intento llamar a mi amiga Lucia pero todas las llamadas caen en el buzón de voz. Llego a mi habitación y cuando abro el closet para ver que opciones de vestido tengo para la fiesta, me encuentro con la sorpresa de que no hay ni una sola prenda. Esta mañana toda mi ropa estaba aquí y yo no he dado la autorización para que nadie entre a mi cuarto. ¿Ahora qué le estará pasando por la cabeza a mamá? Ella sabe que no me gusta que nadie pongo una mano sobre mis cosas.


    Con prisa me dirijo a la parte donde está su oficina. Por el camino vuelvo a marcar al teléfono de Lucia, a veces hablar con ella me calma, solo que la llamada vuelve a caer en el buzón de voz. No es que me guste pelear con mi madre, el único problema que tenemos es que somos diferentes en casi todo.


    Lo que menos soporto de ella es que a cada momento quiera meterse en mi vida privada. ¿Acaso el concepto de «vida privada» es muy difícil de entender? Abro las puertas de su despacho sin anunciarme, tengo la intensión de descargar toda mi ira contra ella, solo que la presencia de una desconocida frena mis impulsos. La desconocida está sentada al otro lado del escritorio hablando con mamá. Ambas dirigen su mirada hacia mí, que me quedo parada en medio de la rabia y el desconcierto.


    — ¿Si estas ocupada con tus reuniones entonces, por qué me mandas a llamar?— es lo primero que sale de mi boca.


    — Elly ¿Acaso no te he enseñado a saludar?— me dice mamá levantándose de su asiento con tranquilidad—. Aquí hay alguien que quiero que conozcas.


    Me disculpo y doy las buenas tardes. La desconocida también se pone de pie. Es una mujer delgada, de unos 30 años, ojos negros, pelo negro, vestido negro, uñas pintadas de negro, mirada fría, algo simpática. No me devuelve el saludo. Solo le dedico una pequeña mirada, total, no me importa de quien se trata. Si fuera por mí saldría de allí a esperar a que terminen su reunión. Lo único que quiero es tener respuesta sobre mi ropa y sobre la intromisión en mi privacidad, pero por educación me acerco hasta el escritorio para estrechar la mano de la mujer. La sorpresa es que en el suelo, al lado del escritorio, hay dos maletas de viaje. Asumo que la visitante se quedará en la casa como invitada.


    — Ella es mi hija Elly— dice mamá a la desconocida.


    — Elly, ella es Carmen— me dice mamá—. Desde ahora hasta el día del ritual se encargará de ti.


    — ¿A qué te refieres con que se encargará de mí?


    — Tienen quince minutos para despedirse— dice la desconocida con una voz glacial—. Mientras tanto esperaré afuera.


    — ¿Qué está pasando?— le pregunto a mamá que se sienta de nuevo al escritorio.


    — Siéntate Elly— me suplica mamá con el tono de mansedumbre que tanto me irrita, ese tono es su táctica para doblegar la resistencia de las personas.


    — Mamá…


    — Para realizar el ritual tienes que alejarte de la familia en todos los aspectos— me dice—. Cero contacto con todos.


    — ¿Alejarme?


    — Guardé gran parte de tu ropa en esas maletas— me sigue diciendo en su tono suave—. No podrás volver a esta casa, ni contactarte con nadie de la familia. Eso incluye a Lucia o a cualquier otro de tus amigos o conocidos.


    — ¿Por qué no me habías dicho eso antes? Hace dos semanas no sabía sobre el ridículo ritual y ahora resulta que ni siquiera puedo vivir en mi propia casa.


    — Elly, después tendremos tiempo para pelear, en este momento quiero que me escuches con atención.


    — Ma…


    — Elly escúchame. Nada de esto es un juego— ahora la voz de mamá adopta el tono de preocupación que utiliza para hacerme sentir culpable—. Es importante que completes el ritual.


    — Sí, entiendo lo valioso que es conservar el Cetro y todo eso.


    — No se trata de conservar el Cetro, Elly. Es algo más importante.


    — ¿Cómo quieres que entienda la importancia de completar ese ritual si no te da la gana de explicarme nada?


    — ¿Sabes lo que está pasando en este momento con las 13 familias?


    — Todo el mundo sabe eso, mamá. Las 12 familias estamos en negociación de paz con la familia 13, la que maneja las guerrillas del país.


    — Muy bien— me dice—. Estamos al borde de acabar con una guerra interna de más de 50 años. Solo que no todos quieren, dentro de las familias hay personas que les conviene seguir con el conflicto armado, por negocios sobre todo. Pero hay algo mucho más importante que eso…


    — Bueno, me gustaría saber qué es eso más importante que la paz con la familia 13.


    — Cuando completes el ritual lo sabrás todo. Ahora solo debes concentrarte en no fallar.


    — ¿Qué pasa si no consigo el Cetro?— le pregunto solo por fastidiarla, porque no pienso fallar.


    — Si perdemos el derecho sobre el Cetro, lo más seguro es que el equilibrio se rompa a favor de los guerreristas, entre otros problemas.


    — Qué tonterías— le digo— ¿Me estás diciendo que de mí depende si se firma o no los acuerdos de paz?


    — Sí, Elly, eso es lo que te estoy diciendo. Siempre te he enseñado que nuestros actos, y más que nuestros actos nuestros resultados tienen consecuencias…


    — Mamá, ya no soy una niña— le interrumpo—. Así que entiendo la importancia que tiene el Cetro.


    — Elly— suspira mamá—. Solo quiero que ofrezcas lo mejor de ti.


    — Mamá, no me gusta que me manipules— le digo—. Te prometo que conservaré el Cetro ¿Ya estás feliz?


    — Niñita, no te estoy manipulando— me regaña mamá, aunque se cuida de seguir con su tono amable.


    — Como digas— le respondo—. Ahora explícame sobre esa mujer.


    — Desde este momento ella será tu guardia. El concejo la asignó para que te cuide. Por favor hazle caso en todo lo que te diga.


    — Intentaré— le digo.


    Mamá se levanta de su silla, rodea el escritorio hasta mi puesto y me abraza.


    — Sabes que te amo— me susurra entre sollozos— prométeme que comerás bien y que te cuidarás.


    — Mamá deja de llorar. Solo nos separaremos máximo tres meses, no es como que me vaya a morir.


    Mamá no me quiere soltar y continúa con su show de lágrimas hasta que la desconocida toca la puerta.


    — Puedes conservar tu teléfono celular— me dice mamá—. Igual todos tus contactos están bloqueados, eso incluye tus cuentas en las redes sociales.


    — ¿Qué pasa si me pongo en contacto con Lucia o con alguien dentro del clan?


    — No puedes hacerlo— me dice como si eso explicara todo—. Quédate con las tarjetas de crédito. Te ayudaré a llevar las maletas.


    — ¿Puedo llevar conmigo a Maulón?


    — No lo sé, pregúntale a tu guardia.


    Tomo una de las maletas que hay junto al escritorio, camino hasta la puerta. Al otro lado me espera mi guardia de pie. No presté atención cuando mamá me dijo su nombre. Así que se lo vuelvo a preguntar.


    — Carmen— me responde.


    — ¿Puedo llevar a Maulón?


    — ¿Quién es Maulón?— me interroga sin mucha convicción.


    — Mi gato.


    — No hay nada en el reglamento que lo impida, aunque podría ser estorboso— dice sin poner emociones en sus palabras.


    ¿Maulón estorboso? Quizás para ella, pero lo que soy yo amo a ese gato. Es un animal al que no siento deseos de sacrificar. Desde niña he realizado sacrificios de animales. Lo principal en esos rituales es adaptar tu energía al sonido del corazón de la víctima. Así puedes estar presente en cuerpo y espíritu en el momento que el corazón funciona a su máxima velocidad y de repente se detiene dejándole paso a la muerte.


    Según mamá este proceso te enseña a entender y aceptar tanto la vida como la muerte. Como estar enamorado tiene este mismo procedimiento, donde el corazón crepita en su máxima expresión, el proceso de sacrificios que he ejecutado a lo largo de mi vida solo ha sido la preparación para el ritual del primer amor, así que cuando llegue el momento mis instintos serán más poderosos que cualquier razonamiento.


    Pero como también existe el denominado arte del fuego, que me ayudará a realizar el sacrificio sin problemas sentimentales, mamá insistió en inculcarme su parte tierna, y no me permitió sacrificar gatos. Así que de todos los animales a los únicos que amo es a los gatos. Antes tenía tres. Uno se murió y otro se marchó. En este momento solo me queda Maulón.


    Maulón tiene menos de un año de vida. Para encontrarlo subo por unas escaleras hasta uno de los techos de la casa. Por lo general Maulón caza pájaros a esta hora del día. Allí lo encuentro agazapado, me ve, ignora mi presencia y sigue atento a los movimientos que le indiquen la proximidad de la comida de la tarde. Me acerco y lo tomo. Pelea por escapar de mí, pero sin importar que me rasguñe lo aferro a mi pecho y bajo con él. Afuera me espera mamá junto a mis maletas. Carmen ya está sentada al volante de su carro. Acomodo mis maletas en el guarda equipaje del vehículo y antes de subirme mamá me vuelve a abrazar. Me despego de ella y me subo al carro. Una vez que el vehículo ha tomado camino recuerdo la fiesta de esta noche.


    — A las nueve de la noche— le digo a Carmen—. Tengo que estar en el Club Campestre Soliluna.


    


    


    

  


  
    Capítulo Seis


    El hombre de traje elegante que conduce el carro que me lleva a la fiesta no es mi guardaespaldas, aunque se parece mucho a uno. Esta tarde cuando llegué a la casa mamá me recibió con una sorpresita. Resultó que tendría que despedirme de todos para no volver a tener contacto con nadie del clan.


    Lo primero que me dijo mamá era que no volvería a hablar con nadie conocido. Por eso, cuando nadie me veía, intenté llamar a mis amigos del colegio, para despedirme o algo así. Todas las llamadas se fueron al buzón de voz. Lo peor de todo es que en mi Facebook no tengo ni un contacto. Por más que me cansé de buscar no pude dar con nadie del clan en la red. Como si de repente todo el mundo hubiera desaparecido de Internet.


    Lo único que tengo del Clan es este hombretón, el cual asignaron para que me guíe en el mundo de las personas Corrientes. Mi padre me explicó que no solo se trataba de conservar el Cetro de la familia, sino que como él es quien lidera un proceso de paz con la familia 13, no puede perder la autoridad. Además papá dice que hay algo muy grande que se avecina para el mundo de los Brujos, pero eso me suena a cantaleta de papás.


    Aunque como el hijo bueno que soy no tengo otro destino que arrancarle el corazón a la persona que más amaré en el mundo. Entre las personas Corrientes matar al ser que más amas parecería una cosa imposible de realizar. En mi caso es todo lo contrario, el arte de fuego me impulsará a desear matar a la persona de la que me enamore.


    Así que tendré que aprender a manejar mis impulsos para no realizar el ritual antes de tiempo. Esa es una de las tantas razones por las que el concejo nos asigna un guarda. El mío es un tipo musculoso, alto, de grandes brazos, más de treinta años, pelo negro, ojos café, cara sería y redonda; desde que nos presentaron no ha sonreído ni una sola vez. Se llama Thomas.


    Desde que conocí a Thomas hemos intercambiado solo unas cuantas palabras. Lo primero que realizamos después de despedirnos de mi familia fue ir a una casa, algo pequeña, de dos plantas, que me pareció bastante acogedora. El asunto es que no tuve tiempo para acomodarme. Despedirme de mi familia me tomó toda la tarde, gracias a que mamá no paraba de llorar y no quería dejarme ir, como si me fuera a la guerra de Mambrú.


    Así que cuando llegué a mi nuevo hogar no tuve tiempo de explorar. Solo fue llegar, meter las maletas al cuarto y, medio prepararme para la fiesta de esta noche. Cuando le dije a Tomas lo de la fiesta no se mostró muy dispuesto a acompañarme, y menos a permitirme ir solo. Por ello tuve que recurrir a mi gran habilidad para persuadir, y como no funcionó le prometí que le regalaría lo que me pidiera. Por ello aquí vamos rumbo a la fiesta.


    — Thomas ¿Te puedo hacer una pregunta?— le pregunto a mi guarda.


    — Claro— me responde sin desviar la vista de la calle.


    — ¿Tienes prohibido hablar conmigo o solo eres una persona tímida?


    — Soy reservado— dice—. Además que tendría que hablar con un mocoso de 18 años.


    — Primero, todavía no tengo 18 y segundo, sí soy un mocoso, pero un mocoso buena papa. Bueno eso no sonó muy bien…


    — Que el nombre no te confunda— me dice—. Soy tu guarda no tu guardaespaldas. No estoy aquí para hacer de niñera, ni de confidente.


    — ¿Entonces Para qué estás?


    — ¿Cómo lo digo para que no suene tan cruel?— se pregunta en un tono de pereza—. Estoy aquí para impedir que no cometas una estupidez antes del ritual.


    — Creo que no eres bueno en eso de no sonar cruel— le digo y me empieza a caer bien el sujeto— ¿Puedes responderme algunas preguntas?


    — Depende ¿Qué tipo de preguntas?


    — ¿Por qué no puedo usar brujería antes de la ceremonia? ¿Qué tipo de estupidez puedo cometer? ¿Por qué te eligieron a ti? ¿Por qué no puedo ver a nadie del Clan? ¿Por qué todas mis llamadas se van al buzón? ¿Por qué no encuentro a nadie del Clan en las redes sociales?...


    — Mejor que contestar todas esas preguntas te daré un consejo— dice Thomas y guarda unos segundos de silencio.


    — Te escucho.


    — Te aconsejo que dejes la boca cerrada.


    Aunque al parecer Thomas lo ha dicho en serio, no puedo evitar soltar una carcajada. Yo esperaba cualquier consejo, menos ese.


    — Creo que nos vamos a llevar bien— digo-. Como el Gordo y el Flaco.


    Thomas quita la vista de la carretera y me mira a los ojos por unos segundos. Intento poner mi cara de seriedad. Se queda en un intento.


    — ¿Qué? ¿Nunca has visto al gordo y al flaco? Ese es uno de mis programas de televisión favoritos de tu generación. Cuando la tv era a blanco y negro, y hacían reír de verdad.


    — ¿Cuántos años crees que tengo? Imbécil.


    — Muchos— respondo—. Lo suficientes para que me des un pequeño consejito que necesito con urgencia.


     — Qué quieres saber sobre las mujeres— me pregunta.


    — ¿Qué te hace pensar que te preguntaré sobre mujeres?


    Thomas no responde. Parece que es obvio que lo único que me importa en esta vida son las féminas.


    — No lo sé— le digo—. Creo que me gustan todas. Me parece imposible escoger solo una, cuando hay tantas hermosas mujeres. Solo en el salón de clase hay más opciones de las que imaginé, no sabría por cuál de ellas decidirme. Esta mañana por ejemplo conocí a una hermosa pelirroja a la cual quería comerme a besos, pero no había acabado de desearla cuando ya mi corazón empezaba a suspirar por una pequeña rubia que flotaba en sensualidad. Sin contar que había una morena con una arrogancia y un porte que mis ojos no podían parar de ver. Y así me ha ocurrido estos tres últimos días… Bueno, para no enredarme te pregunto ¿Cómo escojo una mujer que logre desearla tanto que me olvide del resto?


    — No lo sé — me dice.


    — No eres de mucha ayuda, Thomas— suspiro y desvío la mirada por la ventanilla del carro, para pensar en mi dilema.


    — No juzgues a las mujeres por su aspecto físico— dice después de unos minutos—. Encontrar el amor genuino es algo más que la apariencia, supongo.


    — Puede que tengas razón— le respondo-. El problema es que no sé qué me gusta de una mujer, aparte de su hermosura.


    — Tendrás mucho tiempo para averiguar eso— me dice frenando el vehículo al frente del Club Campestre Soliluna, nuestro destino—. Solo quiero advertirte algo— me dice.


    — Me gustan las advertencias— bromeo—. Te escucho.


    — Por nada del mundo intentes besar a nadie hoy.


    — ¿Que dices?


    — Que no beses a nadie hoy— repite—. El primer beso es una experiencia muy intensa. Como aun no has aprendido a dominar tus impulsos lo más seguro es que pierdas el control, y acabes ahorcando a la mujer que te dé el primer beso. Y no queremos que eso pase hoy.


    — ¿Me estás diciendo que no puedo besar a nadie hasta el día de la ceremonia?


    — Claro que no. Podrás besar a cualquier mujer antes de la ceremonia, solo que primero tienes que prepararte para ese primer beso.


    — Entonces ¿Por qué no me preparas en este momento?


    — No es así de fácil— me dice—. El entrenamiento para tu primer beso tarda varias horas. Pero no te preocupes, empezáremos con eso mañana. Ahora bájate del carro.


    Me bajo y me despido. Cuando me estoy alejando me llama.


    — Ah, se me olvidaba, ponte este reloj— me pasa un reloj digital que no parece tener nada especial.


    — ¿Para qué sirve este aparato?— le pregunto mientras me lo coloco.


    — Ya lo sabrás más adelante.


    No ha terminado de pronunciar estas palabras cuando ya se ha puesto en marcha el vehículo. Le veo alejarse y después miro el reloj. Apenas son las 8:45 de la noche. Tengo una pequeña teoría, solo hay dos momentos en los que tienes que llegar puntual a un lugar. La primera y la última vez.


    El club campestre es bastante grande. Camino hasta el salón de reunión y creo que soy el primero en llegar, aparte del profesor y los organizadores, que deben de ser otros maestros, no veo a nadie más. Me paro en la entrada pensando en mi situación actual, donde ya no tengo mejor amigo. En el Clan nunca estaba solo. Así que decido que el primer hombre que llegue a la fiesta se convertirá en mi mejor amigo. Pasan 5 minutos y a falta de uno llegan mis dos futuros mejores amigos. Se trata de Jorge el tipo del tatuaje en el brazo y de Damián el rubio de cara pulida.


    


    

  


  
    Capítulo Siete


    «No te dejes besar por nadie». Esas fueron las palabras de advertencia de Carmen antes de dejarme salir de mi nueva casa. Tuve que tomar un taxi porque ella no quiso llevarme, alegando que ella no era mi chofer personal. En realidad Carmen no es una guardiana que me proteja, es más bien una carcelera que está allí para molestar la vida un poco.


    Como sea, el hecho es que esta noche no puedo besar a nadie, porque según Carmen el primer beso es una experiencia muy intensa que puede provocar en mí una reacción negativa, tanto que me podría llevar a matar a mi primer sacrificio humano antes de tiempo. Así que primero tengo que entrenar antes de dar ese paso.


    Tampoco es que me preocupe mucho el asunto, como apenas hace tres días dejé de tomar la pócima que me impedía desear a los hombres, parece que aún los efectos no han desaparecido del todo y aun me cuesta desear a un hombre como lo hacen las mujeres de mi edad, o las mujeres de todas las edades. Hasta hace dos semanas no tenía idea que tomaba un bebedizo con ese propósito, por eso me extrañaba que mis compañeras del colegio se desvivieran por los hombres mientras que para mí eran simples figuras decorativas. Así que no creo que tenga el peligro de besar a nadie esta noche. Aunque para ser sincera conmigo debo admitir que me gusta un poco Damián y sus hermosos ojos, claro que cabe la inmensa posibilidad que no sea virgen.


    Tengo que preguntarle a Carmen sobre cómo detectar si un hombre es virgen o no. De eso hablaré con ella cuando regrese de la fiesta, en este momento me concentraré en llegar al lugar de reunión y luego ya veremos lo que pasa.


    Miro la hora de este feo reloj que me dio Carmen y que no sé porque tengo que llevar a todas partes. Faltan 15 minutos para que empiece el experimento fiesta que se inventó la universidad. Le pido al taxista que pare cuatro o cinco cuadras antes de llegar al club, ya que llegar temprano a una fiesta es tan grave como llegar tarde.


    No me importa si tengo que caminar un poco, si transpiro no se notará mucho ya que hoy tengo puesto un vestido negro. Casi todas las prendas de mi armario son de color negro. La mayoría de brujas de mi familia le huyen a las prendas negras, imagino que es porque no quieren parecerse al estereotipo de bruja de cuentos de hadas. A mí no me importa cómo la gente me vea.


    Estoy en estos pensamientos sobre mi familia cuando escucho la bocina de un carro, azul, que reduce la velocidad cuando pasa cerca de la acera por donde camino.


    — Hola— me saluda una chica que va al volante. Aunque no puedo distinguirla bien porque se ve un poco diferente con maquillaje sé que se trata de la pelirroja del salón de clase, de la cual no recuerdo el nombre— ¿Puedo acercarte?— me dice abriéndome la puerta delantera.


    Lo dudo un segundo, ya había tomado la decisión de caminar y no me gusta cambiar.


    — ¿No te acuerdas de mí?— Pregunta la chica— soy Jessica de la universidad. Súbete que estamos llegando tarde.


    Me desagrada que me den ordenes, qué es eso de «súbete». Acaso es que no le han enseñado a respetar a esta chica. Estoy a punto de ignorarla y seguir mi camino a pie, solo que me acuerdo que en la actividad alrededor del campus ella hizo equipo con el tipo del tatuaje en el brazo y lo último que necesito es que le hable mal sobre mí a uno de mis candidatos, así que respiro profundo y entro en el carro. Jessica se echa sobre mí, me da un abrazo como si se tratara de una amiga o algo así. En mi Clan a la única persona que considero como mi amiga es a Lucia, con el resto de personas guardo las distancias, por eso me cuesta soportar este tipo de expresiones de afecto.


    — Me alegra encontrarte— dice Jessica soltándome –. Desde que te vi supe que eres una chica muy especial. Con toda esa hermosura y elegancia que te hacen lucir como una reina.


    — ¿Acaso eres lesbiana?— le pregunto.


    — No, claro que me gustan los hombres— dice un poco avergonzada de las expresiones de afecto que acaba de mostrar—. Solo lo digo porque creo que seremos buenas amigas.


    — ¿De verdad crees eso?


    — Por supuesto— dice mientras pone en marcha el vehículo—. La otra vez leí en una revista, que los grandes amigos, esos que duran para toda la vida, los encontramos en la universidad.


    — Muy interesante— le digo para no gritarle lo tonta que me resulta.


    — Cierto que es muy interesante— continúa con su monólogo—. En la revista también decía que los novios de los primeros semestres no duraban mucho. Que el que terminará siendo nuestro verdadero amor lo encontraremos al final de la carrera o ya cuando estemos en el mundo laboral ¿Crees que eso sea verdad?— me pregunta.


    — Si, puede ser verdad— le contesto y me empieza a parecer que dos cuadras son una eternidad con una persona que no para de hablar.


    — ¿Te puedo hacer una pregunta?— dice cuando llegamos hasta el parqueadero.


    — ¿Qué tipo de pregunta?


    — En este primer día de clase ¿Alguno de los chicos te ha llamado la atención?


    — ¿A qué se debe la pregunta?


    — No te enojes, solo era una pregunta— dice— ¿Qué te parece Frank?


    — ¿Frank? ¿Quién es Frank?— le pregunto porque ese nombre no me dice nada.


    — Pelo castaño, ojos grises, hermosa sonrisa; el chico bonito que estaba sentado en el rincón.


    — Ah, te refieres al payaso.


    — Sí, ese, el que es todo alegre ¿Qué piensas de él?


    — Todavía no lo conozco bien para tener una opinión— le miento, porque no me apetece decirle que ese personaje me molesta— ¿Por qué la pregunta?


    — ¿crees en el amor a primera vista?


    — Mi mamá sí— le digo.


    — Amiga, ahora yo también— me responde.


    — ¿Estás segura? solo han pasado unas horas desde que lo conoces, y no sabes que mañas puede tener— le digo.


    — Es lo más extraño que me ha sucedido en la vida— Me dice—. Desde el primer momento que hablamos siento como si lo conociera desde siempre. No estoy 100% segura que será el amor de mi vida, pero esta noche lo estaré.


    — ¿Por qué crees que esta noche lo sabrás ?— le pregunto.


    — Por qué en la fiesta planeo darle el primer beso. Y eso me dirá todo lo que tengo que saber de él.


    


    

  


  
    Capítulo Ocho


    — Escoge solo una— le digo a Jorge.


    — Que caballeroso— me responde con una sonrisa de sarcasmo—. El problema es que todas son tan hermosas que me cuesta mucho decidir.


    — hazlo rápido porque ya empieza a llegar el resto del salón.


    Me parece una cosa muy extraordinaria que esta mañana cuando me levanté de la cama no conocía ni a Jorge ni a Damián. Y con solo vernos en el salón de clase y hablar durante 20 minutos ya siento que los conozco de siempre. Algunos Clanes Brujos creen que todos tuvimos una vida pasada, ahora yo también empiezo a creer lo mismo, porque no sé de qué otra manera explicar toda la empatía que siento por estos dos desconocidos.


    Y ya que empiezo a verlos como amigos, tengo que aplicar sobre ellos el código de la amistad. Este código, que no está escrito en ninguna parte, dice que si alguien de tu círculo afectivo le pone el ojo primero a una mujer tiene la prioridad para cortejarla. Cuando estaba en el colegio, donde por supuesto solo acudían miembros del Clan, mis amigos me decían que niñas les gustaban, para que yo no compitiera con ellos.


    Como para entonces mis padres me hacían tomar esa pócima que me impedía sentir atracción por las mujeres, nunca me importó competir con nadie. Así que siguiendo aquel principio de respetar los gustos de mis dos nuevos amigos, les pregunté si había una mujer en el salón de clase que les gustara en especial, para sacarla de mis candidatas.


     — ¿Puedo escoger dos?— me dice Jorge.


    — No, escoge una sola.


    — Pero…


    — Si quieres escojo yo primero— lo presiono.


    — Bueno, elijo la rubia de pelo crespo.


    — ¿Rubia crespa?


    — Sí, Cristina, una que tenía una camisa rosada, que estaba dos puestos al lado mío.


    — No la ubico todavía— dice Damián.


    —Cuando llegue se las muestro y verán que hermosa es. Me extraña que no sepan de quien les hablo.


    — Y tu Damián ¿Te gustó alguien en especial?


    — Elly— responde sin titubeos.


    — ¿La bruja de Blair? ¿En serio?


    — Es la mujer más hermosa que he visto en la vida— nos confiesa—. Es diferente al resto del salón, como si fuera un ser superior.


    — Por más Don Juan que te creas— le advierto—. Esa mujer parece difícil de domar, pero si esa es tu elección no queda otro camino que respetarla.


    — No te preocupes— sonríe Damián—. Si ella va a ser para mí, las cosas se darán.


    — Como digas señor filósofo del amor— se burla Jorge-. Y a todas estas ¿Cuál escoges tú? — Me pregunta.


    — Me pido a Jessica— digo.


    — ¿La pelirroja?


    — La mismísima... pero después seguimos hablando de nuestros futuros amores, por ahora practiquemos nuestras mejores sonrisas que la gente empieza a llegar.


    — ¿Cómo dijo el profesor que nos ubicáramos? — me pregunta Jorge.


    — Sencillo. En las sillas blancas se sientan los hombres.


    El salón en el que se hará la fiesta es algo pequeño, propicio para los 28 alumnos que somos, si es que vienen todos. La decoración es la cosa más sencilla del mundo. 14 mesas redondas de manteles blancos y azul esparcidas por el salón, cada una con dos elegantes sillas: una engalanada con tela de color blanco y la otra de tela de color azul, similar a un cumpleaños de quinces. Alguno que otro ramo de flores sobre estantes en medio de las mesas. Las luces a medio tono como en una velada romántica.


    Parece que los psicólogos somos cumplidos porque antes de las 9:00 pm la mayoría ha llegado. Todos se han sentado en las mesas de acuerdo a lo planeado y las conversaciones empiezan a crear el ruido típico del cotilleo. El profesor Toma el micrófono, que está conectado a dos parlantes ubicados en las esquinas. Como no hay mucha gente él podría hablar sin necesidad del amplificador.


    — Damas y caballeros— dice—. Primero que todo les doy mi saludo. Esta fiesta será algo particular y diferente. Las actividades serán sencillas: Lo Primero será entonar el himno nacional de la república.


    Todos sonreímos al recordar los actos cívicos del colegio, donde siempre el primer punto era cantar el himno.


    — Como pueden ver, en este salón hay 14 mesas cada una con dos sillas de diferente color, en la primera hora haremos una especie de segunda presentación. ¿Cómo la haremos? La persona que se encuentre en la silla blanca hablará primero. Mirando a los ojos a su compañero de mesa, le contará cualquier cosa que se le ocurra durante dos minutos y medio, hasta que suene esta campanita.


    El profesor hace sonar la pequeña campana que tiene en la mano.


    — Después hablará la persona que está en la silla azul. También le contará cualquier cosa sobre su vida, usando sus dos minutos y medio. Cuando vuelva a sonar la campana los que estén sentados en las sillas blancas se levantarán y caminarán hasta la mesa de su derecha. ¿Entendido? De esta forma cada uno conocerá algo especial de catorce personas diferentes.


    — ¿Alguna pregunta?


    El runruneo en medio del salón vuelve a crecer, pero nadie pregunta nada. Al parecer todos entienden la idea de la actividad. Mientras daban las instrucciones terminaron de llegar los que faltaban. Aunque parece imposible los 28 invitados estamos en la fiesta.


    — Silencio por favor— pide el profesor—. Esta parte durará un poco más de una hora, después viene lo bueno. Recuerden que las únicas reglas de este ejercicio es que deben ver a los ojos a su compañero de mesa. También es importante respetar el turno en que nuestro compañero esté hablando. Cero intervenciones. Y otra cosa, apaguen los celulares, no los coloquen en modo silencio, apáguenlos.


    Qué puedo decir, amo la carrera de psicología y al genio que se inventó eso de presentaciones en una fiesta. En mi primer día de clase ya habré visto a los ojos y hablado con muchas de las candidatas al sacrificio. De las 17 mujeres que hay en el salón ya había descartado a la mayoría por el aspecto físico. Solo que las palabras de mi guarda me han hecho cambiar de parecer. Así que escucharé tanto a feas como bonitas, quien quita que una fea resulte siendo el amor de mi vida.


    Como solo hay 12 hombres, dos mujeres se tienen que sentar en las sillas blancas. Ninguna de las dos parece interesante a primera vista. Pero igual recuerdos sus caras para evaluarlas después. Las únicas mujeres a las que no les prestaré atención serán los objetivos de mis dos nuevos amigos. O sea, a la rubia crespa llamada Cristina, y a Elly la bruja de Blair.


    

  


  
    Capítulo Nueve


    Antes de cumplir los 7 años ya había entendido de sobra el poder que tenía mamá sobre el resto del clan, y todas las consecuencias que ese poder tendría en mi vida. Los primeros que me hicieron caer en cuenta de ello, fueron los profesores en clase. Me trataban como si yo fuera una paralitica que necesitara atención especial.


    Siempre consultando mi opinión como si yo fuera una experta y no estuviera allí para aprender. Siempre preguntando por mis gustos para acomodarlos al resto del salón. Siempre siguiendo mi voluntad como si yo fuera la dueña de la verdad.


    Para cuando cumplí los 12 todos mis compañeros sabían quién era mamá, en consecuencia se comportaban como mis sirvientes. Inclusive a Lucia que desde siempre ha sido mi mejor amiga, le costaba actuar de una forma natural a mi lado. Sí la cosa terminara allí no sería mucho el problema, pero hasta las personas que no me conocen pueden percibir en mí todo el poder de mamá.


    Cuando por alguna razón tengo tratos con miembros de otro de los 12 clanes, como en las clases de karate o de pintura, siempre se dan cuenta que hay una sombra detrás de mí. Y eso pese al color de mi piel. No puedo evitar ser hija de mi madre. Y aunque mis recién conocidos compañeros de universidad no saben del mundo de brujos, muestran casi el mismo temor y la misma reverencia que no pueden disimular los que saben de mi secreto.


    Por ello me ha costado conectar con la mayoría de los hombres que sean sentado en la silla blanca a contarme algo sobre sus vidas. Por más que he intentado tener una sonrisa amable el mayor tiempo posible. Es deprimente sentir que cuando me miran a los ojos de alguna forma pueden ver todo lo que hay detrás de mí. De seguir a este ritmo se me hará imposible cumplir mi objetivo, ya que no pienso enamorarme de alguien que me tema.


    De los 6 que antes estaban en mi lista ya he descartado a dos. Al tipo de pelo castaño y anteojos que en el salón tenía una camisa con el estampado de I Love N.Y. El hecho de que tenga un hermoso trasero no le quita lo idiota que parece ser. Y no es que me haya molestado que en sus dos minutos y medio solo habló de los lugares del mundo donde ha ido de viaje, si no que al igual que el resto parecía temblar en mi presencia. Aunque por la forma tan impersonal como mencionaba sus viajes, llegué a la conclusión que quizás su problema no fuera conmigo sino con todas las mujeres. En mis dos minutos y medio le conté lo que le he dicho a todos los que han pasado por aquí, que me gusta pintar.


    Al otro sujeto que he sacado de mi lista es al hombre que no le encontraba características especiales, el que tenía algo en el tono de hablar que me trasmitía confianza. En el instante que estuvimos frente a frente parece que su todo de confianza descendió hasta cero. Se llama Camilo. Su voz sonaba quebradiza, sostuvo mi mirada por menos de quince segundos mientras me contaba algo sobre un programa de televisión que no entendí bien y no supe que era lo que tenía que ver con él. Cuando terminó su tiempo, las manos le sudaban, su aspecto parecía el de un criminal confesando sus culpas. No creo que tenga oportunidad de despertar mi lado romántico.


    Por fortuna, después de hablar con muchos hombres que no me han ayudado mucho, en este momento se sienta en mi silla Damián, espero que no me decepcione.


    — Hola Elly— me saluda mientras se acomoda.


    Tiene una sonrisa tenue, sus hermosos ojos claros tienen un tono diferente provocado por la luz opaca que hay en el salón. A diferencia de la mayoría de personas que han pasado por esta mesa parece un poco más tranquilo ante mi presencia, creo.


    — Lamento lo que pasó en la U esta tarde— me dice—. Cuando se terminó la clase quise hablar contigo, pero ya te habías marchado. Así…


    Intento interrumpirlo para decirle que eso no tiene importancia. Pero él se pone una mano en el labio indicándome que no lo puedo interrumpir en su tiempo. Y continúa con su monologo.


    — Después hablaremos de eso, ahora solo me quedan dos minutos y en ellos te voy a contar algo que pensé nunca le confesaría a una chica— hace una pausa para que yo me muera de ganas por saber qué es lo que me quiere contar, el truco le funciona porque ahora tengo mucho interés en saber lo que me quiere decir—. Nunca he tenido novia— dice.


    Su revelación me toma por sorpresa. Damián no sabe que uno de mis más grandes temores es terminar enamorada de una persona que haya tenido experiencias sexuales. Aunque el hecho de que no haya tenido novia no quiere decir que sea virgen, una primita o una amiga bien pudieron hacerlo inútil para mis propósitos. La otra posibilidad es que por alguna causa me esté mintiendo, las personas mentimos todo el tiempo sin motivo aparente.


    — Te preguntarás porque te confieso ese detalle— dice—. Desde esta mañana tengo la certeza que eres una mujer con una fortaleza especial. Quizás no tenga opciones contigo, de pronto soy muy niño para ti, es probable que te gusten hombres con mayor experiencia —habla a toda velocidad—. Pero sí de entrada te digo que me gustas como nunca me ha gustado nadie y pongo a descubierto mi corazón, supongo que no me arrepentiré por nada más adelante— se detiene un momento y ahora sí que sus ojos muy abiertos revelan un poco de nerviosismo, pero a parte de ese instante de duda, me parece que un hombre que expone su corazón sin vacilar es muy valiente—. Tengo la esperanza que si te digo la verdad desde el principio…


    La campana que indica que ya se ha acabado su tiempo lo interrumpe. Por supuesto que quería seguir escuchándolo, es la primera vez que un hombre se atreve a decirme que me quiere. Aunque ese tipo de cosas no son muy creíbles cuando se escuchan de una persona que acabas de conocer, es imposible no sentir una presión a la altura del pecho y un calor por todo el cuerpo como si estuviera en el interior de un horno. Trato de conservar la calma, no solo para acallar las voces que gritan en mi mente y que no entiendo, sino también para encontrar algo que decir en mis dos minutos y medio.


    — Desde que tengo uso de razón— le digo— Me ha gustado dibujar. A los demás les he dicho que tipos de dibujos he hecho, cuáles son mis gustos específicos de la pintura, mis pintores favoritos, cosas de ese tipo. Pero ya que me has contado algo que no le has revelado a nadie, yo haré lo mismo.


    Sé que no es buena idea contarle lo que estoy a punto de revelar pero algo en mi me impulsa a seguir adelante. Al igual que él también me quedo en silencio unos segundos para hacer más dramática mi revelación. Y cuando estoy a punto de hablar, una especie de oscuridad cubre mi mente. Es muy extraño, se lo que quiero decirle pero es imposible expresarlo en palabras.


    Lo que quiero contarle es que cada vez que termino una de mis creaciones, y siento que está completa, no puedo soportar los deseos de prenderle fuego. Así que de los cientos de dibujos que he realizado no me queda ninguno. Intento buscar las palabras pero todas huyen de mí como si tuviera la peste.


    — Yo tampoco nunca he tenido un novio—. Es lo primero que se me ocurre decir.


    — ¿De verdad?— pregunta olvidándose de la regla de no hablar en mi tiempo.


    — Oye— le digo— se supone que no puedes hablar.


    — Pero…


    — No hay peros que valgan— lo detengo—. Yo respeté tu tiempo ahora tu deberías respetar el mío. Después, si quiero te cuento más al respecto, ahora me quedaré en silencio hasta que suene la campana.


    Damián baja la mirada con algo que interpreto es tristeza. Creo que se me fue un poco la mano. Me da un poco de pena con él, en menos de un día ya ha visto gran parte de mi lado negativo. De seguir así se decepcionará pronto de mí.


    — Damián— le digo y antes de ofrecerle disculpa suena la maldita campana—. Ahora, cuando esto acabe, hablamos.


    Él asiente con la cabeza, creo que intenta decir algo, pero no dice nada y se dirige a la otra mesa. Soy una completa tonta ¿Cómo se me ocurre tratarlo así después de lo que me confesó? Tengo que ser una persona más… se detienen todos mis pensamientos, porque antes que pueda darme cuenta en mi mesa se ha sentado el payaso, y tiene esa estúpida sonrisa de prepotencia.


    

  


  
    Capítulo Diez


    Antes de sentarme en esta mesa ya estoy más que convencido que conozco a la perfección la mirada de Elly. Es igual — aunque diferente — a la mirada de mi hermana mayor.


    Por supuesto que la mirada y la actitud de mi hermana tienen una explicación razonable. Ella fue criada para obtener el Cetro y por ello, desde la cuna, fue sometida a una educación especial que le garantizara estar lista para asumir el poder, más si se tiene en cuenta que la mayoría de líderes son hombres. El machismo es algo típico en los clanes, ya que por más que el mundo parece evolucionar aún tenemos arraigado al corazón los mismos prejuicios de las cavernas.


    Entre las familias de brujos solo han existido pocos líderes de género femenino. Por ello si una mujer es aspirante al Cetro tiene que ser arrogante, con una actitud que intimide de entrada. Elly tiene esa misma actitud, aunque detrás de sus ojos negros hay algo que no encuentro en la mirada de mi hermana: ¿Ingenuidad?


    — Hola Elly soy Frank— la saludo con una sonrisa que sospecho ella odia—. En cada una de las mesas por las que he pasado he contado diferentes chistes, todos buenos, esos sí. Pero para ti no habrá chiste— le digo—. Primero porque no te reirías. Y segundo porque sé que odias mi personalidad extrovertida y magnánima.


    Como me lo esperaba Elly no se inmuta ante mis palabras. Su mirada de superioridad me sigue taladrando como si yo no hubiera dicho nada.


    — Pero en los dos minutos que me queda te voy a contar la historia de Elly Kedward, la más celebre portadora de tu nombre, la verdadera bruja de Blair.


    No puedo dejar de pensar que con la luz tenue del lugar sería perfecto tener una linterna y ponerla debajo de mi rostro y así dar la apariencia de terror, en vez de este ambiente de romanticismo que flota en el aire.


    — En el pequeño pueblo de Blair— empiezo con la historia— algunos niños acusaron a Elly Kedward de persuadirles para que fueran a su casa con el fin de sacarles la sangre. Le hicieron juicio por brujería y la declararon culpable.


    »Así que la desterraron del pueblo, mandándola a vivir en la soledad del bosque. Para entonces ocurría uno de los inviernos más crudos de la época. Así que lo más seguro era que se muriera de frío. Como nadie la volvió a ver todos asumieron que estaba muerta. Pero durante aquel invierno los niños del pueblo, entre ellos los que la acusaron, empezaron a desaparecer.


    »El pueblo se hizo un desastre. Las familias lloraban sus desapariciones, y los valientes que desafiaban la selva y salían a buscar sus seres queridos nunca volvían. El miedo se hizo cada día más palpable, hasta tal punto que los habitantes de Blair tomaron la decisión de abandonar el pueblo. Juraron no volver a pronunciar el nombre de Elly Kedwards, y lo más importante…


    Suena la campana que indica que se acabó el tiempo. Sonrío porque el relato quedó en la mejor parte, por más inexpresiva que sea mi interlocutora tiene que haber quedado con algo de intriga.


    — Crees que no sé lo que haces— me dice Elly con frialdad cuando comienza su tiempo de hablar—. Conozco las personas como tú.


    Puede parecer una cosa de locos pero me encanta la tensión que provoca sus palabras cortantes. No me extraña que Damián experimente atracción hacía ella. Su mirada la dota de una hermosura peculiar, como si fuera una emperadora egipcia que tiene la capacidad de generar miedo, de alguna forma eso la hace más deseable. Me recuerda cuando era niño y estaba en la entrada de la casa de terror del parque de diversiones: horror y excitación al mismo tiempo. Cuando empiezo a disfrutar esa sensación me recuerdo que de todas las mujeres ella y la rubia crespa son las únicas con las que no me puedo involucrar.


    — Detrás de esa sonrisa y espontaneidad hay un manipulador— me sigue diciendo con una voz plana—. Desde el primer momento haciéndote el gracioso, pero a mí no me puedes engañar, eso solo es una pantalla de tu verdadera personalidad, que imagino debe de ser desastrosa, para que no te atrevas a mostrar.


    Aunque gran parte de lo que dice es verdad, sus palabras en vez de molestarme me parecen interesantes, porque eso significa que ella es una mujer inteligente que conoce algo sobre el comportamiento humano.


    — No pienses que todos somos tontos— me advierte antes de que suene la campana.


    Sé que tengo que levantarme de la mesa para seguir mi recorrido, solo que a la altura de mi pecho empiezo a sentir pequeñas descargas eléctricas, que hacen que quiera quedarme aquí, viendo como aquella hermosa rebelde de ojos negros sigue disparando sus frías palabras, me recuerda la sensación de cuando terminas un buen libro y deseas que en la hoja final, que está en blanco, aparezcan más palabras que continúen con la historia.


    Puedo sentir que mi corazón golpea con fuerza y a mi mente salta la atractiva imagen de la sangre de Elly fluyendo a borbotones entre mis manos. Me muerdo el labio para que el dolor me ayude a ser dueño de mi voluntad, logro levantarme de la silla con lentitud y antes de encaminarme hacia la próxima mesa la miro a los ojos por última vez.


    — Sí— le digo—. También me gustaría bailar contigo cuando empiece la verdadera fiesta.


    Camino hacia la próxima mesa y antes de sentarme me he arrepentido de esas últimas palabras. ¿Cómo es posible que esté buscando quedar con Elly, si le prometí a Damián no meterme en su camino? Intento concentrarme en la persona que tengo frente a mí, una de las rubias que está dentro de mis candidatas. Se llama Roberta, como no tiene el pelo crespo sé que no se trata del objetivo de Jorge, aun así mi mente aún no se apartado de la mesa de Elly.


    — Hola ¿Roberta? Soy Frank— le digo y al igual que la mayoría de mujeres de mi lista tiene una hermosa sonrisa, desde aquí puedo oler su perfume a florecitas, solo en este momento caigo en cuenta que Elly no traía perfume ¿A quién se le ocurre no echarse perfume para una fiesta? Me repito que tengo que concentrarme y le digo a Roberta que la mejor forma de presentación es contándole un chiste.


    Un viernes un hombre llega a su casa y le pregunta a su esposa:


    — Amor ¿Deseas que pasemos el fin de semana perfecto?


    — Por supuesto que sí – responde ella.


    — En ese caso… ¡NOS VEMOS EL LUNES!


    Roberta deja escapar una carcajada y cuando logra controlar su risa suena la campana. Empieza a contarme algo sobre su vida pero por más que lucho en escucharla no puedo dejar de imaginar la sangre de Elly bañando mi cuerpo. Seguro que es hija única, que no tiene padre y su madre es una líder en alguna empresa muy competitiva rodeada de hombres que quieren quitarle el cargo. Por ello la ha educado como bruja heredera al trono capaz de doblegar a cualquier hombre.


    Suena la campana y me levanto convencido que no podré pensar en otra cosa que no se Elly. Solo que ese pensamiento se esfuma de golpe cuando me siento en la siguiente mesa y me recibe la hermosa fragancia a lavanda del perfume de Jessica, mi pelirroja.


    


    


    

  


  
    Capítulo Once


    Maldito payaso, desde que hablé con él se me hizo imposible concentrarme en lo que me decían las otras personas que se sentaron en mi mesa. Nunca alguien, aparte de mamá, me había hecho sentir así de desnuda. La idea de que ese tonto sea mi segundo sacrificio humano vuelve a pasar por mi cabeza. Tengo que beber algo frío para calmar el estado en el que estoy.


    Como ya se acabaron las presentaciones camino hasta la mesa de las bebidas. Sin hacer caso a las conversaciones a mi alrededor me sirvo un vaso con jugo de naranja. Me lo bebo de un solo trago, pero eso no ayuda a sacar de mi mente la imagen del payaso bañado en sangre por mi puñal. Tengo que deshacerme de esta imagen para concentrarme en mi objetivo.


    Busco a Damián con la mirada. Y lo veo hablando con el payaso. Maldito. Desde que llegó a mi mesa pude sentir algo distinto en su forma de mirarme. Sus gestos confiados, la tranquilidad al hablar, la tibia sonrisa en su rostro, parece como si entendiera lo que yo soy, solo que a diferencia del resto no me teme.


    Mientras me contaba la historia de Elly Kedward, una de las heroínas de mamá que inspiró mi nombre, sentía como si un gusano recorriera mi espalda, mientras un deseo de levantarme de la silla y salir huyendo se apoderaba de mí. Y no es que hubiera nada extraño en la historia, era más bien la manera en que pronunciaba cada palabra con una parsimonia que me hacían pensar que él conocía mi secreto. Por fortuna en el momento de mayor tensión sonó la campana, que liberó toda mi tensión.


    Cuando llegó mi turno para hablar pensé que era el momento de intimidarlo. Ocurrió todo lo contrario, entre más furia le ponía a mis palabras, él parecía disfrutar más en mi presencia. Para hacerlo todo más difícil, antes de levantarse de la mesa el maldito payaso se mordió el labio, eso provocó en mí un sentimiento algo irracional. No sé explicar que fue con exactitud, pero era algo relacionado con sacarle el corazón al muy imbécil.


    Dejo de observar a Damián y al payaso y tomo otro vaso. La sed no se ha marchado. Mi garganta parece no saciarse.


    — Hola amiga— Me saluda Jessica y se acerca hasta la bandeja de jugos y se sirve un poco—. Esta fiesta de integración cada vez se pone mejor ¿A qué no adivinas que me dijo Frank?


    — ¿Qué te dijo?— le pregunto tratando de mostrar el menor interés.


    — Que con la primera que bailaría esta noche sería conmigo.


    — ¿La primera?


    — Es una fiesta de integración— me responde con prisa—. Es imposible bailar con una sola persona. Hasta tú puedes quedar un rato con Frank, eso sí, no te ilusiones, porque ya sabes que él tiene dueña.


    — Créeme si te digo que no me interesa para nada.


    — Más te vale — sonríe—. Pero no te preocupes ya te encontraremos un hombre igual de lindo. ¿Te gusta alguien del salón, o ya tienes novio, o tienes un amor platónico bien guardadito?


    — No tengo novio— le respondo—. Y tampoco me gusta nadie en especial, no ha pasado ni si quiera un día de clase para decir que puedo tener interés en alguien.


    — No se trata del tiempo — me dice—. Cuando conoces a tu verdadero amor pueden pasar unos días o unos instantes pero tu corazón ya tiene la respuesta.


    Tengo la tentación de decirle que es una completa ingenua, que las historias de Disney son para bebés, pero mejor me quedo callada. Si ella cree que los príncipes azules existen, dejaré que el payaso le rompa el corazón, para que así aprenda de una buena vez que la vida real es diferente.


    — No me pongas esa cara— continúa diciendo Jessica—. Cuando llegue el momento en que te enamores sabrás…


    Una voz que sale del parlante interrumpe su discurso. Es el profesor que dice que guardemos silencio mientras nos explicará la segunda parte de la fiestecita. Dice que ahora sigue lo que ha llamado maratón de baile.


    Esta maratón consiste cambiar de pareja cada vez que suene una nueva melodía. Los requisitos son simples: sonará todo tipo de género musical y sin importar que conozcamos los pasos tenemos que seguir la corriente. Si una persona se niega a bailar el precio a pagar es que tendrá que irse de la fiesta. Otra de las reglas es que tenemos que bailar con una persona diferente cada canción. Como hay más mujeres que hombres, algunas tenemos que bailar entre nosotras.


    Lo primero que me pasa por la cabeza es marcharme de este lugar. Ya estuvo bien por hoy conocer a personas. No tengo ánimos para bailar con nadie, que no sea Damián.


    Cuando el profesor termina de dar sus instrucciones veo que Damián y el payaso caminan en dirección hacia nosotras, pero otras chicas del salón los detienen para pedirles que bailen con ellas.


    Damián se deja arrastrar por una de las chicas, pero el payaso se las arregla para evitarlas y sigue con su camino hasta quedar a unos centímetros de nosotras. No aparta su mirada de Jessica, la cual se ha quedado parada con el vaso de jugo en las manos, como si fuera una tonta que le costara moverse. Empieza a sonar una música romántica. Él extiende la mano invitando a Jessica que se acerque. Ella da los pocos pasos que la separan de él sin soltar el vaso que tiene en las manos, parece hipnotizada.


    Él le quita el vaso a Jessica de las manos, sonríe antes de beber el poco contenido que tiene para luego dejarlo caer al suelo. Luego envuelve la cintura de ella en un abrazo y empiezan a bailar como si hubieran practicado este momento mil veces. Al ver aquella escena recuerdo que tengo mucha sed y que no quiero estar aquí. Empiezo a buscar la salida cuando siento el calor de una mano que se posa sobre mi brazo. Es Damián.


    — ¿Me concedes esta pieza?— pregunta.


    — ¿No estabas bailando con otra chica?— le pregunto.


    — No… yo… fue ella… pero…


    Ahora Damián también parece un manojo de nervios. Antes de que siga balbuceando incoherencia me acerco y lo tomo de la mano.


    — No soy muy buena bailando, así que me tienes que tener paciencia.


    Nos acomodamos en medio de la improvisada pista de baile. Sus manos se deslizan poco a poco sobre mi cintura hasta llegar a mi espalda, tiembla. Creo que yo también empiezo a ponerme nerviosa. El aroma de su aliento empieza a invadir mi presencia. La proximidad de nuestros rostros, el ritmo de su respiración, el calor de su cuerpo me recuerda algo que no puedo definir con claridad.


    La música romántica que flota en el lugar termina de robarme la poca claridad que tengo. De nuevo tengo mucha sed. Damián frena un poco el ritmo del baile y me mira a los ojos. En medio de la mirada de timidez veo un poco de valentía. No. Carmen me dijo que no podía besar a nadie.


    La sangre corre a una velocidad trepidante por mis venas, la garganta parece como si me quemara. Tengo que tomar algo. Poco a poco la mirada de Damían gana en confianza, sé que él desea besarme, solo que no puedo dejar que lo haga... ¿Por qué no puedo dejar que me bese? No recuerdo el motivo.


    Mi cabeza empieza a dar mil vueltas, los pensamientos se alejan de mí, solo sé que tengo mucha sed, que sin importar qué, tengo que hacer algo para apagar esta angustia de inmediato. Entonces salta a mi cabeza una pregunta ¿Si beso Damián, con eso calmaré mi sed?


    


    


    

  


  
    Capítulo Doce


    ¿Quién es la hermosa mujer de pelo rojo, grandes ojos castaños y coloridas pecas que está en mis brazos?... No lo recuerdo. Un grato olor a lavanda inunda mis sentidos, lo que me provoca la sensación de estar en una barca en medio del mar. Creo que al fondo suena algo de música y percibo la presencia de gente a mi alrededor.


    Los ojos castaños de la mujer de pelo rojo lo llenan todo, logrando que no me importe el resto. La pureza de esa mirada, las pecas a su alrededor, los labios pintados de un rojo tenue y el zumbido de su corazón penetran en mi cuerpo, y traen a mi memoria una vaga idea: «No debo besarla» ¿Qué significa eso de que no debo besarla? No entiendo nada.


    Soy consciente que mi lengua se seca producto de la sed. Lo único que deseo en este instante es aferrarme a los labios de esa desconocida que me observa con ternura, quizás de esa forma pueda apagar la sed. Sí, eso haré, la besaré sin tregua en este momento y luego… Todo empieza a tornarse borroso, como en un sueño difuso. El olor a lavanda desaparece poco a poco, la música de fondo se hace más tenue ¿Dónde estoy?...


    …«FRANK»… «FRANK»… Escucho la voz de alguien que me llama. Frank es mi nombre o eso sospecho. De repente todo se ha vuelto oscuro. El agradable olor a lavanda es remplazado por la pestilencia del alcohol etílico que se instala en mi cabeza. Siento que el cuerpo me pesa mil toneladas y al mismo tiempo no puedo apartar la sensación de que floto por los aires.


    ¿Dónde estoy? Estaba a punto de realizar algo maravilloso y ahora tengo una insatisfacción que no me puedo quitar de encima. «FRANK»… vuelvo escuchar la voz en medio de la oscuridad. Siento que Jamás he tenido tanta sed, no recuerdo nada. Solo sé que había una hermosa chica de pelo rojo y… Jessica, la pelirroja se llamaba Jessica. Es una de mis nuevas compañeras de curso, estaba bailando con ella cuando perdí el conocimiento. Antes creo que la iba a besar. Mi guarda me advirtió que no intentara besar a nadie porque todo podría salir mal ¿Será que maté a Jessica? ¿Será qué…?


    «FRANK»… vuelvo a escuchar la voz que me llama y me incorporo de golpe. Estoy dentro de un vehículo, en la silla del copiloto y todo da mil vueltas a mi alrededor. La cabeza me arde como si me hubiera tropezado contra un caparazón de tortuga. Unas manos me sostienen. Vuelvo a cerrar los ojos porque el mareo es insoportable. Parece que no puedo controlar mi respiración. Antes de tener tiempo de analizar mi situación el jugo de naranja que tomé en la fiesta sale de mi estómago y cae en el interior del vehículo y sobre la persona que está a mi lado. El dolor y mareo se calman de a poco.


    — Frank ¿Ya te encuentras mejor?— ahora ya puedo reconocer esa voz, se trata de Thomas, mi guarda.


    — ¿Qué ha pasado?— le pregunto sin abrir los ojos del todo.


    — Estuviste a punto de cometer un error irreparable.


    — No recuerdo nada— le digo. El olor a vómito mezclado con alcohol parece más fuerte que nunca.


    — No debí dejarte acudir a esa fiesta— dice.


    Abro los ojos del todo, y compruebo que tengo un poco más de fuerza. Thomas me habla pero no lo escucho bien, ya que a cada segundo se voltea hacia la ventana, supongo que para respirar el aire fresco, y no esta mezcla de vómito y alcohol.


    — No pensé que quisieras besar a una chica el primer día, no sabía que eras de los tontos que se enamoran con facilidad.


    — ¿Enamoran? ¿Besar a una chica?— pregunto estirando la mano hacia las servilletas del carro para limpiar el vómito que tengo en la camisa y en el pantalón. — ¿Maté a Jessica?


    — No seas trágico— me dice—. Aunque casi lo haces. Tus pulsaciones estaban muy altas y me apresuré en venir.


    — ¿Pulsaciones altas?


    — El reloj — dice mientras con algunas servilletas termina de quitarse parte del vómito que le salpicó—. Registra las pulsaciones de tu corazón. Cuando la aceleración es muy elevada entras en un estado donde se hace difícil controlar tus emociones.


    — ¿Qué pasó en la fiesta?— le pregunto.


    — Nada — me dice—. Por fortuna cuando ocurrió la primera descarga de aceleraciones no hiciste nada. Esa primera descarga me dio tiempo de llegar. Así que cuando tu corazón se aceleró de nuevo estaba cerca.


    »Por lo general cuando se tiene una fuerte aceleración, lo más seguro es que se producirá una réplica, por eso estaba atento cuando ocurrió la segunda. En el instante que ibas a besar a la chica me vi en la necesidad de inyectarte una sustancia que te hizo perder el conocimiento.


    — ¿Eso quiere decir que todos me vieron desmayado?


    — Sí— responde—. Pero mejor que te vieran desmayado y no como ahorcabas a esa chica de pelo rojo.


    Miro por la ventana y me doy cuenta que aún estamos en el club campestre. A lo lejos puedo escuchar la tenue música que indica que la fiesta continúa. Tengo el impulso de ir hacia allí, solo que no tengo las fuerzas suficientes para salir del carro.


    — No te preocupes— me dice Thomas leyendo mi silencio—. Después tendrás tiempo de excusarte.


    Thomas arranca el vehículo y nos alejamos del lugar. Con servilletas termino de limpiar el vómito de mi ropa. Veo el reloj que llevo puesto. Se supone que ese aparato mide las pulsaciones de mi corazón. Según Thomas tuve dos momentos de aceleración: uno de ellos cuando intenté besar a Jessica, y el otro no estoy seguro de cuando sucedió. Pudo ser cuando hablaba con cualquiera de las mujeres hermosas del salón. No importa.


    — Cuándo se termine el ritual del primer amor ¿Sentiré remordimiento? – hago esa pregunta para acabar con el silencio y dejar de pensar.


    — ¿Cuál es tu arte?— me pregunta.


    — La escritura— le digo—. Cada semana trabajo en la creación de un cuento.


    — ¿Recuerdas cuál de ellos es el mejor?


    — El último— me apresuro a responder—. Siempre el último cuento que escribo es el mejor.


    Thomas no dice nada más. El silencio es una respuesta muy elocuente a lo que ya sospechaba. No sentiré nada de remordimiento cuando consiga mi objetivo. Para eso me he preparado toda la vida. Desde que era niño mi padre me ha hecho escribir cuentos, para ello tengo que utilizar la mejor idea que llegue a mi cabeza.


    Por lo general siempre termino el primer borrador en un día. De allí en adelante trabajo sobre el cuento por horas y más horas; perfeccionando los personajes, describiendo el ambiente, corrigiendo incongruencias, haciendo que la trama sea atrayente, logrando diálogos fluidos, hasta llegar al momento donde siento que al cuento no le falta nada.


    En ese punto, cuando amo a mi creación más que a nada, me dirijo al armario donde está el encendedor, tomo el cuento por un extremo de la hoja y le prendo fuego. La creación que tanto esfuerzo me ha costado se hace cenizas ante mis ojos. Eso me llena de un extraño placer. Por más hermoso que sea el cuento siempre son mayores los deseos de prenderle candela. El arte del fuego, se llama.


    Jamás siento remordimiento por el cuento que nunca será leído. Aunque una vez hace más de un año no quemé una hoja y aun la guardo conmigo.


    Ahora de camino a casa se me ocurre la idea de una historia: se trata de una joven que tiene el mismo nombre que una bruja famosa de la antigüedad y esa coincidencia le otorga a la joven el carácter y los poderes que tenía la bruja. Aún no viene a mi cabeza un final para ese cuento, ni una buena trama, ni qué personajes le darán vida, pero eso no me preocupa. Ya tendré tiempo para perfeccionarlo todo.


    


    

  


  
    Capítulo Trece


    De repente todo se torna nebuloso. Las personas a mi alrededor, incluido Damián, parecen más opacas, creo que todo está perdiendo brillo, como si la luz insistiera en desaparecer. Mi deseo por besarlo ha disminuido a cero. Ahora solo tengo ganas de dormir, pero no puedo hacerlo en medio de un baile. Mi cuerpo parece más liviano de lo normal y mis oídos se han apagado a la música y al ruido del lugar.


    Ya no tengo sed. Me muevo al ritmo del cuerpo de Damián. Él no parece darse cuenta de mi estado de trance. Es como si otra persona manejara mi cuerpo y yo no pudiera hacer nada al respecto. De pronto algo ocurre, lo sé porque se detiene el movimiento de mi pareja de baile y la atención de todos se dirige a un punto del salón. La mayoría camina hacia allí.


    Intento dominar mi cuerpo para enterarme de lo que está pasando pero mis pies, rebeldes, se dirigen hacia la salida. El paisaje a mi alrededor se hace oscuro y solo puedo ver una luz que guía mis pasos por un camino. Me aferro a ese camino como si de ello dependiera mi vida, de hecho creo que de ello depende mi vida, tengo la sensación de que si no sigo por este sendero pronto algo malo me ocurrirá, así que le hago caso al designio de mis pies y camino con ansias a través de la luz.


    Esto es lo más parecido a un sueño, si lo razono bien este podría ser un sueño, el asunto es que tengo un grado muy alto de consciencia que en los sueños rara vez se presenta, así que descarto la idea del sueño, mientras tanto sigo caminando por el sendero de luz donde ya puedo divisar a lo lejos una figura humana.


    Sé que se trata de una mujer, que me espera de pie al final del camino de luz, la imagen no me produce miedo. No le temo a ninguna mujer ni a ningún hombre en este mundo. Así me han criado. Lo único que sé es que sin miedo o con él debo de encontrar la forma de salir de este trance para no estar a la merced de nadie.


    La imagen de la mujer cada vez se hace más nítida, pelo largo negro, chaqueta negra, minifalda negra, botas de tacón negras. No logro ver con claridad su rostro. A medida que me acerco mis manos empiezan a sudar, en mi pecho siento punzadas de dolor, las piernas me tiemblan y el respirar se hace cada vez más pesado ¿Dije que no tenía miedo?


    Sí pudiera controlar mi cuerpo saldría huyendo con todas mis fuerzas de este lugar. Llego hasta la mujer y aún no puedo develar su rostro. Ella se acerca, toma una de mis manos y con un alfiler pincha uno de mis dedos. De inmediato recupero el control de mi cuerpo.


    — ¿Carmen? ¿Qué haces aquí?— Le pregunto a mi guardia y me doy cuenta que mi aliento está jadeante.


    — Súbete a la moto — me ordena pasándome un casco.


    Aún estoy un poco desconcertada. Sé que me encuentro a las afueras del club campestre. El aire frío de la noche parece más cruel que de costumbre, no escucho el sonido de la fiesta, al parecer pasó algo que la detuvo. Carmen se acomoda el casco y se sube a la moto sin prestar atención a mis incógnitas. Subo a la parte de atrás agarrándome a su cintura. Carmen enciende la moto y nos marchamos del lugar.


    — ¿Qué pasó?— le pregunto.


    — El reloj — me dice—. Registra los latidos de tu corazón y tu grado de excitación. Cuando tus pulsaciones son muy altas llega un mensaje a mi celular. Así que cuando estabas apunto de besar a ese chico me vi en la necesidad de lanzarte un mini dardo hipnótico.


    — ¿Dardo hipnótico?— me sorprendo—. Pero ¿Cómo llegaste tan rápido?


    — Treinta minutos antes tus registros habían subido a niveles elevadísimos, así que tuve que salir de la cama y venir a toda prisa— sus palabras me suenan lejanas con la distorsión de la brisa del camino—. Es el primer día que estamos juntas y casi te dejo cometer el mayor de los errores. De haber besado a ese chico en la primera ocasión que tus niveles de pulsaciones se dispararon, todo hubiera terminado para nosotras.


    No entiendo a qué se refiere con eso de la primera ocasión. Claro que antes quería besar a Damián, pero solo sentí la sensación de sed insaciable cuando estábamos bailando. Como sea, no quiero preguntarle más sobre el tema, así que viajamos en silencio con solo el murmullo de la noche de ciudad. En el momento que entramos a la pequeña casa donde ahora viviré, Carmen me retiene por uno de mis brazos.


    — De ahora en adelante— me advierte—. Siempre estaré cerca para que no cometas una estupidez.


    — Como quieras— le respondo, me libero de su mano y camino hacia mi cuarto.


    Casi todas las noches antes de acostarme mamá tiene la costumbre de sentarse conmigo en la sala y hablar de cualquier tema de la vida al azar. En esas noches siempre pone música de fondo; bien sea jazz o bien sea rancheras mexicanas. Creo que extrañaré eso; sobre todo hablar con ella, las rancheras no las echo de menos para nada. Cuando enciendo la luz de mi cuarto me doy cuenta que Maulón no se encuentra allí, aunque el olor me revela que se acaba de marchar.


    Cuando estábamos en la casa de mamá a estas horas de la noche siempre se escapaba a cazar ratones en el jardín. En esta casa no hay jardín. Me asomo por la ventana y no logro verlo por ningún lado. De seguro que regresará en la madrugada. Lo que ahora me consume es un deseo por dibujar. No he abierto aun las maletas. Camino hacia una de ellas y después de desparramar ropa y zapatos en la cama encuentro uno de mis cuadernos de dibujo y unos cuantos crayones de colores.


    A mi mente salta una imagen, sin esperar ni un segundo empiezo a retratarla en el papel. En el momento que termino de trazar líneas me doy cuenta que ha pasado más de una hora. Me encanta el dibujo que tengo entre las manos, por ello una ansiedad por prenderle candela se adueña de mí. Busco en la maleta el encendedor y no lo encuentro. Salgo de mi cuarto rumbo a la cocina. Mi idea es utilizar el fogón de gas para quemar el papel. Entro a la cocina y allí encuentro a Carmen preparando algo de café.


    — ¿Desvelada?— me pregunta.


    — Solo estaba haciendo esto – le enseño el dibujo.


    — Ah, buen dibujo— me dice—. Aunque a diferencia tuya no odio tanto a los payasos, por lo menos no para dibujarlos con la cabeza arrancada.


    — No odio a los payasos— le digo—. Es solo un dibujo.


    — Claro— responde—. No me quiero imaginar qué dibujarías si los odiaras de verdad.


    No me importa su opinión, yo sé que no odio a los payasos. Bueno, no a todos los payasos. Camino hasta la estufa y coloco una punta de la hoja en el fuego. El papel poco a poco pierde la batalla contra su enemigo amarillo que lo consume. El humo flota sin ningún orden por la cocina. Me encanta lo efímero que es la belleza.


    


    

  


  
    Capítulo Catorce


    Hoy la clase de introducción a la vida universitaria empieza a las 2 de la tarde, por ello no estoy preparado cuando Thomas me arranca de la cama antes de la 7 de la mañana. Como no pude conciliar el sueño hasta pasada las dos de la madrugada, mi cuerpo siente el impacto del frío al salir de las cobijas.


    Por lo general mi cuerpo exige mínimo ocho horas de sueño para funcionar con normalidad. De lo contrario se hace más pesada la realidad. Camino sonámbulo hasta la ducha. Creo que Thomas me explicó porque me tortura al sacarme de mi nido de sueño, solo que mi mente no entendió ninguna de sus palabras. Entre otras cosas porque aún no puedo deshacerme de las imágenes de un sueño triste que me acompañó en el poco tiempo que estuve entre las cobijas.


    El chorro del agua tibia se lleva los detalles del sueño. Sé que se trató de un sueño triste porque estoy un poco deprimido, o quizás solo sean las consecuencias de la sustancia que Thomas me inyectó en la noche.


    En el momento que salgo de la ducha el olor a tocino frito que se pasea por la casa espanta toda mi tristeza. Aprisa entro a mi closet y saco una ropa deportiva. Es la única orden que recuerdo que me dio Thomas. No sé porque tengo que vestirme con este tipo de ropa, espero que no sea para hacer ejercicios ¿Aunque qué otra cosa puedo realizar con este tipo de vestuario?


    Llego al comedor y allí encuentro a Thomas y sobre la mesa la cosa más parecida a la felicidad en un plato: tocino, huevos estrellados, pan tostado y un aromatizante café con leche. Sospecho que en estos días no extrañaré mucho mi casa. Bueno a mamá sí, a mis hermanas también y a papá en alguna medida, pero con estos desayunos encontraré la fortaleza.


    — Ahora que estoy despierto ¿Me puedes repetir lo que haremos?– le pregunto a Thomas mientras me siento a la mesa.


    — Hoy darás tu primer beso— me dice.


    — Muy tentador— le respondo—. Pero no me gustan los hombres aunque preparen desayunos de dioses.


    — ¿Cómo está tu condición física?— me sigue interrogando mientras desayuno.


    — No me quejo— le respondo con comida en la boca—. ¿Por qué lo preguntas? ¿Acaso daré una maratón de besos?... Con tal de que sean chicas hermosas me comprometo a resistir todo lo que sea.


    — Cuando termines— me dice levantándose de la silla—. Te lavas bien los dientes y te espero en el carro.


    Llego al lavamanos después de desayunar. Parezco un niño pequeño al que se le tiene que obligar a lavar la boca. No me quejo, y ya que se trata de mi primer beso meto el cepillo por lugares que nunca antes había explorado. Para cuando termino mi boca está más limpia que el traje de Papá Noel en julio. Una vez en el carro Thomas me informa que iremos al sector del estadio.


    — ¿Qué haremos en la unidad deportiva?— le pregunto.


    — Dos cosas— me informa—. Primero haremos que las pulsaciones de tu corazón llegue a su máxima expresión de forma fisiológica.


    — ¿De forma fisiológica?


    — Corriendo — me dice—. El corazón se acelera de una forma natural cuando corres, casi en el mismo nivel que cuando experimentas una emoción fuerte.


    — Eso no se parece en nada a dar mi primer beso— sonrío—. Una vez corrí en una maratón y aunque sentí mariposas en el estómago, no creo que sea lo mismo.


    — Cuando termines de correr y tu corazón tenga una gran subida— me sigue diciendo sin prestar atención a mi interrupción—. Estarás en el estado propicio de besar a cualquier mujer teniendo un poco más de control.


    — ¿A qué mujer voy a besar? No se supone que tengo que estar enamorado y todas esas cosas.


    — No. Solo Escoges una mujer al azar y la besas— dice con simpleza como si eso fuera así de fácil.


    — ¿Y tú crees que las mujeres se dejarán besar de un desconocido así por así?


    — Por eso vamos hacia la unidad deportiva, es un lugar de esparcimiento donde hay muchas mujeres solas.


    — Claro que hay muchas mujeres solas— le digo—. Pero me parece imposible que una mujer se deje besar de un cualquiera.


    — No te preocupes, desde que naciste te han preparado para atraer a las mujeres— dice como si eso explicara algo—. Aunque no te des cuenta cada detalle de tu personalidad está entrenado para seducir.


    — Por supuesto— le digo—. Solo que eso no responde mi pregunta ¿Cómo hago para besar a una mujer que nunca he visto en mi vida?


    — Ya lo sabes hacer— vuelve a decir y no agrega una palabra más.


    Tengo mil preguntas, todas sobre como besar, pero algo me dice que Thomas no responderá ninguna, así que parte del trayecto lo hacemos en silencio. Me parece que no tiene sentido eso de que estoy preparado para seducir. Por supuesto que tengo una cara bonita, un cuerpo de adonis y una personalidad atrayente; pero ¿Si no me enseñan a realizar las cosas, cómo quieren que las haga?


    Antes de hacer otra pregunta, salta a mi mente la primera vez que vi a Jessica. Sin saber cómo, entablé una conversación con ella, y ahora que lo pienso me comporté bastante coqueto. Parecía como si desde siempre lo hubiera hecho. Quizás Thomas tenga razón y sin ninguna instrucción sea un mago a la hora de conquistar a las féminas. O puede que se equivoque y hoy terminaré con los cachetes morados, de tantas cachetadas que recibiré.


    Llegamos a la unidad deportiva.


    — La forma más sencilla de besar a una desconocida es a plena luz del día— dice mi guardia antes de salir del carro—. A esta hora las mujeres tienen defensas abajo, no esperan que un hombre las aborde, así que es más fácil besarlas.


    — ¿Y qué pretendes? que me acerque a una mujer y le diga que voy a besarla sin más.


    — No— me dice saliendo del carro—. Primero te presentas, le haces un cumplido honesto, luego le informas que la besarás y lo haces. Así de simple.


    — No sería mejor pagarle a una profesional del oficio para que me deje besarla — le digo bajándome del carro también—. Y así problema solucionado.


    — Pagar por sexo, o por un beso no sirve para nuestro propósito— Habla mientras caminamos hacia la pista de trote a las afueras del estadio—. Cuando des tu primer beso, tu conciencia tiene que simular amor verdadero y la mitad de ese trabajo lo hará la mujer. Si se encuentra desprevenida en el instante del beso su corazón y todo su cuerpo se comportaran como una enamorada, cosa que no pasaría si la persona está preparada para besarte. Además no creo que quieras dar tu primer beso a una prostituta.


    — En alguna parte escuché que la prostitución es el oficio más antiguo del mundo, así que le tengo respeto a las damas que la ejercen— sonrío—. ¿Qué pasa si no logró que una mujer se deje besar?


    — Ya te dije que es la cosa más sencilla del mundo— me dice Thomas y nos detenemos en medio de un lugar lleno de personas preparándose para trotar—. Ahora empieza a hacer calentamiento.


    Todavía estoy más que convencido que besar a una desconocida en medio de la calle es la cosa más descabellada del mundo. Si para ello tuviera que usar una pócima o un conjuro seguro que todo saldría a las mil maravillas, pero no, el señor Thomas está segurísimo que ir besando a desconocidas es como soplar y hacer burbujas. Aunque la idea de dar mi primer beso me anima, sin importar si lo haré con una desconocida. Me quito la idea de que mis cachetes se hincharán producto de las bofetadas que recibiré. Para cuando termino el calentamiento ya estoy excitado con la idea de probar algunos deliciosos labios.


    — Quiero que le des una vuelta a la unidad deportiva en menos de diez minutos— me ordena Thomas.


    — Como digas jefecito.


    Empiezo a correr y el panorama de mujeres a mi alrededor se hace más amplio. Señoritas con sus sexis sudaderas de licra de colores, algunas hacen sus ejercicios solas. Una que otra corre en compañía de un perro o de desagradables homo sapiens. Otras están sentadas en la zona verde o cubiertas del sol en los restaurantes de la cercanía. Tengo que reconocer que hay muchas opciones.


    Doy la primera vuelta. Mi corazón zumba con mayor ahínco y una sensación que me es familiar recorre mi cuerpo. De nuevo siento mucha sed, pero no con la misma intensidad de anoche.


    Thomas me dice que dé otra vuelta. Esta vez, cuando paso al lado de cada mujer mi mente se inventa una pequeña historia sobre cómo sería besarla. Para la tercera vuelta mi corazón late más rápido que el de un conejo. Aunque tengo mil dudas los deseos por besar a la primera que se ponga por delante son inmensos. Thomas me hace una señal para que pare.


    — Ya es hora— me dice pasándome una bebida hidratante—. Escoge una.


    

  


  
    Capítulo Quince


    Toda mi vida he madrugado. Sin importar a la hora en que me acostara, mamá siempre me obligó a levantarme antes de las seis de la mañana. Las costumbres se arraigan a nuestra espina dorsal. Además he comprobado que el mejor tiempo para estudiar es en el silencio de la mañana. A esa hora tengo las energías suficientes para estudiar todo lo que un aspirante el Cetro necesita conocer. Por ello cuando Carmen toca la puerta de mi habitación, llevo más de una hora despierta.


    De hecho, hoy fue más fácil levantarme temprano, ya que en la noche tuve El Sueño. Desde hace más de un año he tenido un sueño que siempre es el mismo. Esto me sucede como mínimo una vez cada quince días. A veces el sueño se repite dos noches consecutivas, pero no es muy frecuente que eso pase. El sueño es simple; aparezco en una habitación blanca en su totalidad y no hago gran cosa. Pero cuando despierto siento algo diferente en mí. Incluso los primeros 15 minutos después de abrir los ojos puedo entender el idioma Transitus Fluvii. Claro que después de pasado ese tiempo olvido todo lo que he leído.


    Aun así me gusta la sensación de leer algo escrito en ese idioma. Desde niña en secreto he intentado dominar este dialecto, pero es una pérdida de tiempo, ya que la única forma de asimilar a la perfección el Transitus Fluvii es después del ritual de iniciación, que se realiza al cumplir los 18 años. Para ese día ya tendré que haber realizado el ritual del primer amor. Hasta entonces no se me considera parte de los Brujos, sino que soy como un simple Corriente. Y para los Corrientes es imposible leer el idioma de los Brujos.


    Así que cada vez que me despierto después de uno de esos sueños, lo primero que hago es tomar el libro que tengo con los ideogramas del Transitus Fluvii y lo intento descifrar. Una vez leí más de diez páginas y mis ojos parecieron abrirse ante otro mundo. Lástima que la experiencia no duró mucho tiempo. Esta mañana no han sido muy intensas mis sensaciones, pero estoy segura de haber interpretado algunos fragmentos del texto, antes de olvidarlo todo. Frustrada me quedé con el libro abierto intentando descifrar algo, mientras Maulón se acurrucaba a mi lado en la cama. Cierro el libro en el momento que Carmen toca a la puerta.


    Me levanto de la cama, mientras lo hago, Maulón salta al suelo y camina hasta su cesta en el rincón. Guardo el libro en el nochero antes de abrir la puerta.


    — Prepárate — me dice Carmen sin saludar—. En cuestión de media hora salimos.


    — ¿A dónde?— le pregunto.


    — ¿Tienes ropa deportiva de colores vivos?— me interroga sin molestarse en responderme.


    — No— le digo—. Mi ropa deportiva toda es negra o gris.


    — Somos casi de la misma talla— me dice—. Te prestaré algo adecuado para la ocasión.


    — ¿Adecuado para la ocasión?


    Carmen se marcha y a los pocos minutos vuelve a tocar. Entra y pone en mis manos un diminuto pantalón de licra rosado que se supone es para hacer ejercicio y una camisa azul claro sin mangas y con un escote enorme.


    — ¿En realidad quieres que me coloque esto?


    — No te tardes— me ordena—. Antes de las ocho quiero que lleguemos al sector del estadio.


    — ¿Para qué?


    — Te espero en la sala— dice Carmen dando media vuelta y marchándose sin responder ninguna de mis preguntas.


    Creo que su personalidad es algo tosca, en eso se parece a mí. Lo más seguro es que en algún momento nuestros egos choquen, por ahora intentaré manejar la situación confiando en que puedo fiarme de ella. Maulón me sigue hasta la ducha y me cuesta sacarlo antes de encender el chorro. Un gato que le guste el agua es raro. Desde que era pequeño le ha gustado recibir el agua tibia de la ducha, pero solo me baño con él cuando tengo el tiempo de limpiarlo bien.


    Salgo del baño y me visto con la ropa que dejó Carmen. Me veo al espejo y no me gusta la imagen que se refleja. Lo que más me molesta es el escote tan exagerado de la camisa. En realidad no muestra mucho, pero igual nunca uso escotes. Me quito la camisa y busco una de mis prendas de color negro. No me importa lo que Carmen diga, de ninguna forma me colocaré esa camisa. Que se conforme con que me ponga esta diminuta sudadera. Ato un moño en mi pelo para hacer una colecta, me pongo bloqueador solar en todas las partes del cuerpo y sin maquillar salgo a la sala donde me espera Carmen.


    Ella se levanta de la silla y no me dice nada sobre la camisa. En una de sus manos tiene un lápiz labial y en la otra un pequeño espejo. Me los entrega antes de salir a prender el carro. El labial es de un color rosado tenue. No estoy en contra del maquillaje, sobre todo cuando se trata de otras mujeres, en mi caso nunca he sentido la necesidad de parecer más hermosa, es probable que eso se deba a que desde niña he tomado la pócima para no enamorarme.


    Claro que ahora que no tomo nada tampoco siento la necesidad de que los hombres me vean con deseo. Quizás más adelante me vuelva como todas y, muera de ganas por estar en un salón de belleza la mitad de la vida. Por ahora tomo el lápiz labial e intento pintar mis labios lo más sutil posible, que se vea el rosado aunque no mucho. Salgo de la casa y entro en el carro que ya está parqueado en la salida. El carro se pone en movimiento.


    — ¿Ahora ya me puedes decir qué vamos hacer en el estadio?


    — Taras tu primer beso.


    — ¿Mi primer beso?— me sorprendo— ¿A quién se supone que tengo que besar?


    — A un desconocido— me dice—. Es la forma más fácil de dominar tu instinto de matar.


    — ¿Y cómo hago que un desconocido me bese?


    — Escoges un hombre al azar— me dice sin quitar los ojos de la calle.


    — ¿Crees que es así de simple?— protesto—. ¿Solo por el hecho de que yo lo escoja vendrá y me besará?


    — Sí, así de sencillo— dice—. Los hombres son hombres. Solo tienes que tener en cuenta un requisito.


    — ¿Requisito?


    — Tú no puedes tomar la iniciativa del beso, si no el hombre que escojas.


    — ¿Qué dices?— me enfurezco— ¿Por qué el hombre es el que tiene que tener la iniciativa? Pensaba que estábamos en la era de la igualdad de sexos.


    — No tiene nada que ver con tu concepción del mundo— me dice—. Solo que el beso tiene que ser lo más real posible. Tanto para ti como para el hombre involucrado, si tú lo besas primero, no tendrá la fuerza del primer beso que buscamos.


    — Que tontería— digo—. Pero si tengo que hacerlo lo haré. La pregunta es qué pasa si el hombre que escoja no me quiere besar, o tiene novia, o se trate de un gay.


    — No te preocupes— me dice—. Aunque no lo creas, desde niña has sido entrenada para excitar a los hombres.


    — ¿Excitar a los hombres? Eso suena asqueroso, como si yo fuera una mercancía.


    — Deja de quejarte, niñita. Solo asegúrate de sonreír una o dos veces cuando te acerques al elegido. Sacamos esto rápido y después piensas lo que quieras sobre tus habilidades.


    — Ya te dije que haré lo que tenga que hacer— digo—. Ahora respóndeme ¿Qué hago si nadie quiere besarme? Por lo general los hombres siempre tienen miedo cuando están frente a mí.


    — Lo harás bien— me dice mientras parquea el vehículo en un edificio al frente de la unidad deportiva.


    Entramos al edificio y subimos al quinto piso. Por el camino Carmen me explica que primero tengo que llegar al límite de mi resistencia física, así mi corazón estará lo más agitado posible, casi igual que cuando se está en los brazos del ser amado. Eso será suficiente para tener más control en el primer beso. Por ello entramos a un gimnasio privado en la quinta planta. Allí me subo en una maquina cardiovascular.


    De a poco subo la velocidad hasta que me encuentro corriendo con todas mis fuerzas. Para que mi corazón llegue a su punto de máximas pulsaciones pasan alrededor de veinte minutos. Para cuando bajo de la máquina tengo la misma sensación de sed que tuve la noche pasada. Aunque no tan intensa. Salimos hacia el exterior de la unidad deportiva donde hay muchos hombres que pueden ayudar en mi propósito.


    — Escoge uno— me dice Carmen.


    Hecho un vistazo al panorama. Creo que ya tengo un candidato.


    

  


  
    Capítulo Dieciséis


    Antes que nada me tomo la bebida hidratante. Eso logra que el ritmo de mi corazón se normalice. Thomas me ofrece una toalla para el sudor. Me siento en una de las bancas de madera de la unidad deportiva. Ahora no sé cómo interpretar mis sentimientos. Por un lado tengo unas ansias inmensas por besar a la primera que se pase por el frente y al mismo tiempo soy dueño de una especia de tranquilidad digna de un maestro budista.


    Es como si el poder recorriera por todas las venas de mi cuerpo. En este momento pienso en papá, ya que él es la persona más poderosa que conozco. Muchas personas cuando están en su presencia no son capaces de evitar el temblor en las manos o la cacofonía en la voz que delata su nerviosismo. Incluso yo que lo conozco desde que nací, en las ocasiones que él pone el rostro de frialdad que lo hace parecer una especie de androide, siento punzadas en el estómago.


    Es lógico que manejar los intereses de todo un Clan hace que el rostro de papá se vuelva atemorizante. Aunque a diferencia de él, la energía del poder que siento en este instante es algo liberador, como si pudiera hacer todo lo que se cruce por mi cabeza sin restricción. Por supuesto que lo único que se me ocurre hacer es besar a una chica.


    — ¿Estás listo?— me pregunta Thomas.


    — Más que listo— le respondo—. Solo que no sé cómo abordar a una mujer ¿Qué le puedo decir para que quiera hablar conmigo?


    — No te preocupes, di lo primero que te venga a la cabeza.


    — Pero…


    Thomas no me deja terminar la frase. Con una mano me arrebata la toalla y con la otra me ayuda a levantar de la banca.


    — Ve por ese lugar— me dice señalando una de las zonas verdes.


    En ese sitio hay varias personas haciendo una especie de picnic. Junto a la sombra de árboles tienden manteles y se acuestan a descansar después de un duro ejercicio, o a compartir con otras personas o solo a revisar el celular. No se trata de un picnic, porque no hay comida por ningún lado. A menos que el agua embotellada y las bebidas hidratantes encajen en la categoría de alimentos.


    En medio de aquel gentío veo a mi primera candidata. La chica está en la parte de la hierba que recibe el sol de la mañana. Cabello azabache liso, ojos claros, piel bronceada, blusa azul, sudadera rosa, unos 16 años. Aparte de hermosa parece inocente. A diferencia del resto está tendida en su mantel leyendo un libro. Quizás porque a mi también me guste leer es que encuentre a esta chica más sexi que el resto.


    Sin pensarlo demasiado mis pies me llevan hasta su lado. Mi corazón nervioso salta de nuevo, me fascina esa sensación de estar en peligro, donde una parte de mí quiere huir de este lugar, y mi parte valiente se regocija por el reto. La chica de cabello azabache está tan abstraída en su lectura que no se percata de mi presencia.


    — Hola— la interrumpo con una sonrisa en el rostro— ¿Te puedo robar un pedacito de mantel?


    La chica azabache despega la mirada del libro y me mira por unos segundos, antes de acomodarse en el mantel hasta quedar sentada frente a mí.


    — ¿Qué quieres?— me dice en medio de una especie de bostezo de indiferencia.


    — Me preguntaba— le digo—, si tienes el don de compartir.


    — ¿Don de compartir?


    — Es que la vida es un poco injusta— sonrío—. Mientras unos estamos cansaditos de tanto ejercicio y no tenemos donde recostar la cabeza, otras por ejemplo, tienen un inmenso mantel donde tirarse a leer «El Amor En Los Tiempos Del Cólera»— leo el título del libro que tiene en su regazo.


    — Ese libro es hermoso— le digo—. Sobre todo el final cuando…— la chica azabache me fulmina con una mirada criminal. Todos odiamos que nos dañen el final de una historia. Alzo las manos en señal de rendición.


    — Entonces ¿compartes mantel con un colega amante de los libros?— le digo.


    — Solo si dices las palabras claves— me dice con un rostro iluminado por un destello que yo interpreto como picardía.


    — ¿Por favor?...


    — No, las palabras claves eran pizza con pepperoni— me dice con una leve sonrisa—. Pero ya que te gustan los libros y se ve que estás cansado siéntate y me cuentas que libro te gustan.


    ¿Así de fácil? Mientras me siento a su lado no puedo evitar pensar que esta sensación ya le he vivido, todo parece fluir como si conociera a esta chica de toda la vida. Ah, eso mismo me pasó con Jessica, con solo unos segundos de conocerla ya era parte de mi existencia como si tuviéramos un vínculo de una vida pasada.


    — Ese libro— le digo tomando «El Amor En Los Tiempos del Cólera» de su regazo—, no te parece algo mayorcito para tu edad.


    — ¿Mayorcito? ¿A qué te refieres?


    — Las escenas de amor y más en concreto las experiencias sexuales de Florentino Ariza, son algo fuertes para tu edad.


    — Tú también eres un púber— me dice—. Y al parecer ya leíste este libro ¿acaso crees que porque soy mujer no puedo leer contenido sexual?


    — Más o menos— sonrió— ¿Acaso las mujeres no deberían quedarse en su casa planchando la ropa, cocinando y viendo telenovelas rosa?


    — Tonto— me dice dándome un golpecito en el hombro.


    — Soy Frank— le digo.


    — Alma— me responde.


    — ¿Alma? ¿Cómo la cosa que se supone que tenemos por dentro y es transparente?


    — Sí, Alma— sonríe—. Como el alma.


    — Señorita Alma ¿Te gustan las personas que dicen la verdad?— le pregunto y me acomodo para quedar lo más cerca de ella.


    — Por supuesto— me contesta mirándome a los ojos.


    — Bueno, entonces te confieso que tengo unas ganas infinitas de besarte.


    — ¿Qué?... Eh, tengo… eh— tartamudea—. Tengo… novio.


    — Eso me parece bien— le susurro mientras me acerco más a sus labios—. Así ya tienes con que comparar este beso.


    Como si alguien me jalara con una cuerda invisible me aproximo a la boca de Alma, ella abre los labios dándome permiso para entrar. El primer contacto, suave, hace que todos mis músculos se tensionen en un segundo y se relajen en el siguiente. Eso de las mariposas en el estómago, que todos usan para describir la sensación del primer beso, se queda corto para explicar el hormigueo que recorre todas las partes de mi cuerpo y se estaciona en mi pecho.


    El aliento de Alma parece una corriente de aire que entra por mi boca y recorre en oleadas mi columna vertebral. Mi mano derecha se hace independiente del resto del cuerpo y se deleita enredándose en el pelo azabache de alma. El dulce sonido de la mezcla de nuestras salivas llena mis oídos. Puedo sentir el bombear del corazón de Alma, ese apacible sonido, ese deleitante sonido, ese embriagador sonido.


    Mi mente alberga una sola idea: tengo que apagar aquel dulce latido así sea lo último que haga. La mano que está en el pelo de Alma empieza a bajar buscando su hermoso cuello. Pero antes de llevar a cabo mi propósito siento el mordisco de un dardo en el hombro. Imagino que es Thomas interviniendo.


    De a poco las sensaciones corporales regresan a su estado normal. No me mareo como en la fiesta de anoche, pero siento que no tengo muchas fuerzas. Dejo de besar a Alma. La miro a los ojos y en ellos encuentro el deseo encarnado. Sé que anhela que la siga besando, pero la magia se a marchado. La que está frente a mí es una hermosa desconocida, igual que el resto de hermosas desconocidas del universo.


    — Toda la vida— le digo.


    — ¿Qué?


    — El final de ese libro— le digo levantándome con lentitud—. Es toda la vida.


    Alma sabe que esa es mi despedida, que no entenderá lo que le estoy diciendo hasta que llegue al final del libro y que no hará nada para detenerme, igual, soy un desconocido que solo le dio un beso y ya. Me marcho sin mirar atrás. Es como si acabara de escribir uno de mis cuentos y le prendiera candela sin remordimientos.


    Camino en busca del carro de Thomas pensando que el día de hoy será bueno, cuando una imagen acapara toda mi atención: Elly, de pie, frente a un chico.


    


    


    

  


  
    Capítulo Diecisiete


    Actuar como una niña delicada es más fácil de lo que pensaba. Después de superar mi máximo grado de pulsaciones corriendo en la máquina cardiovascular, tomé una bebida hidratante que hizo que mi cuerpo se relajara. Tenía la impresión que no pesaba ni un kilo, por eso cada paso que daba era como si estuviera en la luna, burlando las leyes de gravedad. No solo mi cuerpo era más ligero, mi actitud empezó a parecerse a la personalidad de mamá. Ella y yo estamos en dos polos opuestos de la vida.


    Mientras que para mamá es sencillo ser espontanea, sonreír, interactuar en fiestas con personas con las que no tiene nada en común; a mí me cuesta crear vínculos con el resto de gente. No creo que mi forma de ver la vida sea mejor o peor que la de ella, solo somos diferentes y ya.


    Siempre he sabido que la actitud de mamá le ayuda a que muchos del Clan adoren, y no solo por ser la líder. Aunque también hay un montón de gente poderosa que cree que su actitud es una muestra de debilidad ante los otros Clanes. Si yo logro ejecutar el ritual y luego sobrevivir a los 12 años de preparación, mi mandato seria opuesto al de ella.


    Como sea, tengo mucho tiempo para pensar en eso después, ahora estoy frente a un tipo lindo y creo que está a punto de besarme. Antes de salir del edificio hacia el exterior de la unidad deportiva Carmen me dio una botella de agua, de la cual cerró con fuerza la tapa.


    La cuestión era simple, la forma de escoger a un hombre era pidiéndole el favor que abriera la botella. De esa forma guardaba mi «dignidad femenina» al no ser yo quien tomara la iniciativa en el coqueteo directo. Que puñetera idiotez del siglo pasado. Como sea, antes de darme cuenta en mis labios se dibujaba una sonrisa, era como si de repente mi naturaleza se transformara en otra, dulce como la de mamá. Empezaba a sentir que así los hombres no me tendrían miedo.


    El problema lo encontré cuando en busca de mi objetivo me topé al payaso. Sí, como si no fuera suficiente tener que soportarlo en el salón de clase ahora me lo encontraba en mi camino. Él no me vio porque estaba muy ocupado hablando con una chica, supongo que su novia. Me molesté por Jessica, aunque no es mi amiga el muy cretino la está seduciendo sin importarle que ya sale con otra. Y esa otra sí que está enamorada de él.


    Lo digo por la forma en que ella se quedaba mirándolo, parecía como si estuviera hipnotizada, además de no poder disimular esa tonta risa a cada palabra del muy idiota. Cuando el payaso le dio un beso parecía como si aquel fuera la primera vez que se besaban, ya que la tensión se podía palpar en el aire, incluso en la distancia en la que yo estaba. Me marché cuando el tonto estrujaba los cabellos de la chica como si de ello dependiera su vida. Pensé que si me lo proponía yo podía parecer más enamorada en mi primer beso.


    Mi nueva actitud había empezado a menguar por haber presenciado el bochornoso espectáculo del payaso. Caminé hasta una de las bancas, me senté y respiré profundo. En la distancia la figura de una Carmen de brazos cruzados me animó a levantarme y terminar con este trámite de una vez por todas.


    Elegí a una de las personas que trotaba en la pista alrededor de la unidad deportiva. Un hombre de unos 23, caucásico, con un corte de pelo como recién salido de la peluquería, ojos oscuros, sonrisa pasable, no muy musculoso pero atlético. Caminaba despacio. Aunque parecía un poco cansado y sus ropas estaban sudadas había algo en él que me agradaba. En el momento que me acerqué me di cuenta que me sonreía, mejor dicho que replicaba la sonrisa que yo estaba entonando.


    — Hola me puedes hacer el favor— lo saludé mostrándole la botella.


    — Por supuesto— me dijo tomando la botella—. Para una reinita como tú todos los favores del mundo.


    No entiendo cuál fue el proceso mental que se produjo en mí interior, pero solté una pequeña sonrisa como si aquello fuera un gran cumplido.


    — Ya sabes— le dije—. Por más independiente que seamos las mujeres siempre necesitaremos a los hombres.


    Ese fue el instante que el tipo se tomó confianza. Por la forma sutil en que elevó su pecho, acomodó su postura corporal y enfocó su mirada hacía mí, supe que su actitud había cambiado: ya no me veía como lobo, ahora ante sus ojos yo parecía una oveja indefensa.


    — Solo te devolveré el agua si me dices tu nombre— dijo con una sonrisa mientras escondía la botella detrás de su espalda.


    — No se vale— le dije con la voz más chillona que fui capaz de entonar—. Te digo mi nombre si me dices primero el tuyo.


    — No, las damas primero— me retó confiando que tenía el dominio de la situación.


    Por un instante sentí que este diálogo tan estúpido podía hacer salir a mi yo verdadero y echarlo todo a perder. Pero mi corazón se aceleró de nuevo, y unos deseos de agradar a la persona que tenía delante se hicieron urgentes. De alguna forma la mirada dominante del chico me pareció deseable, tanto que mi cuerpo no tuvo otra opción que seguir en estado de sumisión total. Mi sonrisa se amplió.


    — Esta bien, me llamo Lina— le mentí sin planificarlo, en el último instante pensé que un nombre más normal me haría parecer más normal.


    — Bonito nombre, Lina— me dijo—. El mío es John ¿Por qué nunca te había visto por estos lados?


    — Es la primera vez que vengo— le dije—. Por eso estoy tan sola.


    — Si quieres te muestro el lugar— me dice.


    — Me gustaría— le respondí—. Pero primero la botella.


    Me acerqué hacia él con la excusa de tomar la botella de agua de su espalda. Esto hizo que quedáramos frente a frente. Con mis manos intenté tomar la botella, él luchó por no dármela. Cuando estaba a punto de tomarla, él se hizo un poco hacia atrás. Di un paso adelante y luego otro, entonces nuestros cuerpos se pegaron de tal forma que nuestras bocas quedaron a centímetros de rosarse. Ambos nos vimos a los ojos y la lucha por la botella terminó.


    Por eso ahora estoy frente al desconocido y estoy segura que va a besarme. El desconocido que dijo llamarse John titubea una milésima de segundo con temor de seguir hacia adelante, así que por instinto abro un poco los labios invitándolo a que se acerque, él se aproxima con una lentitud descarnada. Todo mi cuerpo pide que me bese de una maldita vez. Siento un cosquilleo que sube por mi estómago y llega hasta mis labios.


    No puedo evitar cerrar los ojos con fuerza cuando los salados labios de John se posan en los míos, provocando una especie de electricidad que se extiende por todo mi cuerpo. El corazón de John taladra en mi pecho revolviéndome en un remolino que me hace olvidar todo. Solo quiero devorar ese corazón y deleitarme con su sonido final. El sonido final siempre es el más hermoso de los sonidos.


    Mis manos se dirigen hacia el cuello de John cuando siento en el hombro el ardor de una punzada y de a poco las palpitaciones de mi corazón pierden fuerza. De repente me produce fastidio el sudor del desconocido. Estiro la mano y alcanzo la botella de agua y se la arrebato mientras lo separo de mí. John quiere decir algo pero mi mirada lo detiene.


    — Ya estás muy grande para que no sepas dar un maldito beso como debe ser— le digo y le doy la espalda.


    — Lina— me llama por mi nombre inventado.


    Volteo y lo miro con brusquedad a los ojos. Toda su actitud de lobo se ha perdido por completo, ahora no es más que un niño asustado que sabe que está ante un veredicto final.


    — Me llamo Elly— le digo y me marcho.


    


    


    

  


  
    Capítulo Dieciocho


    Pasados diez minutos de las 2 de la tarde llego al salón. Como hace tiempo no realizaba ejercicio me duele cada una de las coyunturas del cuerpo. No digo que eso sea una excusa para no llegar puntual, pero sí que es un atenuante muy válido, como cuando un pato llega tarde al lago después de que un cazador intenta pegarle un tiro.


    Como la clase ya ha empezado me escurro con cuidado hasta llegar a mi rincón.


    — ¿Cómo te encuentras? — me pregunta Jorge que está en la silla bajo la mía, y me extiende su brazo tatuado para saludarme.


    — Sospecho que viviré— le digo en voz baja para no interrumpir lo que el profesor esté hablando.


    — Anoche nos diste un buen susto— dice Damián que está en la silla de al lado, donde ayer se sentó Jessica— ¿Qué te pasó?


    — Me sentó mal el alcohol— le respondo.


    — Pero si en la fiesta no había alcohol.


    — Por eso digo que me sentó mal no beber alcohol en la fiesta.


    Como Damián deja escapar una pequeña carcajada el profesor mira hacia nuestro rincón, así que tenemos que quedarnos callados. Me doy cuenta que la mayoría de personas se ha sentado en el mismo puesto que la clase de ayer. Una de las pocas que ha cambiado de puesto es Jessica, que ahora está sentada en el rincón donde antes estaba Damián. Junto a ella esta Elly ¿Es qué ahora son amigas?


    Jessica se da cuenta que estoy viendo hacia ese rincón y me saluda con una sonrisa, Elly ni voltea a verme. Esa mujer es fría como una ciudad de hielo, quizás con la única persona que se comporta como una mansa palomita sea con ese noviecito que tiene. Esta mañana cuando la vi en la unidad deportiva me sorprendió la actitud tan sumisa que tenía ante aquel tipo. Nunca hubiera creído que ella pudiera derretirse dentro de los brazos de un hombre en un beso lleno de tanta pasión.


    Pobre Damián, no tiene ninguna oportunidad con ella, eso se gasta por enamorarse tan rápido. Aun no sé cómo decirle la mala noticia. Lo más probable es que no le diga nada, dejaré que él mismo se entere de la cruda verdad. Aunque como el buen amigo que soy lo prepararé para el gran golpe. En algún momento del día me encargaré de ese asunto, en lo que tengo que concentrarme ahora es en detectar cuáles de mis candidatas son vírgenes.


    Thomas me dijo como hacerlo. Resulta que sin saber a lo largo de mi vida me he preparado para despertar una serie de habilidades, todas útiles para llevar a cabo el ritual del primer amor. Por eso en circunstancias concretas se me da bien coquetear con mujeres o tener un instinto social tan atrayente. Y yo que pensé que todo se debía a mi carita linda y a mi personalidad única.


    El hecho es que una de las destrezas que he cultivado es la de detectar la virginidad de las mujeres. En realidad no es una destreza en el término puro de la palabra, ni siquiera se trata de un conjuro o un hechizo, es más bien una especie de modificación genética temporal. Ese nombre tan rimbombante solo quiere decir que en ciertos momentos con mi olfato puedo detectar si una mujer aún no ha hecho chucu-chucu.


    Según la explicación de Thomas el cuerpo humano genera un sinfín de sustancias químicas dependiendo de las experiencias que esté viviendo. Por ejemplo cuando está feliz el cuerpo genera dopamina, cuando está en peligro genera adrenalina, cuando está enamorado libera norepinefrina (sí, soy capaz de pronunciar esos nombres raros sin sonrojarme).


    Para cada emoción y para cada estado de ánimo se liberan una combinación incalculable de sustancias que se mezcla con el sudor, eso genera un olor imperceptible para el olfato humano. Así pues, una persona que nunca ha tenido sexo y está a la expectativa de tenerlo genera un olor particular que puede ser percibido por una persona entrenada para ello.


    No estoy diciendo que puedo percibir ese olor virginal en todo momento y vaya por la calle diciendo: la gorda de pelo castaño Virgen, la chica de blusa azul No Virgen, la de anteojos enormes Casi Virgen, la chica de hermosas trenzas Nooooooo Virgen.


    No es así de fácil, para detectar a mis objetivos tengo que hacer una especie de trampa. Para ello debo de ingerir un polvo por la nariz (nada que ver con drogas). Esto hace que mi nariz no pueda percibir ningún tipo de olor, ni siquiera el más putrefacto de los olores. De hecho solo puedo percibir un único aroma; el dulce olor de la virginidad femenina.


    Miro al rededor del salón, para asegurarme que todas mis candidatas estén presentes antes de hacer la prueba de virginidad. Como están toditas, me deslizo hacia la salida rumbo al baño.


    El salón no está lejos del baño así que llego casi de inmediato. En el ambiente flota el olor a orines que nunca abandona la esencia masculina. Compruebo que no haya nadie en el interior y saco los polvitos mágicos que están en una pequeña bolsita transparente. En el lavamanos hago dos líneas rectas, saco un pitillo que tengo destinado para ese propósito, lo pongo en una de las fosas de mi nariz y al mejor estilo de un adicto a la cocaína absorbo el polvillo.


    Repito el procedimiento para la otra fosa nasal. De inmediato mi nariz empieza arder, si no me estuviera viendo al espejo juraría que se me está hinchando, pero no ha cambiado en lo más mínimo. Una lágrima se escapa de mi ojo derecho. Respiro profundo por espacio de treinta segundos y antes de salir del baño atisbo por el aire buscando algún tipo de olor, no percibo nada. Me doy cuenta que la ausencia de olor duele más que la pestilencia.


    Salgo del baño y la primera mujer que me encuentro para comprobar si los polvos funcionan es a Elly que sale del servicio de damas. Doy dos pasos rápidos para quedar al lado de ella cuando lleguemos al pasillo, ella hace lo mismo sin molestarse en dedicarme una mirada. Cuando estoy junto a ella un dulce olor inunda todo mi ser como si mi cuerpo tuviera narices por todos lados.


    Estoy segurísimo que este olor a frescura ya lo he olido un millón de veces, pero solo hasta hoy soy consciente de ello. Ante una experiencia tan única mis labios no pueden evitar sacar una leve sonrisa. Así que Elly es virgen. Quien iba a pensarlo con ese noviecito tan mayor que tiene. Como a mi mente llega la imagen de aquel beso no puedo controlar mi boca.


    — Esta mañana te vi en la unidad deportiva— le digo—. No te saludé por que estabas muy ocupadita con tu novio.


    — Fue eso, o no me saludaste porque estabas muy concentrado besando a la chica de pelo negro— dice sin mirarme y apresura el paso para llegar al salón antes que pueda replicarle.


    Igual no tengo nada que replicar. Así que ella me vio cuando estaba besando a la niñita del libro, de la cual ya olvidé el nombre y el rostro. Eso no es buena noticia, ya que si Elly se lo comenta a Jessica ella puede pensar que yo tengo novia. No quiero perder la simpatía de la pelirroja, que hasta ahora es la mejor de mis candidatas. Tendré que buscar la forma de aclarar el asuntito. En fin, cada segundo trae su propio afán, ahora a realizar la tarea de rastreo antes que se termine el efecto del polvo.


    Entro al salón con mi nariz superdotada, si fuera un héroe de televisión bien podrían llamarme Narizman El Oloroso. La fragancia de la virginidad inunda el salón, camino hasta mi rincón y mientras el profesor habla de no sé qué, me fijo en cada una de mis compañeras de aula. Parece como si mi sentido del olfato y mi sentido de la vista se unieran, porque si mis ojos no me engañan puedo ver un pequeño halo de vapor que sale de las féminas vírgenes.


    Me alegra que de mis candidatas la mayoría sean aptas. Jessica, la rubia chiquita que se llama Sara, la rubia de pelo liso que se llama Jazmín, y la de pelo castaño que se llama Pilar. En total de las 17 chicas del salón, 11 son compatibles, si hago cálculos matemáticos simples y divido 11 sobre 17 eso me da algo parecido al 65%, más de lo que decía mamá.


    Excelente, ahora a implementar uno de mis pequeños planes para conocer algo del carácter de las personas. Lo diseñé en el colegio cuando había clases que me aburrían, sin pensar que me sería útil en estos momentos: Lo llamo guerra de mensajes de texto.


    


    

  


  
    Capítulo Diecinueve


    Según Carmen, cuando yo era una recién nacida en mi cuna solo había un olor, el cual vivió conmigo por espacio de 100 días, de esa forma se instaló en lo más profundo de mi subconsciente. Por eso cuando ingiera este polvo blanco podré reconocer ese olor en donde aparezca. Así sabré cuales de los hombres del salón de clase son vírgenes.


    Por eso entro al baño de mujeres veinte minutos después del comienzo de la clase. abro un cubículo, me siento en la tasa del inodoro y al igual que una película que vi sobre drogas, saco un billete de mi cartera y lo envuelvo hasta formar un tubillo. Meto un extremo del tubillo en la pequeña bolsa con el polvo y el otro en mi fosa nasal derecha.


    Aunque en la película parecía sencillo me cuesta mucho adsorber el polvo. Cuando lo logro un dolor atronador se hace dueño de mi cabeza. Pierdo las fuerzas en las manos y dejo caer lo que queda del polvo y el billete al inodoro. La nariz, la boca y los ojos me arden un mundo, pero en cuestión de segundos todo parece regresar a la normalidad.


    Bueno, no todo ha regresado a la normalidad: No percibo ningún tipo de olor a mi alrededor. Esta experiencia me recuerda al silencio absoluto, igual me pasa en los sueños que a veces tengo donde aparezco en una habitación que es blanca en su totalidad; las paredes, las ventanas, el mobiliario, y todos los rincones. Quién podría imaginar que el silencio es similar a la falta de olores, o a la ausencia de color.


    Salgo del cubículo un poco mareada y llego hasta el tocador. Abro el grifo, y me hecho agua en el rostro. Limpio el resto de polvo que todavía queda cerca de mi nariz. Cuando estoy por salir al pasillo lo primero que veo es la figura del payaso que sale del baño de enfrente.


    Hago como si no lo estuviera viendo, sé que él me mira con sus ojos llenos de confianza. Lo más seguro es que no sea virgen, pero para estar segura que el polvo sirve quiero coordinarme con sus movimientos y quedar a la par de él.


    No he dado el primer paso cuando un grato olor dulzón invade mi sistema respiratorio, esto logra que mi boca se llene de saliva, como si estuviera frente al plato de espaguetis con albóndigas que prepara mamá. En el instante que estoy junto al payaso el aroma es casi insoportable y al mismo tiempo adictivo. No quisiera irme de este pasillo nunca, es algo mágico, hasta que el payaso no puede dejar el hocico cerrado y rompe el silencio.


    — Esta mañana te vi en la unidad deportiva— me dice con un toque de acusación en sus palabras—. No te saludé por que estabas muy ocupadita con tu novio.


    Así que el muy tonto me vio cuando estaba dando mi primer beso. Lo más seguro es que se lo cuente a Damián, pero no importa hay más candidatos a mi primer amor.


    — O no me saludaste porque estabas muy concentrado besando a la chica de pelo negro— le digo y antes que pueda responder acelero el paso.


    Al entrar al salón el dulce olor se hace más intenso de lo que podría suponer. Una vez en mi rincón compruebo que las estadísticas de mamá están equivocadas, por lo menos en este salón. Ya que aunque suene increíble de los 12 hombres, incluido el profesor, 9 son vírgenes. Lo sé porque puedo ver una especie de vapor que sale de ellos.


    Cuando mamá me dijo que el 60% de los hombres que ingresaban a esta carrera aún no habían tenido experiencia sexual me parecía una cosa exagerada, en mi percepción solo uno de cada diez jóvenes de mi edad eran vírgenes. Con solo ver las aulas de clase se podría comprobar que todo el mundo tenía pareja, sin contar que en el último grado siempre se encuentran tres o cuatro niñas embarazadas.


    El argumento de mamá era que todos mienten cuando se trata de admitir su virginidad y que si en un curso se encontraban 3 mujeres embarazadas de un total de 30 mujeres eso quería decir que 27 no lo estaban. Así que resultó ser cierta la teoría de mamá.


    Los únicos que no son vírgenes son el profesor, el jipi y el argentino. Me alegra que sean ellos porque del resto hay algunos buenos candidatos. Ahora que ya sé que puedo acceder a casi cualquiera de los hombres del salón tengo que diseñar una estrategia para sacar una cita con por lo menos tres de ellos.


    Ahora estoy más confiada en cuanto a poder enamorar y no intimidar a mi víctima, ya que Carmen me contó que al igual que había podido ser dulce con aquel perdedor de la unidad deportiva, también puedo hacer el papel de mujer abnegada con cualquier hombre, eso facilitará mi trabajo.


    Por supuesto que al diseñar mi estrategia tengo que tener en cuenta que no puedo tomar la iniciativa directa. No puedo preguntarle a ningún chico si quiere salir conmigo, solo tengo que insinuarlo y esperar que él sea quien me invite, odio eso. Es claro que esta sociedad evoluciona muy lento.


    En fin, estoy pensando en la manera más propicia de cumplir mi objetivo cuando me doy cuenta de algo. Desde el rincón del payaso una hoja empieza a rotar por el salón generando un murmullo a su paso. Observo a Jessica. Desde que empezó la clase no ha parado de ver hacia ese rincón.


    Pobre, no sabe que el amor de su vida ya tiene otra, aunque conociendo a los hombres no me extrañaría que el payaso quisiera jugar con ella. O bien podría terminar con su novia por salir con Jessica, no sería raro, ya que esta niña tiene cierta hermosura que supongo le gusta a los hombres: Delicada y sonriente. Jessica se da cuenta que la estoy mirando. Arranca una hoja de su cuaderno, escribe algo y me la pasa.


    J: Estás un poco distraída… ¿qué te pasa?


    Se trata de un mensaje de texto de los tiempos de antes. Caigo en cuenta que no tengo su número telefónico. Tomo el bolígrafo y escribo la respuesta.


    E: No me pasa nada. Otra es la que tiene la cabeza en las nubes.


    J: Aunque no parezca sí estoy prestando atención a lo que dice el profe, solo me pregunto qué dirá la hoja.


    E: ¿Cuál hoja?


    J: La que pasó Frank. Cada que alguien la recibe anota algo en el celu y la rota.


    E: Imagino que es uno de sus malos chistes. Ya sabes lo payaso que es.


    J: No. Nadie se ha reído y los chistes de Frank son muy buenos.


    E: Por qué lo quieres si no lo conoces bien.


    J: Para el amor no se necesita tiempo.


    E: Pensé que era todo lo contrario. Además hay algo que no quiero contarte, pero tengo que hacerlo.


    J: ¿Qué?


    E: Es algo que vi esta mañana.


    J: dímelo o mejor dicho escríbemelo.


    E: No sé si quieras saberlo.


    J: Pues, ya tengo curiosidad. Escribe de una vez.


    No alcanzo a decirle que vi a su enamorado en los labios de otra mujer, porque antes de empezar a escribir, llega a las manos de Jessica la hoja que ha estado rotando. Se tarda unos segundos leyéndola, anota algo en su celular y con una leve sonrisa me pasa el papel. Lo tomo y leo el encabezado que dice: Guerra de mensajes de texto... ¿Te apuntas?


    


    

  


  
    Capítulo Veinte


    Las reglas de «Guerra de mensajes de texto» son sencillas de entender y de aplicar. Lo primero es agregarse al grupo de chat llamado GUERRAS, que acabo de crear en whatsapp, para ello dejé el contacto en la hoja.


    Cuando estaba en el colegio jugábamos todo el curso en medio de las clases aburridas como química, matemática, física, ciencias naturales y otras. En este momento sería bueno jugar con todo el grupo, pero llamaríamos mucho la atención del profesor, así que solo haré partícipe a 5 hombres y 5 mujeres.


    Por un lado están mis dos amigos Jorge y Damián, además de dos personas que me caen bien, el poeta que se llama Bartolomé y el extranjero que se llama Carmelo. Las mujeres son Jessica por supuesto, Elly que es el objetivo de Damián, Milena que es la rubia crespa que le gusta a Jorge, además de Sara la chiquita hermosa y Pilar la de pelo castaño con la cual no he hablado mucho y que también me atrae un montón.


    Como la hoja con las reglas ya llegó hasta Elly, el juego está a punto de comenzar. Como mi nariz ha vuelto casi a su normalidad, podre estar más concentrado. Aunque el juego no necesita especial atención. Para llevarlo a cabo los participantes se dividen en dos categorías: hombres y mujeres.


    La idea es que cada mujer haga una pregunta del estilo de «la verdad o te atreves», que los hombres tendremos que responder con un mínimo de 10 palabras, pero tenemos que hacerlo lo más rápido posible porque solo las dos primeras respuestas pasan a la siguiente etapa. Sobre esas dos respuestas las mujeres votan y el que tenga la mayor votación gana un punto, así de simple.


    Luego los hombres hacemos una pregunta, ellas responden y nosotros votamos. El objetivo primordial de este juego es divertirse mientras se pasa la clase, aunque en este momento también será útil para obtener información importante de mis objetivos. Además los ganadores obtendrán un premio, y a mí me encantan los premios.


    Cuando la hoja llega hasta las manos de Elly, se han inscrito los 5 hombres y las 4 mujeres, ella es la que más posibilidades tiene de no inscribirse. Claro que sin Elly podemos jugar, así incluiría en el juego a Jazmín que es la otra rubia que me fascina, pero me gustaría que participara, para que dentro del chat le revele a Damián que tiene novio y el pobre no se siga ilusionando.


    Miro hacía el otro rincón y puedo ver como ella termina de leer los requisitos, alza la vista de la hoja y me mira con frialdad. Interpreto esa mirada como un rotundo NO, pero sin dejar de mirarme saca su celular y manda la solicitud para entrar al chat del juego. Ahora ya podemos comenzar:


    


    Frank:


    ¿¿¿Qué premio nos darán a los dos que ganemos???


    


    Jorge:


    ¿¿¿Qué tal si todos apostamos algo de dinero


    y los que ganen se llevan todo???


    Y viejo, no te hagas ilusiones que yo seré quien gane.


    


    Sara:


    Me gusta la idea de apostar.


    


    Jessica:


    A mí también, pero qué tal si con el dinero


    le regalamos una cena en un restaurante de lujo a los ganadores.


    


    Damián:


    Me apunto a lo de la cena.


    Que la apuesta sea 100 grandes.


    


    Carmelo:


    Me apunto.


    Mi familia tiene un restaurante de comida argentina buenísimo.


    Con 800 grande se puede preparar algo especial.


    


    Pilar:


    Entro al juego.


    Pero somos 10 personas, eso suma 1.000


    


    Jorge:


    No. Porque los ganadores no pagan.


    Yo también me apunto.


    


    Elly:


    O.K entro.


    


    Bartolomé.


    Cuenten conmigo.


    


    Milena:


    ¿¿¿Qué hacemos si el profe nos ve???


    


    Jorge:


    El que se deje pillar le hacemos un tatuaje


    de una babosa en la cara.


    


    Sara:


    ¿¿¿Tatuajes??? Noooo


    


    Frank:


    Nada de tatuajes.


    El que se deje descubrir sale del juego y ya.


    


    Damián:


    ¿Qué esperamos? que comience el juego.


    


    Frank:


    Las damas primero. Hagan su pregunta.


    


    Jessica:


    Señoritos ¿¿¿Cómo sería un día perfecto???


    


    Sara:


    Yo tenía una mejor pregunta.


    


    Jessica:


    Lo siento Sara, ya tendrás la oportunidad.


    


    Pilar:


    Esperando respuestas… muy lentitos…


    


    Bartolomé:


    Mi día perfecto seria


    Tirado en una hamaca en la playa,


    fumando hierba y


    viendo bailar a unas hawaianas el hula-hula.


    


    Frank:


    Mi día perfecto sería un día sin seres humanos en el mundo,


    Solo muchos zombis come-cerebros para matar


    como en un video juego.


    


    Jessica:


    ¿¿¿Zombis??? Jajajaja voto por Frank.


    


    Elly:


    Los dos son un par de ridículos


    Pero me gusta más la respuesta de Bartolomé.


    


    Pilar:


    La playa esta buena,


    Pero los zombis están mejor.


    


    Milena:


    Voto por Frank.


    


    Sara:


    Tocó votar por los zombis.


    


    Frank:


    Jupiii... mi primer punto.


    


    Pilar:


    Hombres, hagan su pregunta.


    


    Bartolomé:


    ¿Cuál ha sido la mayor fantasía sexual que han tenido?


    


    Carmelo:


    Huuuuy…En este país van directo al grano.


    


    Elly:


    Bailando un estriptis


    Con las luces medio encendidas


    Vestida como enfermera malvada.


    


    Sara:


    En el salón de clase vacío


    Haciéndolo Con el profesor de educación física.


    


    Pilar.


    Tener sexo en un avión a mil pies de altura


    En el pequeño baño.


    


    Frank:


    Muy caliente.


    ¡¡¡A eso es lo que llaman liberación femenina!!!


    Pilar, tu respuesta llegó de tercera, así que no participa.


    y por supuesto, mi voto es para el inesperado estriptis de Elly.


    


    Damián:


    Elly, clarooooooo.


    


    Jorge:


    Sara a mí también me gustaría hacerlo en un salón


    solo que no soy profe de educación física.


    así que voto por Elly.


    


    Carmelo:


    Ya me estoy imaginando el estriptis de Elly.


    


    Bartolomé:


    Elly, Elly, Elly, Elly.


    


    Frank.


    Punto para Elly.


    Sara ¿¿¿Cuál era tu pregunta???


    


    Sara:


    Si pudieran elegir a una persona famosa


    ¿Con quién estarían en una isla abandonada y por qué?


    


    Frank:


    Con la santísima Teresa de Calcuta.


    Para rezar por la humanidad


    Mientras nos bronceamos.


    ¿¿¿Se la imaginan en bikini???


    


    Carmelo:


    Con Diego Armando Maradona.


    Se imaginan jugar un mano a mano de futbol


    Con el mejor jugador de la historia.


    


    Elly:


    ¿¿¿En serio tenemos que votar por alguno???


    Los dos son tan patéticos.


    


    Frank:


    Bruja de Blair, solo limítate a votar.


    


    Elly:


    Voto por Carmelo.


    


    Jessica:


    Yo voto por Frank porque me hace reír.


    Pero deberías responder con más seriedad ¿¿¿No crees???


    


    Frank:


    Lo intentaré,


    Solo que es muy tentador ver tu sonrisa desde este lugar.


    


    Pilar:


    Yo voto por Frank, pero ya dejen de coquetear


    que eso no se ve muy bonito.


    a menos que sea conmigo.


    


    …


    


    Es interesante que una respuesta tan tonta como la mía, sea la que haya tenido la mayoría. Aunque la clave de guerras de texto no es tener una respuesta ingeniosa sino responder en cuestión de segundos, con suerte el otro que alcance a escribir no da una respuesta buena.


    Igual, tengo que empezar a actuar con más seriedad para no perder el interés de Jessica. Aunque en este momento la que quiero que gane es Pilar. De todas es a la que menos conozco y entre más mujeres tenga en mi lista, se incrementan mis opciones de éxito.


    

  


  
    Capítulo Veintiuno


    La idea de ganar en el juego era buena, hasta que el maldito payaso se llevó los dos primeros puntos. Ahora ya no me interesa para nada, porque es obvio que Damián no podrá ganar tres puntos consecutivos, ya que el payaso conoce la dinámica del juego mejor que nadie.


    Este juego se trata de responder lo primero que se venga a la cabeza. No hay tiempo para pensar, en menos de 5 segundos se tiene que enviar la respuesta. Así que no importa lo que se conteste, lo que vale es estar en uno de los primeros puestos. Es una competencia donde no se tiene que usar la cabeza, sino las manos. Con ello se tiene una posibilidad de 50% de ganar.


    En el caso del payaso esa posibilidad se incrementa, ya que tiene el incondicional voto de Jessica. Creo que la que se llama Pilar, de la cual no sé muy bien de quien se trata, quizás también este inclinada a favor de él. Sara votaría por Damián, pero como el pobre es lento para estas cosas, no creo que alcance a responder a la velocidad requerida.


    Me temo que el idiota del payaso es más inteligente de lo que parece. Él fue quien propuso este juego, así que ya tiene mucha experiencia, lo que le da más opciones de ganar.


    Este tonto tiene algunas cosas parecidas a mamá. Sobre todo que los dos son muy sociables, o el hecho de que ambos aparentan estar felices todo el tiempo. Lo que más me molesta es que tienen a las personas comiendo de su mano, doblegando la voluntad del resto con una sonrisa hipócrita. No me extraña que Jessica esté fascinada con ese sujeto. Quizás ella quiera ganar para acompañarlo. Pensando en eso, tomo la hoja de los mensajes y le escribo:


    E: Si quieres no sigo contestando.


    para que tengas mayores opciones.


    J:No, intenta ganar. Porque si yo no gano


    no quiero que las otras tengan una cita con Frank.


    E: O.K


    


    La entiendo, así que intentaré ganar este juego. Me parece sencillo, la clave para ganar es no escribir lo que piensas en realidad, sino lo que los hombres quieren oír, que por lo general es lo contrario de lo que opino de la vida. Claro que mi mayor fantasía sexual no es bailar estriptis vestida de enfermera sexi, de hecho nunca me he sentado a pensar en una aventura sexual, imagino que por la pócima anti-amor, pero igual como sé que eso es lo que a ellos les gustaría oír, eso escribí.


    Ahora me tocará seguir escribiendo ese tipo de bobadas ya que por alguna razón me siento obligada a ganar para proteger a Jessica, aunque ella y yo no seamos amigas ni nada por el estilo. Aunque no sé de qué quiero protegerla si el tonto ya tiene novia. Como sea, espero la pregunta que harán los hombres, que seguro se tratará de algo relacionado con la sexualidad, típico en ellos.


    


    Carmelo:


    ¿Cuál es la cosa más malvada que has hecho en la vida?


    


    Pilar:


    Me escapé con mis amigas y unos chicos


    Todo un fin de semana


    Cuando volví me castigaron un mes sin mesada.


    


    Elly:


    Besé a mi ex novio frente a su nueva novia


    Que además era mi mejor amiga


    Y luego nos jalamos del pelo en medio de la calle.


    


    Frank:


    Elly, me sorprendes, te creía más seria.


    Igual, te doy mi voto.


    


    Jorge:


    Elly nos resultó bravita…


    Voto por ella.


    


    Damián:


    Elly, por supuesto.


    


    Bartolomé:


    Elly, sin duda.


    


    Carmelo:


    Por Elly.


    


    Frank:


    Elly gana el punto.


    Féminas, Hagan su pregunta.


    


    Pilar:


    Si un mago los convirtiera en mujeres por 24 horas ¿qué harían ese día?


    


    


    Jorge:


    Me tomaría mil fotos Playboy


    Y las vendería por millones.


    


    Frank:


    Iría al centro comercial y compraría mil


    Pares de zapatos, para descubrir por qué las mujeres


    Aman esa actividad.


    


    Jessica:


    Que tierno es Frank.


    Voto por él.


    


    Elly:


    Jorge, enserio crees que el cuerpo de las mujeres


    Solo es una mercancía????


    No tengo otra opción que votar por Frank.


    


    Pilar:


    Creo que Frank ya ganó porque


    Mi voto también es por él.


    


    Frank:


    Yahoooo


    Amo la vida


    3 puntos contra 0 cero del resto


    Soy el mejor de este universo


    No me odien por ser tan cuquis.


    


    Jorge:


    Viejo no celebres tanto


    por un triunfo robado


    mis respuestas siempre fueron mejores.


    


    Frank:


    ¿¿¿Envidia???


    Es mejor despertarla que sentirla.


    


    Jessica:


    Muy bien Frank


    Me alegra que hayas ganado.


    


    Frank.


    Como ganador haré la próxima pregunta.


    


    Sara:


    Qué esperas???


    


    Frank:


    ¿¿¿Cuál de los jugadores de este grupo


    consideras que tiene la ropa más sensual y atrevida???


    Y por qué???


    


    Jessica:


    Frank, obvio.


    Porque es evidente que conoce


    de moda masculina


    que resalta su cuerpo de gimnasio.


    


    Elly:


    Más que la ropa el tatuaje de Jorge


    es una accesorio que hace que cualquier


    cosa que se ponga, lo haga lucir como un chico malo


    y eso es sexy.


    


    Frank:


    Mi voto es por Jessica


    la cual tiene un excelente gusto.


    


    Jorge:


    Mi voto es por Elly


    Y no soy tan chico malo como luzco.


    


    Carmelo.


    Yo voto por Jessica.


    


    Damián.


    Mi voto es por Ellly.


    


    Bartolomé.


    Si voto por Elly se termina el juego


    Así que como la clase está a punto de


    acabarse... Voto por Elly.


    


    Maldita sea. Que estaba pensando en ganar este juego. Jessica no es mi amiga, así que no tengo porque protegerla de las otras mujeres. Pero ya que gané, no pienso tener una cena con este payaso.


    

  


  
    Capítulo Veintidós


    ¡Que fatal!… ¿Por qué no ganó Pilar o en su defecto la chiquita y hermosa Sara? Pero la vida no quiso ser buena conmigo, me gané una cena a la que no puedo asistir ¿Quién iba a pensar que Elly fuera tan rápida con el teclado? Apuesto a que la mayoría de respuestas que dio fueron inventadas. Aunque no debería quejarme, lo único que tengo que hacer, es regalarle la cena a Damián, así se entera que su mujercita ya tiene novio.


    Ahora lo que tengo que hacer, es pensar en la forma de acercarme a ella, para explicarle que la hermosa de la unidad deportiva no era mi novia. Y tengo que hacerlo lo antes posible antes de que se lo cuente a Jessica. El problema es que no sé cómo justificar que estaba besando a una desconocida. Si le digo que estaba entrenando, para más adelante conseguir mi primer amor y sacrificarlo en un ritual, creo que no se lo tomaría muy bien.


    Entiendo que a veces no tiene caso luchar contra la corriente, si ella desea decirle a Jessica o a mis otras candidatas lo que vio en la unidad deportiva no puedo hacer nada. Ya encontraré la forma de arreglar todo por el camino. Por ahora solo le cederé la cena a Damián y cruzaré los dedos para que Elly no afloje la lengua.


    


    — Viejo si quieres te regalo el premio— Le digo a Damián una vez que la clase se ha terminado y nos reunimos los diez competidores fuera del salón de clase.


    — Desembolsen la guita— dice Carmelo antes que Damián responda algo y extiende la mano hacia cada uno del grupo.


    Los perdedores sacan el dinero de sus carteras y se lo dan a Carmelo.


    — Argentino, tiene que ser un restaurante muy bueno para costar 800 grandes— opina Bartolomé


    — Boludo— sonríe Carmelo—. Hasta me van a quedar debiendo, con decir que tiene un vino y una carta que te chupas los dedos, además hay música en vivo. Vos que sos poeta sabes que el buen arte no tiene precio. Los llevaría a todos, pero los perdedores no tienen cabida a un garito de lujo como ese.


    — Huy, eso dolió— interviene Jorge.


    — La verdad duele, pero es la verdad— sigue disfrutando Carmelo.


    — De hecho todos perdieron, me nos yo, claro. Así que dejemos el tema a un lado— digo— Carmelo ¿Cuándo sería bueno que vayamos al super restaurante?


    — hoy mismo.


    — ¿Hoy mismo?— se sorprende Elly que desde que estamos reunidos afuera casi no ha hablado.


    — ¿Cuál es el problema?— pregunta Carmelo—. Esta noche en el restaurante se presentara una agrupación de las nuevas de mi país, que en el futuro hará parte de las bandas famosas, me consta que tienen mucho talento, se lamentarían si se la pierden.


    — ¿No podríamos dejarlo para otra ocasión?— pregunto porque después de salir de clase tengo que seguir con mi entrenamiento de control de los impulsos. Además así tendré tiempo de cederle la cena a Damián en privado.


    — A las ocho en punto— me dice Carmelo entregándome una tarjeta—. Cuidado con eso de llegar tarde, no importa si en este país todo el mundo tiene la fea costumbre de nunca aparecer a tiempo, lleguen temprano porque si no me enojo.


    Tengo la intención de protestar cuando Damián interviene.


    — Allí estará sin falta— Dice, y me mira fijo a los ojos. No sé porque quiere que yo cene con su amorcito.


    — Pero…


    — No hay peros— vuelve a decir Damián—. Una apuesta es una apuesta, así que Frank se presentará puntual.


    — Bueno, asistiré— digo—. Pero Elly…


    Antes de que yo termine mi idea ella se acerca a Carmelo y le arrebata la tarjeta que está apunto de entregarle y con un seco adiós se despide de todos. Jessica levanta los hombros en un gesto que indica disculpas, me guiñe un ojo y tras desearnos buenas tardes se va tras ella.


    Poco a poco todos se despiden y se marchan hasta que me quedo solo con Damián.


    — Yo también tengo que irme— le digo— ¿Qué es lo que me quieres decir?


    — Averígualo todo sobre ella— se apresura a responder.


    — ¿Y qué se supone que es todo?


    — Que le gusta, que no le gusta, si tiene novio o está enamorada de alguien, además si…


    — Espera un momento— lo detengo—. ¿Esas cosas no son las que deberías preguntar cuando tengan la primera cita?


    — Claro que no— me responde—. Es mejor saber cuáles son sus gustos con anticipación y con esa información tratar de conquistarla.


    — Eres rarito— le digo—. ¿No sería más fácil que fueras en mi lugar y le preguntes lo que quieres saber de ella?


    — No a todos se nos da bien hablar con facilidad delante de las mujeres.


    — Tarde o temprano tendrás que estar con ella a solas, y mejor que sea temprano.


    — Tienes razón, pero prefiero que sea después.


    — ¿Acaso le tienes miedo a las mujeres?


    — Larga historia— me dice—. Solo haz lo que te pedí.


    — Si eso es lo que quieres— le respondo—. Aunque ¿Qué te hace pensar que no intentaré seducir a tu chica?


    — Eres buena persona.


    — Apenas me conoces, puede ser que toda mi simpatía sea un escudo, y por dentro sea un Brujo que busca una mujer para sacrificarla en un ritual.


    — Me arriesgaré— dice.


    — Tú ganas— le digo—. Pero ten en cuenta que me quedarás debiendo un gran favor, ya que con esa mujer corro el riesgo de salir abofeteado. Estoy seguro que ella es del tipo que golpean a los hombres por diversión.


    — Deja de ser exagerado— me sigue diciendo—. En el fondo Elly es un ser dulce, solo debes saber cómo tratarla...


    — Esta mañana la vi en la unidad deportiva— le suelto para que deje de hablar de Elly como si la conociera de verdad.


    — ¿Y qué estaba haciendo?


    — Solo la vi por unos momentos mientras trotaba alrededor de la unidad deportiva— le miento porque no me atrevo a decirle la verdad. Se requiere mucho valor para decir este tipo de chismes. Quizás después de la cena, cuando tenga más datos pueda soltarle esa información envenenada.


    — ¿Con quién estaba?— se sigue interesando Damián.


    — Imagino que sola— le respondo—. Aunque quién sabe si su novio, esposo o amante estaba por ahí cerca.


    — Ella no puede tener novio— dice Damián.


    — ¿Por qué no?


    — Porque está destinada para mí— me asegura con total convicción.


    Antes que se me afloje la lengua y le cuente del apasionado beso de esta mañana me despido de Damián y me dirijo al parqueadero donde me espera Thomas.


    Había olvidado que Thomas quedó de recogerme a las 4 en punto al finalizar la clase. Creo que para él no le es fácil hacer las veces de guarda, ya que dentro del vehículo lo encuentro dormido, recostado contra el vidrio. Toco la ventanilla y hago que salte de un susto.


    — Lo siento— le digo mientras entro al vehículo.


    — No hay problema— me responde con su seriedad y enciende el vehículo— ¿Estás preparado para seguir con el entrenamiento?


    — Por supuesto— le digo tratando de imitar su seriedad—. Solo que hoy a las ocho tengo una especie de cita.


    — ¿Hablas en serió?


    — Sí.


    — ¿No aprendiste nada de lo que pasó ayer?— Me dice—. Todavía no tienes el control de tus emociones, aún existe el riesgo de que tires todo por la borda.


    — Pero esta mañana di el primer beso ¿acaso eso no es suficiente?


    — Esta mañana solo diste el primer paso— me dice—. En el momento de mayor intensidad fue necesario inyectarte con una sustancia tranquilizadora.


    — Ah, ese fue el ardor que sentí en el hombro.


    — Ahora tienes que aprender a besar a una mujer y controlar tus impulsos sin necesidad de mi ayuda.


    — Entonces no hay problemas con la cita de hoy— le digo—. Porque no pienso besar a la chica.


    — ¿Estás seguro?— me pregunta.


    — Estoy seguro— le respondo.


    


    


    

  


  
    Capítulo Veintitrés


    Aunque la mayoría de mi closet es de color negro mi vestido preferido es un verde limón claro, el cual compré en una de mis visitas al país del norte. El país del norte es el lugar donde hay más familias de Brujos, si no me equivoco solo una de las 77 familias de brujos que hay alrededor del mundo no tiene representantes allí. Así que gran parte de las convenciones y reuniones secretas se realizan en ese lugar. Por ello he viajado a ese país muchas veces, de ahí que la mayoría de mi ropa sea del país del norte o de Europa.


    El asunto es que hace un poco más de un año compré este vestido verde limón y la historia de porque se convirtió en mi prenda favorita no se la he contado a nadie, ya que resulta un poco extraña, incluso para mí. Ahora que tengo en las manos el vestido que pienso usar en la «cita» de esta noche, no me explico cómo no le he contado nada a mamá sobre lo que me ocurrió. Igual en este momento no importa, tiro el vestido a la cama y me dirijo a la ducha.


    Mientras el chorro de agua tibia envuelve mi cuerpo no puedo evitar pensar en el día que compré el vestido. Recuerdo que me encontraba en la famosa Quinta Avenida de una de las ciudades del país del norte, estaba junto a mamá y un grupo de al menos 5 mujeres de la familia. Como era verano y el ambiente colorido junto al bullicio de la calle había empezado a marearme le dije a mamá que regresaría al hotel a descansar un poco. Ya que el lugar de mi hospedaje no estaba lejos decidí hacer el recorrido a pie.


    En el momento que salí de la zona comercial lo vi. Fue como una especie de aparición; una nube pasajera había tapado el sol dejando escapar por un pequeño resquicio un tenue resplandor que daba directo a la vitrina de exhibición, logrando que el vestido brillara con tanta intensidad que hacía que todo a su alrededor pareciera a blanco y negro, por lo menos esa era mi impresión. Caminé hasta la vitrina y contemplé el vestido, como si fuera una niña viendo el interior de una confitería. La prenda era de una sencillez atrayente, corto hasta las rodillas, con pequeños dobleces como las faldas de las colegialas y un listón grueso que terminaba en forma de nudo en la parte de atrás.


    Como era verde decidí que no lo compraría. Ya había adquirido demasiadas prendas coloridas ese verano y mi closet no soportaría una más. Llegué hasta mi cuarto sin ningún tipo de remordimiento y me recosté en la cama a descansar un poco. Una hora después me desperté inundada de la sensación de tranquilidad. Era como si mi cuerpo se sintiera más ligero, más libre. Esa fue la primera vez que tuve el sueño del cuarto blanco, aunque no lo recordé en ese momento.


    30 o 40 minutos después, la feliz sensación había desaparecido, haciendo que mi cuerpo sufriera un dolor similar al que se experimenta cuando se pierde algo valioso. Recuerdo que en medio de aquel dolor, de mi cabeza no se podía borrar la imagen del vestido, como si estuviera relacionado con la sensación de paz total que había vivido. Así que regresé a la tiende y cuando estuve frente a la vitrina llegó a mi mente el recuerdo del sueño.


    En el sueño me encontraba dentro de un cuarto que no era el mío, donde todo era de color blanco; las paredes, el piso, la cama, las sabanas, las cortinas, las ventanas, la puerta, el closet, solo había una cosa de diferente color: el vestido. Salí de la cama y me dirigí hasta la ventana. Cuando la abrí y contemplé el exterior me di cuenta que el blanco devoraba todo. Los edificios, las calles, los árboles, el cielo, todo. El mundo en su inmensidad era del color de la pureza. Esa blancura envolvía mi ser llenándome de paz.


    Compré el vestido. Pero nunca lo he usado en público. A veces cuando tengo el sueño y aparezco vestida con prendas blancas, considero la posibilidad de usar el vestido para aparecer dentro del sueño de verde, pero siempre he reusado a ponérmelo. Salgo del baño y una pequeña corriente de aire que entra por la ventana abierta me indica que Maulón se ha marchado a realizar su caza nocturna.


    En el instante que estoy frente al vestido me doy cuenta que no merece la pena usarlo por primera vez, menos para hacer las veces de espía de Jessica. Ella quiere que saque toda la información que más pueda sobre la vida y obra del payaso. Lo que no tuve el valor de decirle es que ya tengo la información más importante que ella quiere saber.


    Me dirijo al closet y vuelvo aponer el vestido en su lugar, pero antes le quito el listón y lo uso como pañoleta para no tener que hacerme un peinado especial. Tomo una camisa de color negro y un jean. Me preparo rápido y me dirijo al dormitorio de Carmen. De nuevo ella hará las veces de conductora.


    Carmen no está muy de acuerdo con que yo salga esta noche con un chico, ya que ella tenía planeado que siguiéramos con la preparación. Resulta que aparte del primer beso, tengo que seguir baboseando a más desconocidos hasta que pueda controlar mi instinto de sacarles el corazón.


    Por más que le expliqué que lo de esta noche no tiene nada que ver con una cita romántica, ella insistió que estaría cerca para evitar cualquier tipo de alteración en los impulsos de mi corazón. Antes que me abra la puerta recuerdo que dentro del bolso tengo el reloj detector de latidos, lo saco y lo coloco en mi mano izquierda. Cuando abre me mira de arriba abajo.


    — ¿Qué?— le pregunto.


    — Nada— me responde—. Solo que creí que usarías ropa más acorde para una cita.


    — Ya te expliqué que no es una cita — le digo—. Tengo que llegar a las ocho.


    — Estamos a tiempo— me responde mientras salimos hacia el parqueadero—. Debes estar lo más calmada posible, recuerda que la ansiedad puede ser peligrosa.


    — Ya te dije que no pasará nada romántico en ese restaurante.


    — Ya te escuché— me dice. Me da la impresión que mis palabras revotan antes de llegar a sus oídos—. Igual recuerda que no debes besar al chico.


    Me subo al carro llena de una ira que no me puedo explicar, solo en un estado de locura total besaría al maldito payaso. Además Jessica está como idiotizada por él, y aunque no es mi amiga no me metería en medio, para eso hay muchos hombres en el mundo que si valen la pena. Aunque eso de la atracción es la cosa más absurda del mundo, cómo ella no puede ver el comportamiento del tonto, que cree que con su sonrisa es el dueño del mundo. No entiendo por qué a las chicas les…


    — Elly— me dice Carmen sacándome de mis pensamientos.


    — ¿Qué quieres?— le pregunto.


    Quita una mano del volante y la coloca en mi reloj.


    — Tus pulsaciones están muy altas— me dice—. Si sigues imaginando lo que sea que estés imaginando con ese chico, lo mejor es que no acudas a la cita.


    


    


    

  


  
    Capítulo Veinticuatro


    Llego más de una hora temprano al restaurante de la familia de Carmelo. Es fácil llegar porque se encuentra ubicado en la zona rosa de la ciudad. El hecho de que llegue temprano no es que de repente me haya picado el gusano de la puntualidad, solo que otra de mis pasiones es la cocina y pienso aprovechar que Carmelo tiene acceso a los cocineros para echar un vistazo y, de ser posible copiar una buena receta.


    Mi gusto por la culinaria es un poco nuevo, surgió un año y medio atrás en vísperas de Halloween en el viaje anual que los líderes del Clan hacen a Moscú. De los 77 Clanes que hay a lo largo del mundo 14 de ellos tienen sus raíces en la antigua Rusia, entre ellos al que yo pertenezco, por eso cada año se celebra el conclave en aquella ciudad. La forma en que adquirí la pasión gastronómica es un tanto extraña y no se la he contado a nadie, sobre todo porque tiene relación con el cuento que no he podido quemar.


    Recuerdo que en aquella víspera de Halloween hacía un día nubloso en Moscú. Como era finales de otoño una imperceptible lluvia caía desde hacía una semana sin parar. Por alguna extraña costumbre me encanta caminar bajo la lluvia, así que salí a dar un paseo por las calles de las tres de la tarde.


    Por lo general mi familia se hospeda en una vivienda del barrio llamado Tverskoy, el cual es una compilación de casas modernas en medio de edificaciones antiguas que marcan un contraste entre diferentes generaciones. Claro que los efectos de la niebla, que envolvía todo a su paso, lograban que en ese momento cada rincón pareciera sacado de una postal de quinientos años atrás. En las aceras circulaban las personas con abrigos y paraguas como si ya estuviéramos en lo más crudo del invierno.


    Yo vestía una camisa y un jean de verano, así que después de más de 15 minutos caminando con parsimonia, la ropa empezaba a pegarse a mi cuerpo y una reconfortante frescura fluía por cada una de mis vértebras. Cuando el cuerpo está expuesto al frío constante, el organismo lucha para mantener el calor el mayor tiempo posible. Ese esfuerzo logra que los cinco sentidos se agudicen de una forma especial.


    A veces los ojos parecen potencializarse y ver el movimiento del mundo en cámara lenta. A veces puedes captar la esencia del sonido de miles de gotas que estallan contra el pavimento. En otras ocasiones puedes sentir como los brazos del viento te acarician como si tuvieran vida propia. No sé si eso le pasa a las personas Corrientes, o solo me ocurra por tener potencial de Brujo.


    El asunto es que ese día el sentido favorecido fue el olfato. Cuando el frío y el calor habían llevado mi cuerpo a su máximo éxtasis pasaba cerca de un restaurante y pude percibir un delicioso aroma culinario. Hasta el día de hoy no sé muy bien de que olor se trató, solo sé que por espacio de unos diez segundos, mientras caminaba la acera de ese lugar, aquella fragancia inundó todo mi ser. Era como si una oleada de diversos sabores recorriera mi cuerpo desde los pies hasta la cabeza. Nunca había sentido nada parecido.


    Como tengo la costumbre de quemar mis cuentos sin gozarlos mucho, veo algunos placeres como algo que se tiene que disfrutar una sola vez, así que esa tarde seguí con mi camino sin volver atrás. Ya había disfrutado 10 segundos, eso era más que suficiente.


    De vuelta en el país el recuerdo de ese olor me impulsó a escribir un cuento que se desarrollaba en un restaurante. La primera versión de la historia me gustó. Se trataba de una cocinera enamorada que se debatía en si envenenar o no al hombre de su vida, que sin darse cuenta había acudido junto con su amante al restaurante donde ella trabajaba.


    Para hacer más perfecta la ambientación de la historia visité diferentes restaurantes de la ciudad. Desde ese momento me gustó la dinámica culinaria, tan similar a la creación de cuentos, donde cada ingrediente debe de agregarse en el momento y en la medida precisa.


    Cuando el escrito estaba perfecto y me disponía a prenderle fuego, algo en mí, que aún no sé qué es, se interpuso y me obligó a guardar la hoja intacta. Desde entonces busco algún otro olor que puede interponerse entre mi deseo irrefrenable de quemar cada cuento. Pero no lo he encontrado.


    Ahora de pie frente al restaurante de la familia de Carmelo, sé que el suave olor a carne ahumada que sale del local no será suficiente para crear una experiencia similar a la vivida en Rusia. Aun así aprender una receta argentina no está de más para mi repertorio de chef.


    En la entrada hay un recepcionista que me pregunta si tengo reserva, le contexto que a las ocho pero que primero deseo hablar con Carmelo que es amigo mío. El recepcionista pregunta mi nombre, verifica mi reserva, toma el teléfono y habla con alguien, después de unos instantes sale Carmelo con un uniforme de cocinero.


    — Para que llegues una hora antes— me dice—. Esa morena te tiene muy loquito.


    — No es eso —le digo—. Vine temprano para ver si aprendo algo sobre la cocina argentina.


    — Claro, viejo— sonríe—. Y por eso te pusiste la mejor ropa y te pasaste con la colonia.


    — Te aseguro que lo que más me importa esta noche es aprender alguna receta.


    — Si vos lo decís— se sigue sonriendo—. Pues toca creerte.


    Me guía a través de un pasillo que conecta con la cocina. Soy un poco raro, ya que al igual que me gusta el frío de la lluvia, también me fascina el calor que se produce en el interior de la cocina de un restaurante, el cual se mezcla con diferentes aromas creando un ambiente que es único en cada cocina.


    — Prepárate— me dice—, para ver la carne argentina, la mejor del mundo.


    — Sí, ya los sé— le contesto—. Los argentinos tienen la mejor carne, el mejor himno nacional, las mejores mujeres, los mejores futbolistas y las personas más humildes del mundo.


    Carmelo hace una mirada con algo que se puede interpretar como menosprecio, suspira antes de continuar.


    — Hablo en serio— dice—. Cuando pruebes uno de nuestros platos te harás cliente de por vida.


    En la cocina nos encontramos con cuatro cocineros, tres mujeres y un hombre, todos argentinos, mayores de 30 años. Por mi experiencia en otras cocinas sé que los chef no sueltan sus recetas de buenas a primeras, antes tienen que considerarse tus amigos.


    Con eso no tengo problemas, en menos de 15 minutos ya parece que nos conocemos de toda la vida. La chef principal, una mujer de hermosa cabellera negra y ojos claro, me muestra un par de secretos para hacer milanesa de cerdo, con hojas de batata e hinojos confitados.


    Cuando cocinas el tiempo se va volando, así que cuando veo el reloj me doy cuenta que ya son casi las ocho de la noche. Carmelo me acompaña a mi mesa y se burla de mí, porque el olor del perfume me ha abandonado y ha sido remplazado por una mezcla de ajo, de cebolla y de carne ahumada. No me importa ese detalle ya que Elly no es una de mis candidatas.


    Solo estoy aquí como escudero de Damián, para sacarle a ella la mayor información posible. Claro, si es que se aparece porque ya son las ocho y cinco minutos y ella no da ninguna señal de vida.


    


    

  



  

    Capítulo Veinticinco


    Solo a Carmen se le ocurre pensar que el tonto puede causar en mí pulsaciones. Así que cuando me bajo del carro no escucho ninguna de las palabras que me dice, advertencias y más advertencias de lo que no debo hacer. Una vez fuera del vehículo tengo la intención de cerrar la puerta con violencia. Pero reflexiono un poco, no le daré el gusto de verme actuar como una niña mal educada.


    — No lo beses— me dice.


    Tiro la puerta con todas mis fuerzas, y me alejo con prisa para no escuchar sus protestas.  Antes de dar dos pasos ya estoy un poco arrepentida de mi acto, se supone que tengo mayor control de mis emociones. Además no debería molestarme el hecho de que ella piense que yo quiero tener algo con el payaso, ya que mi objetivo de vivir entre los Corrientes es enamorarme. Lo que Carmen no sabe es que en esta misión hago las veces de espía, de una niña a la que no le debo nada.


    Para mí es obvio que una persona tan parecida a mamá como el payaso nunca me gustaría, tampoco lo odio, así que lo que dicen que del odio al amor solo hay un paso no aplicará en mi caso.


    Camino por la colorida zona rosa de la ciudad donde se encuentra el restaurante de Carmelo con la tarjeta que tiene la dirección. Cuando estoy al frente del lugar miro el reloj que me indica que faltan más de quince minutos para las ocho. Por supuesto que no entraré a la simulada cita faltando tanto tiempo. Doy media vuelta y camino hasta llegar a un bello restaurante con mesas en el exterior. El fragante olor a capuchino me obliga a sentarme allí y pedir un café.


    Saco el celular del bolso, como estaba en modo silencioso no me había dado cuenta que Jessica me ha mandado tres mensajes, en ellos me hace mil recomendaciones sobre que preguntar y la forma de hacerlo. No le respondo nada. Mientras me tomo el café observo el ambiente del lugar, que está compuesto por parejas en plan romántico.


    Al verlos, algo que no había sentido antes se abre paso en mi pecho, es como si me sintiera vacía, como si me faltara lo que el resto sí tiene. Me doy cuenta que soy la única que está sola en este lugar. No entiendo porque me duele la soledad si hasta hace unos segundos siempre me había deleitado el silencio de mi mente. Supongo que es uno de los efectos por dejar de tomar la pócima para no enamorarme. De nuevo saco el celular y le escribo a Jessica para decirle que no se preocupe, que para cuando termine esta noche sabrá todo sobre su amor.          


    Cuando termino el café ya son casi las ocho, así que en el momento que llego a la entrada del restaurante de la familia de Carmelo ya me he pasado de la cita por cinco minutos, pierdo otros cinco mientras realizo una pequeña fila en la recepción.


    Carmelo me advirtió que no llegara tarde, pero no es que vaya por la vida escuchando las advertencias de todo el mundo. En el instante que me recibe un recepcionista sé que por lo menos estoy en el restaurante correcto, ya que el que me recibe tiene el peculiar acento argentino. Doy mi nombre y después de comprobar que tengo reserva  llama a un camarero que me indica que lo acompañe.


    Por dentro el restaurante es más lujoso de lo que hubiera imaginado. Sus techos altísimos adornados con lámparas y las paredes blancas pintadas con sutiles trazos dorados, me recuerdan el ambiente de algunas casas del principado de Mónaco. Al fondo en una especie de tarima hay un piano, alguien lo toca. Antes de llegar a mi mesa puedo ver al payaso que tiene una estúpida sonrisa como si algo lo divirtiera. El mesero se marcha en el instante que el payaso se pone de pie y se apresura a acomodar la silla para que yo tome asiento. 


    — Sabes lo que más me gusta de ti—  me dice como saludo—. Que eres la más puntual del universo y aparte tienes una hermosa pañoleta.


    — Lo siento— le digo intentando sonar lo más sincera posible—. Soy mala con las direcciones.


    No cree en mi excusa, por lo menos eso es lo que delata su mirada que parece penetrarme mientras se acomoda en su lugar. A diferencia del resto de hombres que conozco, este tonto parece tranquilo en mi presencia. Claro que no sabe quién soy yo, aunque los que no conocen mi identidad también se muestran temerosos ante mí. Quizás esa confianza es la que tiene deslumbrada a Jessica.   


    — No especules— me dice.


    — ¿Qué?— le pregunto.


    — Esa miradita tuya— me dice—. Como si intentaras leer mis pensamientos ¿Crees que puedes saber mis intenciones?


    — Ya veo— le digo—. Siempre simulas ser una persona que no le temes a nada. 


    — Hay muchas cosas que me intimidan— me responde sin cambiar sus semblante tranquilo—. Las serpientes venenosas por ejemplo o los hombres lobos si existieran o...


    — Frank— le detengo alzando la mano — ¿Antes de que termines con tu espectáculo podemos pedir el menú?  


    — No hay necesidad de eso— me dice mientras cambia su sonrisa a una más sutil—. Llegué temprano, entré a la cocina y preparé algo.


    — ¿Llegaste temprano, entraste a la cocina y preparaste algo?


    — Confirmado— me dice mientras le hace la señal a un mesero que se acerca—. Tienes el don de repetir lo que te dicen.


    Hasta hace un par de segundos pensaba que no odiaba a este papanatas, pero cuando lo escucho hablar con esa sonrisa de arrogancia es inevitable no empezar a sentir la bilis que se revuelve en mi estómago y sube por mi garganta haciendo que la vida me sepa amarga. Sé que no pasarán muchos segundos hasta que mi ira estalle.


    En mi mente se hace clara una imagen: yo levantándome de la mesa y saliendo de este lugar antes de que el maldito payaso termine de hablar con el mesero. Sí, eso haré. Me marcharé sin despedirme y sin volver la vista atrás. Por supuesto que lo lamentaré por Jessica, pero esto está más allá de mis límites de tolerancia. Si él se levanta para seguirme lo detendré de una bofetada, eso sí que lo disfrutaré. 


    —  ¿Qué estás pensando?— me pregunta el payaso en el instante que el mesero nos da la espalda.


    — ¿Por qué lo preguntas?— le digo colocando la mano en el bolso y lista para marcharme.


    — Porque tienes una sonrisa en el rostro— me dice—, y es la primera vez que te veo sonreír.


    Sin poder evitarlo me llevo la mano a la boca como si fuera una niña pequeña que acaba de decir una vulgaridad frente a su madre. El tonto amplía su sonrisa como gozando de la situación. Tomo el bolso, me pongo de píe y doy media vuelta. Pero antes de que pueda dar siquiera dos pasos siento que una de sus manos me agarra por el brazo. Me volteo con la intención te darle su merecida bofetada. Entonces pasa una cosa que no espero.


    En la mirada tranquila del payaso puedo ver que sabe de mis intenciones y, en vez de apartarse para ponerse a resguardo de mí,  me ofrece su mejilla. Me doy cuenta que mi corazón está a mil por hora, como esta mañana mientras daba el primer beso, solo que esta vez no tengo deseos de sacarle el corazón a la persona que tengo adelante, porque esos ojos que me miran me recuerdan el sueño donde estoy rodeada de blancura total. Así que experimento algo parecido a la tranquilidad.


    A parto la mirada de su rostro y vuelvo a tomar asiento.


     


    


  



  
    Capítulo Veintiséis


    — Lo siento— le digo a Elly mientras me acomodo en mi silla— pero te pareces tanto a…


    — Tu novia— dice intentando completar la frase.


    — No, a mi hermana— digo—. Además la señorita de esta mañana no era mi novia.


    — ¿A tu hermana?... ¿Cómo así que no era tu novia?... Ahora resulta que vas por el mundo besándote con tus hermanitas.


    — ¡Elly! — La regaño—. Eso sonó cruel, incluso tratándose de ti.


    — Entonces explícame.


    — No es fácil de explicar— le digo.


    — Cierto, el incesto siempre ha sido un tema tabú— me dice y por segunda vez deja escapar una sonrisa entre sus palabras.


    Me da miedo que esa sonrisa me parezca más hermosa de lo que debería. Hace unos minutos solo quería irritarla, como siempre hago con mi hermana a la que le molesta la estupidez feliz. Solo que algo en el brillo de su mirada y su semblante ha cambiado. No sé qué sea pero desde que se levantó y volvió a sentarse parece otra persona. Ahora no tengo ni la más remota idea de qué está pasando por su cabecita.


    — ¿Si te digo la verdad prometes que no me juzgarás?


    — No te prometo nada— me dice, acomodándose la hermosa pañoleta verde que lleva en el pelo—. Igual no tienes que darme una explicación de lo que haces o no con tu vida. Solo somos un par de desconocidos que por azar de la vida están en la misma mesa.


    — Nunca antes había besado a nadie— le suelto lo primero que viene a mi cabeza, que de hecho es la verdad


    — ¿Qué?


    — Cuando estaba en el colegio todo el tiempo estaba enamorado de la misma mujer— le digo la mentira que calculo hará más bonita la verdad—. Esta chica, por increíble que suene, no me hacía mucho caso.


    — No te hacia caso ¿Difícil de creer, no? Con lo buena gente que eres.


    — Elly, te estoy abriendo mi corazón podrías escucharme sin interrumpir— Le digo poniendo una mano en el pecho y cara de burro regañado.


    — Continúa— suspira—. Antes de que me duerma.


    — Como te decía, yo estaba enamorado hasta la médula espinal así que no me preocupé por buscarle reemplazo. Ya sabes, en ese tiempo era joven e ingenuo.


    — Y ahora crees que eres viejo y experimentado.


    — Me empiezas a caer mal— le digo—. El hecho es que ayer en la fiesta de presentación me di cuenta que hay muchas mujeres interesantes rondando por allí, el problema es que la mayoría me superan en experiencias amorosas, así que esta mañana salí a dar mi primer beso para sentirme menos inferior. Y preciso cuando doy mi primer beso a una desconocida, te encuentro allí con tu novio.


    — Ex novio— me dice—. Terminamos la relación hace más de dos meses y como no le contestaba el teléfono me fue a buscar donde siempre hago ejercicio.


    — Aclárame una cosita— le digo—. Siempre te besas con tanta pasión con tus ex.


    — ¿Pasión? No seas exagerado— me mira directo a los ojos—. Solo fue un beso, para comprobar si aún sentía algo por él.


    — Y ¿Aún sientes algo por él?


    — No me digas que no viste como lo terminé.


    — No me quedé para ver un espectáculo tan bochornoso, era casi como ver porno— sonrío.


    — Soy virgen— me dice con una crudeza que en vez de parecer una confesión fuera un reto.


    Aunque ya sabía que ella era virgen, el hecho que me lo confiese mirándome a los ojos hace que mi corazón tiemble de deseos, es como si yo fuera un lobo hambriento y ella un corderito que entra a mi cueva por su propia voluntad. Tonta, si supiera que sus palabras significan que es candidata a morir en mi sacrificio se quedaría calladita.


    Frank idiota, recuerda que tu único propósito de estar aquí es el de sacar información. Repito en mi mente esta frase un par de veces, ya que siento que mi respiración empieza a tornarse pesada y mis manos transpiran igual que esta mañana antes del primer beso. Lo peor de todo es que los labios de Elly parecen tan provocadores.


    Creo que la música de un piano suena de fondo y se mezcla con mi recuerdo del sonido de la sangre derramándose sobre la piedra del sacrificio. Aunque hay algo diferente en este momento, mis pensamientos son interrumpidos por la idea del cuento que tengo que escribir sobre la bruja de Blair, ya tengo un título que parece gracioso aunque en el fondo es cruel: «De mejores lugares me han echado»… ¿Por qué este título? Después lo averiguo.


    — ¿Por qué sonríes?— me pregunta.


    — Se me ocurrió una idea— le digo.


    — ¿Idea? huum— arruga la nariz —¿Qué tipo de idea?


    — Después te la digo, ahora prepárate para disfrutar de una rica cena— le digo porque veo que nos traen la comida.


    Carmelo en persona nos sirve la mesa. Nos mira a los ojos y deja florecer una sonrisa porque cree que está cumpliendo su papel de cupido a la perfección. El plato es la milanesa de cerdo con hojas de batata e hinojos confitados que yo preparé. Hay que aclarar que solo ayudé más o menos en el 10% del plato, pero ese 10% es el que sabe más rico.


    — Este fue el plato que yo preparé, en parte— le digo.


    — De verdad— me pregunta con dudas en la voz.


    — Bueno, lo que se dice preparar en el sentido estricto de la palabra no, pero si ayudé a realizar alguno que otro corte y a sazonar el caldo.


    — ¿Caldo?


    — La sustancia que se le echa encima a la carne— empiezo a explicarle con tono de burla y me detengo a mitad de camino, porque ahora Elly me dedica una mirada nueva en su repertorio ¿Quizás de curiosidad? de lo que sea ahora me mira sin nada de rencor.


    — bon appetit— le digo antes de concentrarme en el plato que tengo en frente.


    — ¿Te gusta cocinar?— me pregunta mientras comemos.


    — Sí, me aficioné por la culinaria en un viaje que realicé a Lima— Me encanta eso de mentir, podría decir la verdad, que mi pasión viene desde Moscú, pero las mentiras están en mí ADN.


    — ¿En Perú, cómo fue eso?


    — En un viaje de verano— sigo mi invento—. Una tarde soleada entré a un restaurante y el plato que me sirvieron era una obra maestra del sabor, tanto que me hizo replantear el sentido de mi vida.


    — Déjame entender— me dice limpiándose los labios con una servilleta—. Replanteaste el sentido de la vida por el mero hecho de probar un plato.


    — Por supuesto, la culinaria es como el buen cine o la gran literatura.


    — Creo que me estás mintiendo— me dice.


    — Claro que no— me defiendo—. Habla con cualquier chef del mundo y te dirá lo mismo.


    — No me refiero a la culinaria.


    — Entonces a qué.


    — Hablas como si estuvieras sacando las palabras de una película porque nadie se replantea la vida a los… ¿Cuántos años tienes?


    — Cumpliré 18 el 30 de mayo.


    — No— se sorprende—. Yo también cumpliré la 18 el 26 de mayo.


    — Ya entiendo por qué somos tan desiguales— le digo— ambos somos de signo géminis.


    — ¿Y eso que tiene que ver?


    — Somos las dos caras opuestas— sonrío— yo la parte sonriente y tu…


    — La maldad— me dice sosteniendo la mirada.


    — Para nada— la contradigo—. Eres más tierna de lo que crees— En ese momento recuerdo que eso es lo que había dicho Damián. Tonto concéntrate en sacar le información, vuelvo a repetirme.


    — Oye, no me vengas con adulaciones que ya empiezas a medio caerme bien.


    — No te preocupes— le digo— para el tiempo las verdades, después verás que mis palabras no son mentiras…. Aparte de los gatos ¿Qué más te gusta de la vida?


    — ¿Quién te dijo que me gustaban los gatos?


    — En la presentación en el salón de clases— le recuerdo—. Además, no evadas la pregunta ¿Qué más te gusta?


    — Los museos y las pinturas— me dice.


    — ¿Qué tal el cine?


    — No iré contigo a ver ninguna película— me dice con su nueva cara de niña inocente.


    — Malvada— le digo—. Debes tener experiencia en eso de rechazar a chicos.


    — No mucha.


    — Entonces si un chico quiere invitarte salir, prefieres una exposición de pintura a un cine.


    — Depende de quién me invite.


    El piano que suena de fondo deja de entonar música y, como si fuera una orden las conversaciones de todos los comensales terminan de golpe creando un silencio expectante. Por primera vez en la noche soy consciente del ambiente que me rodea. La mayoría de mesas están compuestas de gente joven y todos ellos dirigen su mirada a un punto a mis espaldas. Me volteo y en donde antes solo había un piano ahora hay una banda completa de música dispuesta a empezar una especie de concierto. Algo había dicho Carmelo sobre el tema.


    Sin mucho protocolo un hombre con acento argentino hace la presentación de la banda, que resulta ser una agrupación juvenil romántica de la que nunca he escuchado, bueno no es que conozca mucho sobre el mundo de agrupaciones románticas. Aunque seguro tiene algo de renombre, ya que la concurrencia empieza a aplaudir cuando suenan los primeros acordes. En medio de los aplausos la música empieza a subir de volumen.


    Como si todo hubiera estado planeado de ante mano, muchas parejas empiezan a bailar alrededor de las mesas. Esto es extraño, pero interesante. Me volteo hacia Elly que no ha pronunciado ni una palabra mientras yo observaba todos los movimientos. ¿Qué mejor forma de sacarle información que bailando? Creo que mientras se concentra en los movimientos del baile, tendrá menos energía para refrenar la lengua, así terminará por contarme cosas que no tenía planeado revelar.


    — No hay opción— le digo mientras me levanto y le ofrezco la mano.


    

  


  
    Capítulo Veintisiete


    La vida es una verdadera tontería a la que nos aferramos como si fuera el mayor invento del universo. Frank se levanta de su silla y me extiende la mano invitándome a bailar, al mismo tiempo algunas de las lámparas del restaurante se apagan, creando ese ambiente clandestino de las discotecas. Tengo un deseo infinito de decirle que no quiero bailar en este momento, pero no lo hago.


    Tomo su mano, me levanto de mi asiento y me dejo arrastrar por la música. Parezco una adicta que no puede decirle no a la droga. Igual no estoy haciendo nada malo. Bailar con una persona no significa gran cosa, es como cuando practicas karate y estas en contacto con tu oponente, puedes sentir su calor, su aliento, los latidos de su corazón y eso no quiere decir que se cree un vínculo irrompible con esa persona. Además así puedo sacarle información más fácil ¿Acaso no es eso lo que quiere Jessica?


    Las manos de Frank se ponen en mi cintura con delicadeza. Siento su respirar tranquilo que entra por mi oído derecho e invade cada rincón de mi cuerpo. Odio el sentimiento de tranquilidad que me invade estando junto él. Tengo que hacer algo para volver a recuperar el control de la situación.


    — Sabes una cosa — le digo al oído—. Jessica siente algo por ti.


    Entiendo que no es muy sutil lo que acabo de rebelar. Frank Se detiene un momento y se aparta hasta mirarme a los ojos.


    — ¿Qué piensas de ella?— me pregunta y reanuda el baile.


    — Es una buena chica— le digo aunque en el corto tiempo que llevo de conocerla no me he detenido a pensar en ella—. Algo ingenua, pero ¿qué mujer a nuestra edad no lo es?


    — ¿Por qué crees que es Ingenua?


    — Se necesita ser muy ingenua para que le guste un... payaso como tú.


    — Todo lo contrario— me dice sin alterarse por mi insulto—. Me parece inteligente. Es de sentido común querer a una persona que te haga reír. Dicen que la risa es el lenguaje del alma.


    — No quiero que te ofendas con lo que te voy a decir, pero la realidad es que no eres tan gracioso como piensas.


    — Eres una mentirosita— me susurra en el oído y por algún motivo la palabra mentirosita me parece un halago—. También te gusta que te hagan reír, para probarlo te contaré un chiste que te matará de la risa.


    — ¿Crees que podrás lograrlo?


    — ¿Qué? Hacerte reír o matarte.


    Me detengo y le doy un pequeño golpecito porque con solo decir esas últimas palabras ya tengo ganas de soltar la carcajada que he contenido toda mi vida. Lo miro a los ojos y cruzo las manos con fortaleza, a la espera que él cuente su chiste. Al fondo la música de la banda y el gran murmullo de las personas lo llenan todo. Mi mente se ha dividido en dos, una parte que antes no conocía sabe que cualquier cosa que él diga puede hacerme morir de risa y la otra parte, mi yo habitual, confía que con un poco de fuerza de voluntad pueda deshacerme de las extrañas sensaciones que he experimentado esta noche.


    — Te espero— le digo tratando de borrar cualquier expresividad de mi rostro.


    — Muy bien— sonríe acercándose hasta quedar a pocos centímetros de mi oído—. Una mujer le pregunta a su novio «oye ¿por qué no me dices una palabra con amor?» Su novio lo piensa un momento, la toma de la mano y le dice «AMORTIGUADOR».


    Sea mil veces maldita la vida, maldita la música que flota de fondo, maldito el día y maldita la noche, maldita la hora que acepté venir a esta maldita cita. Sea maldita toda la faz de la tierra, malditos los vivos y malditos todos los que han muerto. Y sobre todo maldito sea el maldito payaso.


    Una risa como nunca había experimentado se escapa desde mi pecho, carraspea por mi garganta y abre las puertas de mis labios. Intento controlarme pero un pequeño temblor se apodera de cada uno de los huesos de mi cuerpo, y lo que es peor, termino de desfogarme abrazada al pecho de Frank.


    AMORTIGUARDOR. Mientras consigo la calma intento comprender porque un chiste tan tonto ha quebrantado mis defensas. AMORTIGUARDOR. De este chiste no se reiría ni siquiera Jessica, quizás mamá si explotaría de risa con este tipo de payasadas, que por supuesto no tienen sentido. AMORTIGUARDOR. El pecho de Frank es tan calentito y el sonido de su corazón tan apacible que mi cuerpo no siente necesidad de silenciarlo en un sacrificio, es como si fuera una especia de AMORTIGUARDOR de mis deseos naturales de sangre. De nuevo me siento como en la habitación de mis sueños. A mi mente llega la imagen del rostro de Jessica. Con lentitud me despego de él.


    — Es el peor chiste que he escuchado en mi vida— le digo.


    — Sabes una cosa— me responde con una extraña seriedad en él—. Damián siente algo por ti.


    Creo que los músicos en la pequeña tarima han cambiado de estilo o de canción o alguien ha puesto más volumen en los parlantes, porque parece que el ruido es más atronador que al principio. No sé qué me quiere decir la mirada de Frank pero lo que sea que me quiera decir no lo quiero escuchar. Tengo que salir de este lugar antes que pase algo que no pueda controlar, algo como…


    — Me tengo que ir— le grito para que pueda escucharme con el alboroto de fondo.


    Camino con prisa hasta nuestra mesa y tomo mi bolso. Me volteo para despedirme pero Frank se ha parado frente a mí. Solo nos separan unos cuantos centímetros y a pesar del ambiente puedo sentir su respiración agitada o ¿acaso es mi respiración la que está entrecortada?


    — Lo siento— me dice.


    No entiendo porque se disculpa, solo entiendo que la que está parada frente a él no soy yo. Es una extraña mujer que desea permanecer allí parada y no huir como es mi deseo. Frank estira su mano y toma mis dedos con suavidad. Aparto mis ojos de su rostro y con la fuerza de voluntad que me quedan me separo de él y sin despedirme empiezo a salir del lugar.


    Al principio solo camino lo más rápido que puedo, pero cuando salgo fuera del restaurante empiezo a correr como si me persiguiera la misma muerte. Corro. Corro por varias cuadras sin pararme a pensar por que lo hago, sin mirar hacia atrás, sin deseos de parar. Me detengo en una especie de parque infantil, me siento en un columpio y estallo en llanto.


    Encuentro que llorar es tan placentero como reír. No recuerdo la última vez que lloré de verdad, de pronto cuando era niña en mi primer sacrificio, aunque ya no estoy muy segura de ello. Ahora en este parque llorar sirve de válvula para poner en claro mis emociones, aunque lo mejor sea no pensar nada de nada y mañana cuando las aguas estén en sus cauces habituales analizar porque hoy actué como una adolescente común. Me levanto del columpio dispuesta a marcharme y una voz suena a mis espaldas.


    — Elly Vega, tenemos que hablar— escucho la voz de Carmen, que por el tono creo que suena amenazadora.


    

  


  
    Capítulo Veintiocho


    Sé que tengo que ir corriendo detrás de Elly, pero mientras ella se marcha a toda prisa del restaurante, a mi mente salta una imagen relacionada con el cuento que estoy escribiendo, lo que hace que me paralice por completo. Me asalta una sensación parecida a lo que me ocurrió en las calles lluviosas de Moscú, pero esta vez se trata de algo más intenso, ya que no involucra solo mi olfato si no que todos mis sentidos se hacen partícipes.


    Es como si estuviera en esas películas donde la escena ocurre en cámara lenta. Todo empezó cuando Elly se liberó de mi mano y dio los primeros pasos hacia la salida, entonces la pañoleta verde que tenía en el pelo se soltó. Mientras ella desaparecía del escenario el trapo flotó con suavidad por el aire. Primero cayó en la silla donde antes estaba ella sentada y después se deslizó con una sutil sensualidad hasta caer al suelo.


    No sé cómo explicar que una imagen tan simple haya logrado que todo a mi alrededor se frene. La música y la algarabía se alejan de mis oídos, el colorido de las personas se torna opaco, dejando lugar solo a ese color verde que parece alumbrar cada rincón de mis ojos. Mi corazón brinca a mil por hora pero no tengo deseos de sangre.


    Camino hasta el trapo y lo tomo. El olor que desprende es algo parecido al intenso aroma de la canela. Ya tengo el comienzo de mi nuevo cuento, me digo antes de volver a mis cabales y caer en cuenta que tengo que alcanzar a Elly. Corro hasta la calle pero no la veo por ningún lado. Resignado decido que debo entrar de nuevo para por lo menos despedirme de Carmelo, pero antes de hacerlo suena el pito de un carro en la calle.


    — Frank— me llama Thomas desde el carro y su voz suena algo alterada como si estuviera molesto conmigo.


    — ¿Qué ocurre?— le pregunto.


    — Entra— me ordena abriendo la puerta.


     Antes de montarme al vehículo doblo la pañoleta y la guardo en mi bolsillo.


    — Suenas alterado— le digo— ¿Pasa algo malo?


    — ponte el cinturón.


    Le obedezco y no hago más preguntas porque la dureza de sus palabras me llenan de desconfianza. Thomas siempre me ha tratado de la mejor forma y de repente parece que algo en mí le molesta. Conduce el carro hasta el parqueadero de una tienda a unas 10 cuadras del restaurante. Apaga el motor y me dice con su voz fría que lo espere un momento. Miro el nombre del lugar: Herbolaria Renacer. Así que se trata de una tienda de hierbas y potajes.


    Me causa curiosidad saber qué hacemos aquí y me pregunto el porqué de la nueva actitud de mi guarda, pero se me hace imposible concentrarme, ya que parte de mi mente aún está en el restaurante con la escena de Elly. Saco la pañoleta y compruebo que aún conserva el olor a canela. Thomas vuelve con unas bolsas que deposita en el baúl de atrás del carro y sin hacer comentarios renueva la marcha. El camino que toma no conduce a hacia la casa.


    — ¿Pasó algo malo?— le vuelvo a preguntar.


    — No— me responde con tosquedad.


    Después de más de una hora de recorrido, que hacemos en silencio, nos detenemos junto a una pequeña cabaña a las afueras de la ciudad. Salimos del carro y cogemos las bolsas que Thomas trajo del herbolario y entramos a la cabaña. Cuando se encienden las luces me doy cuenta que es más grande de lo que aparentaba su fachada. Lo primero que nos recibe es un salón inmenso que hace las veces de cuarto de estar, con un mobiliario añejo cargado de polvo. Un corredor a mano derecha da cuenta de más cuartos al interior.


    — Sígueme— me dice Thomas y camina en dirección al corredor.


    — ¿Dónde nos encontramos y por qué estamos aquí?— pregunto, pero no hay respuestas.


    Voy detrás de él. El pasillo esta medio oscuro, solo es alumbrado por la luz de la sala de estar que se hace más escasa a medida que avanzamos. Aun así alcanzo a distinguir seis puertas a los lados del corredor. Llegamos hasta el fondo donde hay una séptima puerta y la oscuridad es casi total. Thomas tiene en la mano una llave, con ella abre la puerta. De las bolsas saca una vela y una caja de fósforos. Cuando el fuego se enciende puedo ver que al interior del cuarto no hay mobiliario, solo símbolos en el piso. Como en un salón de rituales. Un segundo; ese cuarto es un salón de rituales.


    — Entra— me ordena Thomas.


    No sé si estoy nervioso. Thomas es mi guarda, se supone que todo lo que hace es para mi bien. Aunque su voz fría acompañada de un semblante tosco hacen que se vea terrorífico. Sí, acabo de decidir que tengo miedo, mucho miedo. Mis huesos tiemblan como una gallina acompañada de un halcón. Me debato entre hacerle caso a la orden de Thomas o seguir mi instinto de huir.


    — Entra— vuelve a tronar la voz de Thomas.


    Mis pies siguen la orden como si no hubiera otra opción. Atrás quedan mis honorables deseos de huir. Al fin resulta que soy un chico valiente, o muy tonto para no valorar su situación ¿Qué tal si Thomas me quiere como sacrificio? O peor aún ¿Qué tal si me quiere para el ritual del primer amor? Antes de morir perdería la virginidad de mi parte trasera… Nooooo.


    La luz de la vela muestra con mayor claridad el interior del salón. Este es un poco diferente a los salones de rituales en los que he estado. O por lo menos las marcas en el suelo nunca las había visto. A diferencia de la tradicional estrella de pentagrama tallada en el piso se puede observar círculos entrelazados que forman una especie de triangulo. En los extremos del triángulo hay tres candelabros grandes los cuales calculo tienen una altura de un metro. Thomas saca de una de las bolsas algo que creo es aceite, llena los tres candelabros y enciende las mechas.


    — ¿Qué ritual vamos a realizar y por qué?— Lo interrogo.


    — Siéntate en ese círculo— me responde señalando un lugar central en el suelo.


    Cuando miro con detenimiento me doy cuenta que en el centro hay dos círculos que sobresalen del resto, los cuales se unen por un pequeño canal, así que sospecho que es un ritual de hipnosis. Me tranquilizo un poco. Aunque no sé con qué motivo haremos un ritual de hipnosis, cualquier cosa es mejor que morir o perder mi hermosa pureza varonil.


    Mientas camino para sentarme en el círculo, puedo ver que alrededor del triángulo hay símbolos que no conozco ¿Quizás sean los símbolos de la quiromancia?... No, no son de la quiromancia. Quizás sea astrología de los sueños, aunque tampoco estoy muy seguro de conocer a profundidad sobre esa rama de la brujería. Vuelvo la mirada a Thomas que aún no ha cambiado su actitud hostil.


    — No tengo mucho tiempo para perder en explicaciones— Suspira con los dientes apretados—. Obedece y procura decir la verdad lo más rápido posible, antes que sea tarde para todos.


    ¿Decir la verdad? ¿Tarde para todos? No logro entender cuál es el problema. Antes de la cita con Elly todo parecía estar en calma y ahora la actitud de mi guarda me indica que estamos al borde de un precipicio. Me siento en el círculo con las piernas cruzadas como un monje en meditación. Aunque no entiendo el motivo sé que tengo que obedecer y cumplir cualquier orden que me de Thomas.


    


    


    

  


  
    Capítulo Veintinueve


    Llegamos a una parte de la ciudad que no conozco. Las casas están rodeadas por grandes árboles y vegetación como si estuviéramos en el campo. Carmen parquea el carro frente a una de esas casas. Desde que me recogió no me ha dicho gran cosa, parece molesta conmigo por algún motivo que ignoro.


    En un par de ocasiones intenté hablarle pero ella no quiso responder. Creo que puedo vivir sin que Carmen me dirija la palabra, el único problema es que muero de la intriga por saber qué es lo que está pasando. Algo tuvo que ocurrir para que Carmen se comporte tan extraño.


    Recuerdo que cuando me despedí de ella antes de entrar al restaurante azoté la puerta de su carro. A lo mejor eso es lo que la tiene molesta y de alguna forma quiere cobrarme la pataleta. Aunque no sea muy coherente, ese es uno de los pocos motivos que puedo imaginar. Yo no tendría problemas en pedirle disculpas, si es lo que quiere. Igual, ya me enteraré que es lo que le molesta tanto. Nos bajamos del carro. Carmen saca unas bolsas del maletero del vehículo y caminamos hasta la puerta de la casa que tenemos en frente.


    Abre la puerta, deja las bolsas a un lado y enciende la linterna del celular, yo la imito. Al entrar el polvo mezclado con un olor a humedad golpea mi rostro. La luz de las linternas revela muebles cubiertos por sabanas llenas de polvo. Todo indica que nadie ha pisado esta casa por muchísimo tiempo, quizás años. Encuentro el interruptor de la luz, lo presiono pero el sistema de electricidad no funciona. Carmen me mira como si yo fuera una tonta por intentar encender las lámparas.


    Me hace señas para que tome una de las bolsas y la siga. Tengo la tentación de decirle que nada pierde con decir una palabra, pero mejor me quedo callada. Guiadas por las luces de las linternas pasamos a través de una puerta a un costado de la sala de estar, abrimos otra puerta y otra más; hasta que llegamos a unas escaleras. Las bajamos.


    Abajo nos encontramos en una especie de sótano. Lo primero que me doy cuenta es que tiene marcas en el suelo, esto me recuerda a un salón de rituales. La diferencia es que los salones de rituales tienen el pentagrama en el centro, en cambio las marcas que veo en este lugar son de aros entrelazados que forman un triángulo. En cada lado del triángulo hay candeleros de más de un metro.


    — ¿Qué hacemos aquí?— me atrevo a preguntarle a Carmen.


    No me responde, en cambio me mira por unos segundos. Con la luz de la linterna su mirada me parece llena de odio contra mí, o quizás sean impresiones mías. Me quedo parada viendo como ella camina hasta los candeleros, los llena con un aceite que traía en una de las bolsas y luego les prende fuego.


    Las llamaradas iluminan todo el lugar haciendo inútil la luz de las linternas. Estos candeleros no generan nada de humo. Un agradable calor se apodera del frío de la noche. Con el panorama iluminado puedo ver que en el centro del triángulo hay dos esferas talladas en el piso, así que intuyo que se trata de un ritual de hipnosis. Rodeando el triángulo hay doce símbolos, creo que son oníricos, aunque no estoy muy segura, ya que el estudio del mundo de los sueños solo los empezaré a partir de los 21 años.


    — Siéntate en ese círculo— me ordena Carmen con tosquedad.


    La obedezco sin ofrecer mucha resistencia. Algo me dice que en este momento no hay lugar a cuestionar nada. Carmen saca diferentes tipos de hierbas de las bolsas que trajo del carro y una flauta. Por supuesto que se trata de un ritual de hipnosis.


    Desde los 14 años no me someto a este tipo de rituales, por eso intento recordar todo lo que tengo que saber para llevarlo a cabo. En hipnosis la mitad de la responsabilidad recae sobre el hipnotizado, así que debo de estar atenta. Lo más importante a tener en cuenta es prestar atención a la guía musical. Todo depende de la música o de alguna clase de sonido que te ayude a entrar en trance. En mi caso tenía más concentración con la percusión, pero eso no lo sabe Carmen, Así que debo estar muy concentrada para realizar hipnosis con una flauta. La pregunta es ¿Por qué un ritual de hipnosis tan de repente?


    Carmen se sienta frente a mí con las piernas dobladas en la posición típica de los rituales de hipnosis, pone las hierbas a un lado, un pequeño cáliz al otro lado y la flauta sobre sus piernas.


    Me mira con ojos cargados de odio. Me doy cuenta que estoy temblando aunque hace calor, creo que tengo miedo. Sé que muchas personas me odian por mi posición, conocidos y extraños, pero ese odio siempre está disfrazado de un rostro cordial o temeroso. El de Carmen es un rostro que cada vez se hace más hostil como si el estar frente a mí le produjera úlcera.


    Sin dejar de observarme toma una de las hierbas y se la mete a la boca, la mastica con energía como si en cada mordisco se le fuera la vida, hasta que la hierba se muele en su boca y la escupe dentro del cáliz. De esa forma hace con el resto de hierbas hasta crear un líquido espeso en el cáliz. Lo revuelve con un palillo y me ofrece el recipiente.


    Bebo todo el contenido de un solo trago, es menos fuerte de lo que esperaba, simple hojas con saliva. Cuando dejo el cáliz a un lado me doy cuenta que Carmen tiene la flauta en posición de tocar. Tengo que estar lista para comenzar la hipnosis. Su mirada no ha cambiado. Los rituales de hipnosis musicales son simples de seguir, solo se requiere concentración.


    Tengo que cerrar los ojos y escuchar con atención el sonido de la flauta. Lo más importante es estar atenta a las pausas, a los cambios de velocidad, a las subidas y bajadas de volumen. Carmen empieza a tocar, pasan los segundos y la melodía se me antoja monótona, más fácil de seguir de lo que esperaba.


    Con mis ojos cerrados he olvidado la mirada enojosa de Carmen, no creo que alguien que toque este estúpido ritmo latoso sea capaz de odiar a nadie. Empiezo a perder la calma con el compás de la música que cada vez se hace más rápido. Las pausas sin ningún sentido me dan comezón en el estómago. Las notas que se extienden más de lo debido despiertan mi irritación. Me impaciento cuando la flauta se calla y crea un silencio inmenso que me recuerda la soledad.


    En el interior de mi cabeza escucho un susurro que me dice algo… ¿Qué?... ah «que diga la verdad»... No sé cuál verdad es la que tengo que decir. De nuevo el sonido de la flauta. De nuevo la pausa larga. Soledad. De nuevo el susurro que me invita a confesarlo todo… Empiezo a comprender algo… tiene que ver con la habitación de mis sueños...


    ¡Claro! La habitación. Esa voz quiere que le diga todo sobre ella, pero no lo haré, ese secreto es mío y debo protegerlo sin importar las consecuencias que tenga que pagar.


    


    


    

  


  
    Capítulo Treinta


    Me despierta el eco del recuerdo del sonido de un tambor. Mi cuerpo pesa como si hubiera acabado de correr una maratón, bueno, nunca he corrido una maratón pero así debe de sentirse. Abro los ojos y me doy cuenta que estoy rodeado de oscuridad. Pasan unos segundos antes de asimilar que estoy acostado sobre un sofá. En la penumbra, que ahora no es tan densa, puedo ver algunas cosas propias de una sala de estar, muebles sobre todo. Creo que estoy en la casa de campo de Thomas.


    Lo último que recuerdo es el sonido del tambor en el ritual de hipnosis. Me acomodo hasta quedar sentado. Cada movimiento se hace complicado, como si la ley de la gravedad se hiciera más densa en este lugar. Antes de ponerme de pie un pensamiento llega a mi mente: tengo que proteger el secreto... ¿Secreto? … Ah, el secreto del cuento que no pude quemar. Cuando me levanto mi cuerpo se tensiona al ver en la oscuridad un par de ojos que me observan con ira.


    — Thomas — le digo—. ¿Qué hacemos en esta oscuridad?


    Antes de que pueda ponerme en guardia, Thomas se abalanza sobre mí con una velocidad felina, toma una de mis manos, gira mi cuerpo hasta poner mi mano en la espalda y acto seguido tira mi cuerpo contra el mueble, sin soltar mi mano la cual le sirve como guía en la oscuridad. El primer pensamiento que viene a mi mente es que esto parece a una pelea de la lucha libre mexicana. Claro, ninguno de los dos tiene máscara como en un ring de México, y yo no ofrezco resistencia; derribarme fue más fácil que robarle un dulce a un anciano ciego, paralítico y con párkinson.


    Aun en shock siento como la rodilla de Thomas se instala en la mitad de mi espalda. El aire se ha escapado de mis pulmones y se me hace difícil volver a respirar, porque mi cara está aprisionada contra el mueble. Intento luchar para soltarme de las manos que me aprisionan, pero no puedo mover ni un músculo. Cuando creo que es mi fin Thomas sede un poco y me permite alzar la cabeza. Respiro con todas mis fuerzas tratando de tomar el mayor aire posible, solo que el aire se me antoja extraño, caliente como si quemara. No tengo tiempo para analizar este hecho porque al frío de un cuchillo se instala en mi garganta.


    — Dime tu secreto— Escucho la voz ronca de Thomas que me habla al oído—. Si no lo haces juro que te cortaré el cuello.


    En el instante que voy a rogarle para que no rebane mi cuello como si yo fuera una gallina en matadero, una certeza se adueña de mí: Él quiere que le diga sobre mi cuento. Ni de riesgo. Una parte de mí sabe que esa verdad vale muchísimo más que mi hermoso cuello de gallina.


    — Si quieres matarme, adelante— lo reto con una valentía que nunca había experimentado —. No te diré ni una palabra.


    — Esta bien— dice y entona una gran carcajada antes de apretar el cuchillo contra mi cuello. Siento un líquido tibio y espeso que empieza a bajar por mi cuello y a humedecer mi camisa. ¡Sangre! Intento gritar pero el grito no sale. Todo se vuelve tinieblas a mi alrededor.


    …Me despierta el eco del sonido de un tambor. Todo está en oscuridad. Lo último que recuerdo es el sonido del tambor en el ritual de hipnosis. Estoy recostado en un mueble, entonces en el momento que me pongo de píe me doy cuenta que no estoy solo. Hay dos pares de ojos que me observan. Unos están llenos de odio, creo que pertenecen a Thomas, los otros son de… ¡Mi padre! ¿Qué hace papá en este lugar?


    La luz de la luna que entra por una ventana me permite ver la imagen con más claridad; papá de rodillas con las manos en la espalda y Thomas de pie, sosteniendo un cuchillo a la altura del cuello de papá. Nunca había visto a mi padre tan indefenso, cansado y con rostro resignado.


    — Dime tu secreto— escucho la voz furibunda de Thomas y sus ojos llenos de violencia estremecen mis entrañas—. Si no lo haces, le corto el cuello a tu padre.


    ¿Secreto? No creo que tenga un secreto que valga la vida de mi padre. A menos que… el cuento. Me inunda la seguridad que por algún motivo Thomas quiere que le revele la existencia del cuento, ese que no he podido quemar. Una parte mía desea salvar a papá a como dé lugar, el problema es que una voz dentro de mi cabeza lucha para que no abra la boca sin importar las consecuencias.


    — Frank, por favor— suplica mi padre—. Dile a Thomas lo que quiere saber, no me dejes morir aquí.


    Se corta mi respiración, tiemblan mis manos, no me había dado cuenta pero mis ojos derraman lágrimas en abundancia, estoy paralizado. Aun así, una negligencia sella mis labios. Si papá estuviera lúcido, me diría que un líder de verdad no se deja intimidar por las más adversas circunstancias.


    — No puedo— le digo a Thomas con un coraje que no sabía que tenía—. Has lo que tengas que hacer pero el secreto no sale de mí.


    — Como desees— Thomas se carcajea y sin darme tiempo a reaccionar pasa el cuchillo por el cuello de papá—. Fue tu decisión.


    El cuerpo de papá cae desplomado en el suelo y Thomas se esfuma en la oscuridad. Aunque me siento pesado corro hasta donde se encuentra mi padre, intento acomodarlo para que no siga derramando sangre sin importar que la mancha roja baña toda mi ropa. Aún está con vida, abre los ojos con lentitud y mueve los labios intentando decirme algo. Acerco mi oído para saber lo que dice.


    — Pudiste haberme salvado— susurra—. Si solo hubieras revelado el secreto.


    Dicho esto su cabeza se desploma. Solo quiero gritar pero mi garganta no funciona y un sonido seco salé en vez de lamento. Me siento cansado y todo se apaga poco a poco a mi alrededor.


    …Me despierta el eco del sonido de un tambor. Todo está en oscuridad. Lo último que recuerdo es el sonido del tambor en el ritual de hipnosis. Me levanto del sofá de la casa de campo de Thomas y la escena que esta ante mis ojos es escalofriante: Thomas con ojos rebosantes de cólera aprisiona a mi hermanita pequeña con un cuchillo en la garganta. Tanta ira en sus ojos me dicen que por algún motivo la quiere asesinar. Un dolor como nunca había sentido se incrusta en mi pecho. Como dé lugar tengo que salvar a mi hermanita.


    — Dime tu secreto— ruge Thomas apretando con más fuerza el cuerpo de mi pequeña hermana—. Si no lo haces ella lo lamentará.


    ¿Mi secreto? Ah, estoy seguro que está hablando del cuento que no he podido quemar. No entiendo que tiene que ver eso con mi hermana. Algo dentro de mí me dice que no debo revelar nada. Los ojos llenos de terror de mi hermanita me miran suplicantes.


    — Franki, sálvame— me dice mi hermana y estira su pequeña manito hacia mí.


    Thomas acerca el cuchillo a su cuello con una tortuosa lentitud. No puedo dejar que siga avanzando hacia ella. No, no y no. Entonces hago lo que tengo que hacer.


    — No le prendí fuego a uno de mis cuentos— le grito—. Ese es mi secreto.


    


    

  


  
    Capítulo Treintaiuno


    Abro los ojos con una extraña sensación de cansancio en todo el cuerpo, me doy cuenta que estoy tirada en el suelo de un lugar desconocido, y para hacerlo más complicado la oscuridad me impide determinar dónde me encuentro. He olvidado como llegué hasta aquí, lo último que recuerdo es el sonido de una flauta. Con esfuerzo logro ponerme de pie. Busco alguna puerta pero la oscuridad es muy espesa.


    Antes de dar el primer paso veo en la oscuridad una pequeña luz como la de un fósforo que prende un candelero. La luz que ilumina parte del lugar me deja ver que estoy en un salón de sacrificios. La pequeña luz pasa por otros candeleros, Poco a poco la luz se extiende por todo el lugar. Lo último que revela la luz es el altar de las víctimas. Y allí esta ella: Carmen mi guarda, con Maulón mi gato.


    La mirada de Carmen está teñida de un toque de perversidad acompañada de una sonrisa macabra que adorna sus labios. Acaricia a Maulón con parsimonia sin despegar sus ojos de mí. A su lado en el altar de sacrificios el brillo de un cuchillo logran que todo mi cuerpo se paralice. No se tiene que ser una genio para saber en qué situación me encuentro. La pregunta es ¿Por qué Carmen me hace esto?


    Carmen da un paso hacia el altar y sin meditarlo mucho le pone las cadenas a Maulón que da gemidos de resistencia.


    — Déjalo en paz— intento gritarle pero solo me sale un pequeño balbuceo, mi cuerpo débil cae de rodillas al suelo, no creo que pueda seguir consciente por mucho tiempo.


    Carmen termina de preparar la víctima en el altar. Lo hace con lentitud, como queriendo hacerme sufrir cada segundo. No puedo evitar que mi cuerpo se estremezca al pensar en un futuro sin Maulón. Aprieto los dientes para ver si dejo de temblar pero no lo logro, el miedo se ha apoderado de cada rincón de mi cuerpo. Me resisto a rogar, odio humillarme ante otra persona. Claro que esta vez al tratarse de Maulón haré lo que sea para que preserve la vida.


    — ¿Qué quieres?— le pregunto entre sollozos.


    Alzo la vista y puedo ver que ella no ha cambiado su postura. Su mirada cruel aún sigue amenazándome. Toma el cuchillo y lo pone en el cuello de mi gato.


    — Pídeme lo que quieras— le vuelvo a rogar.


    — Solo dímelo— me dice con una voz fría.


    — No sé qué es lo que quieres que te diga— empiezo a llorar, entonces a mi mente llega una vaga idea de lo que ella quiere que le revele: mi sueño donde todo es de color blanco.


    No entiendo porque Carmen quiere saber sobre mis sueños, lo único que sé es que parte de mí se resiste a contarle el secreto. Me da miedo pensar que estoy dispuesta a sacrificar mi propia vida con tal de conservar esa parte de mí, pero por Maulón estoy dispuesta a decir todo lo que tenga que decir. Intento abrir la boca, pero una parte de mí lucha para que no hable. Una voz en mi interior me dice que no, que el secreto está por encima de la vida de un gato. Carmen se da cuenta de mi vacilación y alza el cuchillo con la intención de dejarlo caer sobre el cuello de Maulón. Así que me deshago de cualquier atadura y grito con todas mis energías:


    — Es un sueño— le digo—. Un sueño donde todo es blanco.


    El semblante de Carmen vuelve a la normalidad, incluso puedo decir que lo adorna una sonrisa amable. Al fondo se escucha el sonido de una flauta, esto me trae el recuerdo de una escena: un triángulo hecho de círculos, el calor de unos candeleros y el sabor a hierba en mi boca. La imagen de Carmen al igual que todo a mi alrededor se diluye poco a poco como si fueran cenizas esparcidas por el viento. El sonido de la flauta se hace más cercano, más vívido. Despierto de la hipnosis.


    Abro los ojos y veo el sonriente rostro de Carmen sentado frente mí ¿Desde cuándo le gusta reír a Carmen?


    Antes de responder esta pregunta, recuerdo todos los sueños que tuve mientras estaba bajo la influencia del sonido de la flauta, en todos ellos siempre alguien moría; mi madre, mi mejor amiga, mis familiares y conocidos, incluso en más de una oportunidad yo di mi vida por proteger mi secreto. Al final lo revelé todo por la vida de un estúpido gato.


    — Buen trabajo— me dice Carmen y me ofrece la mano para que me levante del suelo—. Vámonos que muero de ganas de tirarme a la cama.


    — ¿Qué está pasando?— le pregunto.


    — En el camino te explico— me dice, con su nueva actitud, parece como si se hubiera quitado un peso de encima—. Por ahora ayúdame a apagar los candelabros.


    Busco en los rincones donde se coloca la viga de copos para apagar los candelabros mientras Carmen recoge las hierbas que se han esparcido y lo mete todo en las bolsas. Antes de salir de la habitación veo la hora y me doy cuenta que son las doce de la noche más algunos minutos, lo que quiere decir que el ritual de hipnosis no tardó ni una hora. Afuera el frío se hace un poco atroz comparado con el agradable calor de los candelabros.


    — ¿Qué fue todo lo que pasó allí adentro?— le pregunto a Carmen una vez que el carro está en marcha.


    — Lo llamamos El Defecto— me dice—. Sin importar cuanto rigor se le ponga a la preparación del ritual del primer amor, siempre aparece algo que puede torpedearlo todo. Para que eso no ocurra solo hay que revelar la falla y asunto solucionado.


    — Por qué no solo me lo preguntaste, seguro que te lo hubiera dicho sin más.


    — No es así de sencillo— continúa—. El Defecto se presenta como un secreto contigo mismo. Es una especie de defensa que tiene el organismo para no llevar a cabo el sacrificio del primer amor. Por más que quisieras no dirías la verdad, a menos que consiguiera tu punto más débil.


    — ¿Maulón era mi punto débil?


    — Al parecer prefieres salvar la vida de ese gato que la vida de tu madre.


    — Ya veo— suspiro—. ¿Qué hubiera pasado si no hubiera revelado mi secreto?


    — Si no hubieras revelado tu secreto no tendrías la voluntad de hacer el sacrificio.


    Nos quedamos unos minutos en silencio, mientras asimilo la información que acabo de recibir. Así que el ritual puede tener fallas.


    — ¿En el futuro se volverá a presentar El Defecto?— le pregunto con curiosidad.


    — Por regla general solo aparece una vez— dice—. Pero de todas formas tendremos que estar atentos por si algo, ya que es muy raro que El Defecto se muestre tan pronto, por lo general aparece en la tercera o cuarta semana.


    — Bueno por lo menos ya no tienes esa mirada tan perversa.


    — Siento si te asusté— me dice con su nueva cara de sonrisa—. Solo que me entrenaron para protegerte y odiarte al mismo tiempo, como el ritual del primer amor.


    — Los clanes le dedican mucho esfuerzo a este estúpido ritual— le digo—. Apropósito ¿Cómo te diste cuenta sobre mi secreto?


    — Muy sencillo— me dice—. Las pulsaciones de tu corazón estaban al máximo grado de enamoramiento y aun así no le rebanaste el cuello al chico del restaurante.


    


    

  


  
    Capítulo Treintaidós


    Esta mañana estuve en un centro comercial entrenando el control de mis instintos. Para ello escogí un lugar medio modesto en la parte céntrica de la ciudad, donde creo que nadie del salón de clase ha puesto un pie jamás. No me puedo dar el lujo de que me vean en los labios de desconocidas otra vez. El hecho es que después de saborear los labios de cinco hermosas chicas ya puedo controlar mi instinto de sangre de una manera razonable.


    Es extraño, ahora que Thomas ha resuelto eso que llaman El Defecto tengo una confianza renovada para cumplir con mi objetivo. Mientras camino al salón de clases no puedo evitar sentir el amargo sabor de la pócima que bebí anoche, aunque he tomado más de mil sustancias que no saben bien, mi paladar no se acostumbra a las hierbas, seguro que eso le pasa a todos los buenos chefs del mundo.


    Como son un poco pasadas las dos de la tarde soy uno de los últimos en llegar al salón. Una vez dentro me doy cuenta que todos están concentrados en sus puestos, escribiendo como si estuvieran presentando un examen. No entiendo muy bien de que va esto porque hasta donde yo tengo entendido no nos han enseñado nada de nada.


    Un examen sorpresa sin que nos hayan enseñado ni el significado de psicología, sí que es un buen examen sorpresa. El profesor, que se encuentra cerca de la puerta esperando a los rezagados, me saluda con una sonrisa como si la sorpresa de mi rostro lo divirtiera. Antes de que le realice cualquier pregunta me entrega unas hojas y me dice que lea la información con detenimiento. Le pregunto de qué se trata y me vuelve a decir que lea la información. Claro.


    Camino hasta mi rincón. De paso saludo a Jorge y a Damián que están perdidos en sus hojas. Una vez en mi asiento no puedo evitar mirar hacía el otro rincón. Jessica me saluda con su siempre hermosa sonrisa. Elly hace como si no se hubiera dado cuenta de mi llegada. Es complicado manejar lo que me pasó ayer con ella. Anoche antes de acostarme no pude borrar la imagen de ella aferrada a mi pecho mientras florecía de risa.


    Según las películas románticas que he visto, que no son muchas, unas cincuenta; si la veo como a una mujer prohibida terminaré loco de amor por ella. Por otro lado si intento conquistarla, como al resto de mis candidatas, terminaré defraudando a un amigo, y si de algo tengo que estar orgulloso en mí larguísima vida, es de nunca haber sido un mal amigo. Por supuesto que el Cetro está por encima de cualquier sentimiento. Aun así tengo que encontrar la forma de no meterme con ella, sin verla como un objeto prohibido. ¡Guau! Que maduro soy.


    Me deshago de todos estos pensamientos y me concentro en la hoja que tengo al frente. Se trata de una evaluación vocacional. En el encabezado se explica que existen tres momentos claves para saber si una persona está en la profesión adecuada: El primero es semanas antes de escoger una carrera, el segundo unos días después de entrar a la universidad y el tercero al finalizar el tercer semestre de la carrera.


    Así pues me encuentro en el segundo momento, entonces debo responder un montón de preguntas con la mayor sinceridad posible, para que el psicólogo de la facultad tenga herramientas para orientarme en mi futuro profesional. Intentaré responder con honestidad, ya que si fracaso como aspirante al Cetro del Clan por lo menos quedaré con una profesión digna para ganarme la vida. Leo la primera pregunta.


    1. ¿Qué es lo que más te gusta, aquello que harías aunque no te pagaran por ello?


    Sin duda alguna la respuesta es escribir.


    El problema es que no estoy seguro de que yo haya elegido ese arte, fue papá quien me preparó desde niño en la escritura con miras en el ritual. Quizás cuando logre mi objetivo, de inmediato se acabe mi pasión por la escritura. Para no ir más lejos anoche cuando llegué a casa lo primero que hice fue quemar el escrito que hacía tiempo tenía guardado. No me costó hacerlo, es más creo que lo disfruté igual que el resto de mis quemas. Lo mismo pasará con el cuento que tengo entre manos y del que no he escrito ni el primer párrafo.


    Me quedo viendo la hoja que tengo en frente. Si sigo pensando tanto antes de responder creo que no terminaré este formulario. Para esta primera pregunta respondo: ayudar a las personas. ¿Qué? Es verdad que me gusta ayudar a las personas. Leo la segunda pregunta con intención de responderla a toda velocidad.


    2. ¿Qué te gustaría experimentar, hacer o lograr, antes de morir?


    Al leer esta pregunta no puedo evitar alzar mi rostro y dirigir mi mirada a cierto rincón. Estoy casi seguro que tanto Elly como Jessica me estaban mirando y desviaron la mirada en el mismo instante que yo volteé. Vuelvo a mi hoja y escribo que lo último que me gustaría experimentar antes de morir seria el verdadero amor. Borro la respuesta. Me digo que en estos días no volveré a ver pelis románticas, si bien antes me mataban de la risa, ahora que no tomo la pócima anti-amor me están enredando la vida.


    Además aun no entiendo muy bien cómo funciona eso de amar a una sola persona y olvidarse del resto de las mujeres que hay en el mundo. Por ejemplo recordar la cena tan divertida que tuve con Elly me provoca una grata comezón en el estómago, pero de igual manera las adorables pecas de Jessica logran que me la quiera devorar a besos.


    Como para reforzar mis pensamientos me tropiezo con los hermosos ojos de Sara que me observa con una sexy tranquilidad, levanta una ceja a modo de juego y vuelve a su prueba. Si el amor es sentir electricidad por todo el cuerpo, entonces estoy enamorado como de diez personas. No sé cómo le haré para escoger solo una y rechazar al resto.


    Basta ya. Tengo que dejar de lado estos pensamientos tan cursis, concentrarme en terminar esta evaluación vocacional y después ver a quien invito a salir esta noche. Para la segunda pregunta respondo que me gustaría escribir una novela de misterio, donde al final el asesino sea el mayordomo. Borro la última frase. Miro el final de las hojas y encuentro que hay un total de 36 preguntas. Maldigo entre dientes al genio que se inventó esta prueba, y me dirijo a la pregunta número tres dispuesto a responderla en cuestión de diez segundos.


    3. Si no tuvieras necesidad de dinero ¿Qué trabajo harías gratis?


    Cocinar, respondo sin dudar en menos de tres segundos. Creo que acabo de romper el record del Brujo más rápido en responder preguntas cuquis, si continúo así terminaré en medio minuto. Aunque contrario a mis propósitos, a mis sesos llega el recuerdo de la comida que ayudé a preparar en el restaurante de Carmelo. Y más que el olor a carne asada o la música y colorido del lugar, lo que frena todos los movimientos de mi cuerpo es la imagen de una pañoleta verde que cae con lentitud al suelo.


    Me doy cuenta que este sentimiento ya lo he tenido antes, en ese entonces estaba bajo la tenue llovizna de Moscú. Ahora no es mi olfato el que reclama atención si no el sentido de la vista que me exige que escriba un cuento donde el protagonista sea el movimiento de aquella pañoleta. Me asalta lo que algunos artistas llaman epifanía. Saco mi cuaderno de apuntes, busco la parte donde tengo anotado el título del cuento pendiente de escribir y lo tacho. En su lugar escribo solo un nombre: Elly.


    

  


  
    Capítulo Treintaitrés


    Respondo las 36 preguntas de este inútil cuestionario en menos de una hora. Entrego las hojas al profesor y me quedo en el pasillo esperando a que salga Jessica. Si digo que tengo más de veinte llamadas perdidas de ella me quedaría corta. En la mañana le envié un mensaje de texto, allí le decía que después de clase le contaría todo lo que pasó en el restaurante de Carmelo. Por supuesto no tengo mucho que decirle ya que el payaso no me reveló gran cosa de su vida.


    Lo que si tengo claro es que no le diré que el tonto ese me hizo reír un poco más de la cuenta. Quizás eso ocurrió solo porque estaba bajo la influencia de El Defecto. Y no es que reír tenga algo de malo, solo que por naturaleza no soy de risa fácil. Esta mañana por ejemplo, mientras besaba desconocidos para dominar mi instinto de sangre, nadie me saco una sonrisa. Debo admitir que algunos eran chistosos, pero como había vuelto a la normalidad no estaba para reírme de cuanta tontería escuchara. No han pasado diez minutos desde mi salida del salón cuando aparece Jessica.


    — Cuéntame lo todo— me dice mientras se lanza sobre mí como una niña hacia una piñata.


    — Claro— le digo—. Aunque primero vamos a la cafetería a tomar algo.


    — No— me retiene de la mano cuando doy los primeros pasos—. Esperemos un momento a que salga.


    — Jessica— suspiro—. Yo no soy experta en temas del amor, pero creo que los hombres se aburren si muestras mucho el interés.


    — Todo el mundo sabe eso— me dice sin cambiar su expresión sonriente—. Por eso haremos como si no lo estuviéramos esperando.


    — ¿Y cómo se hace eso?— le pregunto.


    — Sencillo— dice, mientras me toca de la mano y me arrastra hasta el final del pasillo donde hay un pequeño muro con la altura propicia para sentarse.


    — ¿Si nos sentamos aquí entonces Frank no creerá que lo estamos esperando?


    — Es que no lo estamos esperando— me dice al mismo tiempo que toma siento—. Solo estamos aquí sentadas, hablando cosas de mujeres y como él tiene que pasar por aquí tendrá que venir a saludarnos, eso es todo.


    — ¿Estás hablando en serio?


    — Siéntate más bien y cuéntame todo.


    — ¿Por dónde quieres que empiece?


    — Empieza por el principio— me dice— ¿llegó puntual? ¿Cómo iba vestido? ¿Averiguaste cuales son sus gustos?


    — Una pregunta a la vez— le digo.


    — Empieza de una vez que me muero de ganas de oírlo.


    — Primero que todo creo que sí, fue puntual, tanto que tuvo tiempo de meterse a la cocina y preparar la cena.


    — ¿Qué dices? ¿Frank preparó la cena?


    — Sí— asiento—. Según me contó la cocina es una de sus grandes pasiones.


    — Eso yo no lo sabía— me interrumpe— ¿Cómo cocina?


    — Qué puedo decir; no me desagradó del todo.


    — Pero ¿Qué fue lo que cocinó?


    — Una comida con un nombre largo, preparada con carne de cerdo.


    — suena rico.


    — Si quieres sorprenderlo con algo de comer prepárale recetas peruanas.


    — ¿Peruanas? ¿Por qué?


    — Él dijo que fue en ese país donde se aficionó a la gastronomía.


    — Perú... ¿También le gustan los viajes?— me pregunta como si yo supiera toda la vida del sujeto en cuestión.


    — Supongo— le contesto y veo que del salón de clase ya empieza a salir la gente—. A casi todo el mundo le gusta viajar.


    — Cuéntame más, que ya pronto saldrá— me apura al ver que muchos ya han terminado con el formulario.


    — Tiene dos hermanas— continuo dando los pocos datos que recuerdo de la fiesta.


    — ¿Dos hermanas? ¿Cómo puedo utilizar esa información?— me pregunta como si tuviera que aferrarse a cualquier cosa para que el tonto le haga caso.


    Esta niña es tan ingenua que no puedo evitar comparar su mirada con los ojos de Maulón.


    — Cuando un hombre se cría entre hermanas por lo general valora más al resto de mujeres.


    — ¿De verdad?— se sorprende— ¿Y tú como sabes eso?


    La pregunta me toma por sorpresa porque no sé de donde saqué ese dato. Supongo que mamá me inculcó muchos datos para detectar los hombres que me convienen sin que yo me diera cuenta.


    — Creo que lo leí en una revista— le respondo en el momento que sale del salón Carmelo y se acerca a nosotras.


    — Hola chicas— nos saluda y luego entorna los ojos para mirarme— Vos sos muy mal agradecida— me dice— te marchaste sin decir ni adiós.


    — De verdad lo siento— le digo—. La persona que me recogió tenía prisa.


    — Pero tuvo que ser mucha la prisa— me sigue regañando—. Porque en un minuto estabas bailando muy pegada a Frank y al otro minuto ya no estabas.


    — ¿Bailando pegada a Frank?— se sorprende Jessica.


    — Ya te lo iba a decir— la tranquilizo—. Pero después te cuento todo— le digo señalando con la vista a Damián que se acerca.


    — Más te vale— susurra entre dientes.


    Carmelo se marcha y llega hasta nosotras Damián, acompañado de Jorge y la molesta Sara.


    — ¿A qué no saben qué lugar encontré a la salida de la universidad?— dice Jorge.


    — ¿Una tienda de tatuajes? — Pregunta Jessica.


    — No— se molesta Jorge— ¿Crees que porque tengo un tatuaje toda mi vida gira entorno a él?


    Algo en la voz de Jorge hace que me enoje, pero cuando miro los ojos tristones de Jessica, me doy cuenta que no es el tono ni el reclamo de Jorge lo que despierta mi antipatía. Lo que me enfurece es que le hable así a una chica tan inocente como Jessica. Se me antoja tan frágil que no me parece justo que nadie le haga daño.


    — Lo siento se disculpa Jessica.


    — No hay problema— trata de sonreír Jorge.


    — Ya cuéntanos de una vez – interviene Damián.


    — Un karaoke— suelta Jorge y se nos queda mirando como si hubiera acabado de pronunciar un gran discurso y esperara los aplausos—. Podemos ir ahora mismo a echar un vistazo.


    — ¿Un karaoke?— me sorprendo.


    Lo que me faltaba para completar la semana. No iré. Jessica suelta un chillido de emoción como si la hubieran coronado de miss universo. Pienso en una excusa.


    — Me parece buena idea— se adhiere Damián y se queda mirándome con la intensión de consultar mi opinión.


    — A mí me encantan los Karaokes— opina Sara con la clara intención de llamar la atención de Damián—. Soy buenísima cantando.


    De repente me siento cansada, estos tres últimos días han conseguido agotar mi cuerpo y mi mente. Llego a la conclusión que por un día que me niegue a seguirle la corriente a todo el mundo mi objetivo no se echará a perder.


    Estoy a punto de sacar una excusa y marcharme a descansar cuando del salón de clase sale el payaso, entonces unos deseos infinitos de cambiar la actuación de ayer se apoderan de mí. No es que me importe lo que piensen los demás, pero quiero demostrarle al tonto que yo no soy la niña débil del restaurante. Así que decido quedarme a ver lo que pasará en el estúpido karaoke.


    

  


  
    Capítulo Treintaicuatro


    Por supuesto que me encanta el karaoke, el problema es que cuando tengo un cuento en la cabeza me cuesta mantener la concentración en otra cosa. Ya fue todo un parto de madre mía terminar el formulario vocacional y ahora resulta que el combo quiere perder la tarde en un restaurante de música.


    Mi primer impulso es decirles que se vayan a cocinar espárragos a la Conchinchina, pero lo pienso bien y creo que mejor aprovecharé la tarde para observar un poco el carácter de Elly, que será la protagonista del relato que escribiré. Me digo que entre más conozca el personaje central más realista quedará el cuento. Aunque aún no sé de qué irá la trama de la historia. Solo estoy seguro que no será un argumento romántico, de esa forma no combino mis objetivos. Quizá lo titule Elly la mata niños o de pronto...


    — ¿Por qué tan meditabundo?— me interrumpe Jessica mientras caminamos hacia el restaurante.


    — ¿Meditabundo?— repito porque el término me parece extraño. Meditabundo es de esas palabras que he visto escritas en muchos lugares pero que a duras penas he pronunciado más de tres veces.


    — Sí— se apresura a decir Jessica—. Desde que saliste del salón estas muy pensativo.


    — ¿Meditabundo?— vuelvo a repetir pero esta vez no he podido controlar una carcajada mientras lo hago.


    — ¿Por qué te ríes?— me pregunta Jessica con una vocecita temerosa.


    — Me encanta como suena esa palabra en tus labios— le digo.


    — No te burles— sigue hablando con su voz chillona.


    — Hablo en serio— le digo, la tomo de la mano para que deje de caminar y la miro a los ojos mientras parafraseo.— me-di-ta-bun-do, suena hermosísimo.


    Se queda mirándome a la cara con algo de desconfianza, hasta que decide que la estoy tomando del pelo y me da un pequeño golpecito en el hombro. Todo lo que esta mujercita hace me parece tan tierno que no puedo controlar mi impulso de darle un abrazo. De inmediato el olor a lavanda de su pelo hace que los latidos de mi corazón se aceleren, por fortuna ya controlo mis impulsos de sangre y puedo disfrutar el instante en los brazos de Jessica.


    — Ustedes dos— escucho la voz de Sara que nos llama—. No se queden tan atrás.


    — Al parecer Sara no es muy Meditabunda— me quejo mientras apresuramos el paso para alcanzarlos.


    Jessica sonríe ante mi comentario, y pregunto por qué cada vez que sonríe me parece más hermosa. Eso me produce un poco de miedo. Porque entiendo que hay miles de mujeres que tienen una sonrisa igual o mejor. Entonces ¿Cómo encontrar el verdadero amor en un mundo donde hay tantas mujeres hermosas? Tiene que existir un mejor método de escoger a una mujer que no sea la belleza física, me digo. Todos los líderes de Clanes se han enamorado de una forma real, han encontrado la forma de querer a una por encima del resto. Es una locura.


    Según me explicó Thomas que ahora está más amable, al igual que la virginidad tiene un olor particular, cuando se está enamorado por primera vez el cuerpo también desprende un olor, el cual no se vuelve a producir de ninguna otra manera. Así que tendré que armarme de paciencia y esperar la llegada de la persona que me haga siego ante la belleza de las demás mujeres. Con este dilema en la cabeza cualquiera se vuelve Meditabundo. Apuramos el paso hasta alcanzar al resto del grupo. El lugar del karaoke está cercano a la universidad, así que llegamos en menos de diez minutos.


    Los seis nos sentamos en una mesa lejana a la tarima de canto. En ese momento tres mujeres cantan una canción romántica, que suena algo peor que horrible, tanto, que el público en las mesas sonríe para no llorar. Pienso en mi situación: el objetivo número uno es ver cómo reacciona Elly en situaciones incomodas. Mi otro objetivo es interactuar más con Jessica o con la hermosura de Sara, para ver si encuentro en alguna de ellas esa chispa que encienda el gran amor de mi vida. Así que tengo que crear un plan, o ¿mejor dejar que la vida me sorprenda?


    Decido que lo mejor es dejar que la vida me sorprenda, así no tendré que gastar neuronas pensando. Pedimos la carta para leer el menú. El ambiente del lugar es muy agradable, tiene unos grandes ventanales que hace que todo parezca más amplio, como si estuviéramos al aire libre.


    — ¿Cómo lo pasaron ayer?— pregunta Damián cambiando la mirada de Elly hacia mí.


    — No me quejo— le respondo—. La comida era exquisita y cuando comenzó el concierto bailamos un par de canciones, antes que Elly se le acabara el tiempo y saliera corriendo como si fuera la cenicienta, bueno, por lo menos no se le cayó una zapatilla de cristal al marcharse.


    — ¿Hablas en serio?— dice Jessica—. A veces no sé cuando hablas en serio o cuando estás bromeando.


    — Siempre hablo en serio— le digo, pero no soy capaz de sostener la mirada sin que los cachetes se me inflen—. Pero es verdad que Elly se fue muy temprano, y sin dar explicaciones. Me dejó allí solito en medio de la oscura noche.


    Los ojos se posan sobre Elly pidiéndole que cuente su versión. Ella no se inmuta ante la mirada de todos, siempre es así, está acostumbrada a ser el centro de atención. En este instante la veo como el personaje perfecto de un cuento de ciencia ficción, donde ella es un ser extraño que nunca se ríe, pero antes de que llegue una idea concreta a mi mente Elly habla.


    — Recordé— dice, mientras en la tarima se para una pareja de ancianos a cantar una canción antigua—, que a las diez de la noche tenía una videoconferencia con mamá, que está en el Japón y hacía tres días que no estábamos en contacto directo.


    — ¿Japón?— le pregunta Damián curioso— ¿Qué hace tu madre en Japón?


    — Mamá es la gerente de una empresa de creación de energía limpia, como la mayoría de las técnicas que utiliza la empresa proviene de sus socios en el Japón, gran parte del año está fuera del país, y solo hablamos por mensajes de texto. Así que como no tengo muchas oportunidades de hablar con ella en persona, aprovecho los pocos momentos que se pone en contacto…


    La imagen de lo que está pasando sería una buena escena para el cuento, porque mientras ella habla todos alrededor parecen hipnotizados con su voz. Aunque está contando un suceso banal, cada palabra que sale de sus labios se transforma en una música que silencia todo alrededor.


    Los ancianos con su canción del siglo pasado parecen perdidos en la distancia. Si fuera una cuentera de la época de las cavernas seguro que nadie quitaría la vista de ella aunque todas las fogatas se hubieran apagado. El único que no parece cautivo soy yo, creo que eso se debe a que mi mente está concentrada buscando los elementos del cuento que tengo por delante. Entonces se me ocurre una idea. ¿Qué tal si sacamos a Elly de su zona de comodidad y la colocamos a cantar rancheras? Lo más probable es que no le guste mucho, pero haremos reír al resto por cuenta de ella y eso ya es un avance.


    — Muy interesante la historia de tu vida— la interrumpo—. Pero nada de lo que digas te excusará por haberme dejado solo ayer, la única forma en que aceptaré tus disculpas es si salimos al escenario a cantar, en este momento.


    Una vez dicho esto, me doy cuenta que ella no caerá con un argumento tan rebuscado. Me preparo para una negativa. Pero…


    — ¿Por qué no?— responde Elly, y en su rostro encuentro un aire de desafío.


    


    


    

  


  
    Capítulo Treintaicinco


    ¿Qué se ha creído este payaso idiota? Antes de que me hiciera la pregunta ya había visto en su mirada las intenciones de hacerme quedar en ridículo. Él está convencido que todos a su alrededor tienen que estar a su servicio. Como sabe que algunas mujeres lo miran más de la cuenta se cree un príncipe azul. Ahora empiezo a dudar de la historia que me contó sobre que nunca había besado a nadie. Este tipo es de las personas que desde niño manipula la voluntad de hombres y mujeres a su alrededor.


    Aunque cuando hice la prueba de virginidad él aun lo era. Por alguna razón que no me explico este tonto aún no ha tenido sexo. Igual eso no importa. Sin vacilar me levanto de la silla al mismo tiempo que el payaso y caminamos hasta la tarima. Él tiene esa sonrisa que le hace creerse superior, supongo que está convencido que no me podré defender con un micrófono. Nos acercamos al DJ y él le pide una canción al oído.


    — Hagámoslo como un reto musical— me dice—. Yo canto una canción, que te dedicaré, luego tú cantas otra en respuesta. OK.


    — Adelante— le digo ardiendo en algo que parece furia pero no lo es, tal vez se trate de coraje.


    Me quedo en un costado de la tarima y el payaso camina hasta el frente con el micrófono en la mano. Desde aquí el lugar se ve diferente, es como si los que están abajo fueran seres de otro planeta que están allí solo para sacarte el corazón. Todo a mi alrededor se torna borroso, como si el resto del mundo se difuminara con la intensión de dejarme frente a un gran abismo que no tiene fondo. Todas mis energías se concentran en mi estómago, creo que esto es lo que llaman miedo escénico.


    No entiendo porque mi cuerpo reacciona así, nunca en mi vida he temido a lo que piensan los demás de mí, siempre estoy segura de mi misma. Pero ahora que necesito estar tranquila para no darle gusto al payaso, las manos me sudan y como si fuera poco no puedo parar de temblar. El tiempo se hace lento mientras el DJ prepara la música.


    Miro hacia nuestra mesa que está al fondo y no alcanzo a distinguir los rostros de mis compañeros, es como si estuviera en un sueño donde es imposible distinguir los rasgos de las personas. De repente me invade la noción de una idea. Algo relacionado con los sueños, pero en este momento no tengo tiempo de pensar en eso.


    Empieza a sonar la pista de música. Trompetas, violines, guitarras. Se trata de rancheras, la música de los mariachis. Mamá ama las canciones mexicanas tanto o más que el Jazz. Aunque nunca he cantado una canción de ese tipo, casi todas las noches antes de acostarme mamá acostumbra a sentarse hablar conmigo y de fondo pone este tipo de canciones, así que de tanto escucharlas me sé la letra de más de un centenar.


    El payaso me dirige una fugaz mirada para ver si estoy temblando de terror. Me concentro en la música. Las trompetas llenan todos los resquicios de mi cuerpo, con solo la introducción ya sé de qué canción se trata. No sé el nombre del artista ni de la canción, pero conozco la letra al detalle. El payaso toma aire y comienza su interpretación:


    


    Me equivoqué contigo


    me equivoqué a lo macho


    como muy pocas gentes se habrán equivocado


    ...con tu carita buena, con tu mirada clara


    con tantas otras cosas hubiera yo jurado


    Pero que triste realidad me has ofrecido


    que decepción tan grande haberte conocido


    quien sabe dios porque te puso en mi camino…


    


    Mientras entona la canción el payaso aparenta que se la está pasando a lo grande, hasta se atreve a impostar la voz para que le suene, como dice mamá «a lo mero macho». A cada frase que pronuncia me dirige una mirada como si yo tuviera algo que ver con la letra. Pero nada que ver, no me hará quedar en ridículo frente a este público. Lo único que me inquieta es que mi cuerpo tiene un extraño temor, como si estuviera a las puertas de un gran peligro, no sé de qué se trata. Espero que este temblor se marche antes de que el payaso termine con su espectáculo.


    De alguna forma empiezo a entender por qué estoy temblando. No se trata de la canción, ni del reto, ni de temor escénico. Es simple: esta situación me recuerda el ambiente de los sueños. Es algo irreal estar parada en este escenario, escuchando al payaso cantar tonterías, lista para seguirle el juego, rodeada de gente extraña que hace las veces de público; esto es lo más parecido a un sueño.


    ¿Por qué mi mente me hace pensar en esto? No término de concretar la idea, porque la voz del payaso se desafina más de la cuenta y empiezo a sentir las mismas ganas de reír que tuve ayer. Pero esta vez tengo más control de mis emociones y sofoco cualquier amago de risa.


    Termina la canción y la muchedumbre estalla en aplausos, como si el que acabara de cantar fuera un gran artista. Nadie toma en cuenta que se haya desafinado al final. El sonriente payaso se acerca hasta donde yo estoy y me pasa el micrófono.


    — Tu turno reinita— me dice.


    Camino hasta el DJ y le digo el nombre de la primera ranchera que me viene a la cabeza. El DJ sonríe. En el instante que me paro en medio de la tarima, mi cuerpo se llena de nervios como nunca he sentido en la vida, la vista se torna un poco nublosa. Aunque logro controlar la postura de mi cuerpo por dentro todo parece un fogón que hierve a mil grados de calor.


    Ahora sí que estoy en el simulacro de un maldito sueño, donde quedaré desnuda a la vista de todos ¿Por qué mi cuerpo me hace esto? Empieza a sonar la pista y escucho el murmullo divertido de la gente y los aplausos por la canción que se avecina. Solo entonces me doy cuenta que no fue la mejor canción que pude haber escogido. Pero ya que le vamos hacer. Empiezo a cantar.


    


    Rata inmunda


    animal rastrero


    escoria de la vida


    adefesio mal hecho…


    


    …Rata de dos patas


    te estoy hablando a ti


    porque un bicho rastrero


    aun siendo el más maldito


    comparado contigo


    se queda muy chiquito…


    


    Juro que no soy yo la que está cantando. Por supuesto que este es mi cuerpo y esta es mi voz. El asunto es que parece como si mi cuerpo se moviera solo, sin necesidad de escuchar las ordenes de mis cerebro y hace cosas que yo nunca haría, suelta las frases con tanta pasión como si yo fuera la interprete original, y lo peor es que mis ojos buscan la mirada del payaso que me mira como embelesado. La idea de que todo lo que me rodea es como un sueño sigue saltando en mi mente. Y no tengo control de mi boca que sigue con su recital.


    


    Maldita sanguijuela


    maldita cucaracha


    que infectas donde picas


    que hieres y que matas…


    


    …Rata de dos patas


    te estoy hablando a ti


    porque un bicho rastrero


    aun siendo el más maldito


    comparado contigo


    se queda muy chiquito…


    


    Las trompetas, los aplausos, la mirada del payaso; todo se combina en mi mente y crea una sensación que ya he tenido. ¿Pero acaso Carmen no había erradicado ya el Defecto? Aunque lo que siento ahora no es tan completo como lo que sentía antes, falta algo que no atino a descifrar qué. Igual intento dejar que mi cuerpo termine de cantar esta canción, que al parecer se sabe a la perfección:


    


    …Rata de dos patas


    te estoy hablando a ti


    porque un bicho rastrero


    aun siendo el más maldito


    comparado contigo


    se queda muy chiquito.


    


    Termino de cantar y una lluvia de aplausos hacen que despierte del letargo que me abrumaba, el payaso se acerca y me envuelve en un abrazo como si acabara de dedicarle la mejor canción de amor. Ahora con toda mi mente prendida y con el calor del cuerpo que se aferra a mí entiendo lo que mi cuerpo me quiere decir, me parece una genial idea para hacer revivir El Defecto: Crearé sueños lúcidos.


    


    


    

  


  
    Capítulo treintaiséis


    El taxi me deja en la puerta de la casa pasada las nueve de la noche. Tengo la voz un poco afectada porque junto con el resto del grupo cantamos más de diez canciones en el karaoke. Que locura. Parecíamos poseídos por el mismísimo demonio Murmur, el demonio de la música. No sé cuál era el más desafinado de todos, ya que después de la quinta canción parecíamos gallinas culecas dando alaridos por el micrófono.


    En fin, la pasamos a lo grande y la consecuencia es que tengo que hablar un poco más bajo porque me arde la garganta. Además pasó una cosa muy extraña, mientras me desgañotaba cantando rancheras, baladas, rock pesado y villancicos navideños; se me olvidó por completo la obsesión de escribir el cuento. Eso nunca me había pasado, ni siquiera con el cuento de Moscú.


    Cada vez que tengo una idea esta se convierte en el único centro de mi vida, todo en mí gira en torno al relato que tengo por delante y no dejo de pensar en él hasta que escribo el último borrador. Pero desde que Elly empezó a entonar esa divertida canción hasta que me subí al taxi no recordé, ni por un instante, que tenía que escribir la trama de una historia. Claro que cuando entré al taxi la obsesión volvió a agazaparse de mi corteza cerebral, por eso antes de abrir la puerta de la casa se apodera de mí el señor afán y me muero de ganas de sentarme a escribir.


    Abro la puerta y en la pequeña sala de estar encuentro a Thomas leyendo un libro, que por la letra de la portada sé que está escrito en idioma Transitus Fluvii, mueve la cabeza en señal de saludo y sigue con su lectura. Camino por la sala de estar con una especie de temor, desde ayer Thomas me causa desconfianza.


    Ahora estoy convencido que aparte de ser mi guarda también es mi carcelero. Su tarea principal es que yo complete el ritual del primer amor, y ahora que conozco de la existencia de El Defecto supongo que en el fondo eso nos hace rivales. Mientras entro a mi habitación trato de quitarme ese pensamiento de encima, quizás este exagerando un poquito.


    Saco el cuaderno de apuntes y lo dejo sobre el escritorio. Mi rutina para escribir el primer borrador de una historia es simple. El primer paso es darme una ducha de agua fría: así como se oye, una ducha de agua fría. Por algún incomprensible motivo las ideas de mi cabeza se concretan cuando estoy bajo la ducha, sobre todo cuando no está tibia. Así que entro al baño, abro el chorro y me concentro en lo que deseo plasmar en el papel.


    Mi idea principal es la de una chica que sin saberlo hereda el nombre de una poderosa bruja, pero aparte de su nombre también saca su personalidad fría, por lo tanto solo sonríe pocas veces. Conoce a un chico que se obsesiona con verla sonreír. Lo que el chico no sabe es que la chica tiene un oscuro secreto: cada vez que sonríe muere alguien cercano a la persona que le provocó la sonrisa.


    Empieza a gustarme la idea, aunque todavía no sé cómo meter la escena de la pañoleta verde, que en últimas es la esencia del cuento. Salgo de la ducha envuelto en una toalla dispuesto a escribir las primeras líneas, pero sentado en la silla de mi escritorio encuentro a Thomas.


    — Siéntate en la cama— me ordena girando la silla y quedando frente a mí.


    Le obedezco sin vacilar, ya que en el tono de su voz hay algo parecido a la actitud de papá cuando tiene algo importante que decir. Mientras me siento en la cama trato de encontrar alguna respuesta en su mirada. Es fría, aunque no tan agresiva como la que tenía en el ritual de hipnosis. Me abruma la sensación de estar desnudo, no por el hecho de que toda mi ropa la compone una toalla, sino porque sobre su regazo está mi cuaderno de notas abierto en la última página.


    — ¿Para qué soy bueno?— le pregunto intentando mostrar una actitud relajada, aunque mi cuerpo ha empezado a elevar su temperatura.


    Desvía su mirada hacia el cuaderno.


    — Elly— pronuncia el nombre allí escrito—. ¿De qué va el cuento? — me pregunta levantando la vista del cuaderno.


    — ¿Por qué quieres saber eso?— hablo tratando de no sonar a la defensiva, pero mis palabras salen ásperas.


    — Dime paso a paso como escribes los cuentos— me ordena.


    Me quedo callado por unos instantes mirando a mi guarda, empiezo a entender por dónde va el agua al molino. Thomas no va a permitir que vuelva a surgir El Defecto. Pienso rápido ¿Qué hacer? En este momento no sería buena idea mentir, la clave para decir una buena mentira es prepararlo todo de antemano, cuando se improvisa se corre el riesgo que algo te delate. Así que buscaré la forma de decirle todo lo que desea. Claro que no le diré que deseo volver a tener El Defecto, quizás él ya sepa de eso.


    — ¿Por dónde quieres que empiece?— le pregunto.


    — ¿Cómo escoges una idea sobre que escribir?— me pregunta con una voz que parece de entrevista periodística.


    — No sé si yo escojo las ideas— digo robando una de las respuestas del maestro Jorge Luis Borges—. Diría más bien que las ideas me escogen a mí.


    — ¿Haces una lista de ideas y de allí sacas una?— sigue con su interrogatorio policíaco.


    — No— respondo—. Después de quemar un cuento pasan unos días sin que se me ocurra nada, hasta que en mi mente aparece una sola idea, sin que yo la busque.


    — Ya veo— dice volviendo a mirar lo escrito en el cuaderno. Allí esta tachado el primer título en que pensé y más abajo el nombre de Elly.


     — Esos son títulos presuntivos— respondo a la pregunta que me hace con su actitud—. Siempre se me ocurren dos o tres nombres para el mismo cuento, y los anoto en el cuaderno.


    — Este cuaderno— dice cerrándolo y acaricia la textura de piel de ocelote conque fue creado —. Es algo especial ¿No?


    — Sí— respondo—. El ocelote con que se fabricó fue mi primer sacrificio felino.


    — ¿Sabes qué estás atado a este cuaderno?— me pregunta.


    — ¿Atado?— me pica la curiosidad.


    Me ofrece el cuaderno para que lo tome, lo cojo con una ansiedad que no puedo evitar. Lo aferro a mi pecho como si fuera un bebé que acabo de rescatar de las garras de un oso come niños.


    — Estás atado a solo escribir en ese cuaderno— me dice.


    — ¿Atado?


    Hago memoria y me doy cuenta que nunca he escrito ni una línea en otra parte. Cuando las hojas del cuaderno se acababan, papá se lo llevaba y le anexaba otras. Abro el cuaderno y palpo la textura de las hojas. Claro que no son normales, de un color amarillento, antiguas, pero nunca me había parado a pensar en ello. Un dolor se instala en mi pecho, es como si martillaran un clavo en mi corazón ¿Decepción? ¿Traición? ¿Impotencia? No sé qué sentimiento me embarga, tampoco sé porque me duele saber que estoy atado a este cuaderno.


    — Después piensas en ello— me dice Thomas sacándome de mis reflexiones—. Desde ahora revisaré tu cuaderno cada noche.


    — ¿Qué dices?— alzo la voz— ¿Por qué?


    — ¿En cuánto tiempo terminas de escribir un cuento?— me pregunta sin hacer caso a mis interrogantes.


    La mirada de Thomas no refleja ningún tipo de emoción. Respiro para tratar de no salirme de las casillas, me han criado para no perder los estribos cuando las cosas no marchan como yo quiero. Así que no debo preocuparme, después veré como proceso la nueva información.


    — Me tardo en escribir dependiendo del tema— le contesto con toda tranquilidad—. Si no requiere investigación una semana, si tengo que investigar dos o tres.


    — ¿Cuándo quemaste tu último cuento?


    — Ayer, el cuento…


    — No me refiero a ese— me interrumpe.


    — Entonces, hace seis días.


    — ¿Crees que este cuento lo terminarás en solo una semana?


    — No— le respondo—. Primero tengo que investigar.


    — ¿Qué tienes que investigar?— me pregunta.


    — A Elly— le respondo.


    


    

  


  
    Capítulo Treintaisiete


    Antes de entrar a clase hago una parada en la librería Panamericana. Por lo general compro los libros de dibujo a través de la página de Amazon, no soy de la que pierde tiempo en compras. Pero ahora no quiero dejar registros de mis movimientos, seguro Carmen encontraría sospechoso que compre un libro sobre sueños.


    No es que el estudio de los sueños sea un tema prohibido para mi edad, de hecho muchos que aún no han llegado a la categoría de verdaderos Brujos se especializan en este tipo de cosas. Igual no me interesa la interpretación de los sueños, lo que tengo en mente va más allá, me refiero al control de los sueños lúcidos.


    Cuando era niña sabía en que momento estaba soñando; así podía cambiar todo a mi alrededor. Y es a eso, despertar dentro del sueño, es a lo que se le llama sueño lúcido.


    Una vez, incluso fui capaz de introducir en uno de mis sueños la figura de papá. Lo hice tomando como referencia las fotos que mamá aún conservaba. Dentro del sueño sentí como si de verdad él estuviera vivo. Con el paso del tiempo dejé de pensar en papá o en cosas de niña y de paso perdí la capacidad de manipular los sueños. Con un buen libro supongo que puedo volver a despertar esa habilidad.


    Hace más de veinte años las técnicas para tener sueños lúcidos eran exclusivas de los Brujos, pero el concejo mundial determinó que al tratarse de una técnica menor no era necesario conservar el secreto, así que salieron al mercado decenas de libros que enseñan todo al respecto. Por eso estoy en esta librería.


    Cuando llego a la entrada me doy cuenta que es un poco más grande de lo que pensaba. Por fortuna cerca del ingreso hay una especie de mapa, allí se puede ver donde están las diferentes secciones. La mayoría de los estantes los componen textos de literatura, académicos, empresariales o de crecimiento personal.


    En el mapa no aparece una sección de ejemplares de dibujos. Igual hoy no estoy buscando nada relacionado con mi arte. El título que busco está catalogado como un libro de crecimiento personal. Camino hasta esa sección. Hay ejemplares de todo tipo, desde los que enseñan cómo conseguir pareja, pasando por los que prometen ayudar a bajar de peso, hasta los que te muestran la fórmula mágica para ser millonario.


    Llego a un pequeño rincón de libros esotéricos donde presumo están los títulos que me interesan. La mayoría tratan sobre el significado de los sueños y como interpretarlos. Pero hay tres que abordan los sueños lucidos. Antes de leer las sinopsis, la tabla de contenido o cualquier otra cosa me fijo en los nombres. Ninguno me resulta familiar, o no son brujos famosos o bien utilizaron nombres falsos. También cabe la posibilidad que sean personas comunes. No importa, esta técnica la puede dominar cualquiera.


    Leo lo que dice la parte de atrás de los tres. Todos parecen muy similares, aunque uno promete que se podrá dominar la habilidad en 30 días, otro en 3 meses y el último en un año. Aunque mi intención es aprender todo en menos de una semana tomo el que habla de un año, no confío en los que prometen hacer las cosas rápidas y fáciles.


    Antes de ir a pagar me doy cuenta que me hace falta algo, así que me dirijo hasta los estantes de literatura juvenil y tomo al azar un ejemplar de tapa blanda, le quito el plástico transparente, lo abro y compruebo que las hojas tienen el mismo tamaño que las de mi libro de sueños lucidos.


    De camino a la caja encuentro una sección de arte, aunque no aparece en el mapa es bastante grande y para mi fortuna tiene diversos objetos que necesitaré. Tomo un bisturí, unas tijeras, un pegamento especial y papel contac transparente.


    Mientras pongo los objetos en la caja registradora veo por primera vez el nombre del libro juvenil: La Quinta Ola, de Rick Yancey. En la portada se puede ver un hombre caminando por una selva oscura aunque en el fondo está la luz del sol en ocaso. La imagen me parece algo misteriosa y atrayente, eso puede llamar la atención de Carmen, mejor hubiera escogido uno de esos libros de vampiros amorosos o algo más soso. No le doy más vueltas al asunto y me marcho con el material que tengo en mi poder.


    Llego a la universidad con suficiente tiempo para realizar el trabajo. Me siento en una mesa cercana a la facultad y empiezo la operación. Con el bisturí desprendo las portadas de los dos libros. No es tan fácil como se puede pensar, destruir un libro sería sencillo, modificarlo ya es otra cosa. Desprendo las primeras veinte hojas de La Quinta Ola y las añado al principio de las hojas de Sueños Lucidos. Para mayor seguridad hago lo mismo con las últimas hojas, no sé por dónde Carmen empieza a ojear los libros. Así me queda un montoncito de hojas sin cubierta.


    Siento que la gente me mira al pasar, quizás se pregunten por qué una loca está dañando libros. No me importa. Las hojas que sobran de la novela las meto en una bolsa, cuando me levante las arrojaré al bote de basura. Tomo la cubierta de la novela juvenil y le unto el pegante especial en la parte interior del lomo. Acto seguido pego el montoncito de hojas.


    Así ya tengo un libro, que aparenta ser juvenil, pero que en su interior tiene la clave que me ayudará a desarrollar la técnica de los sueños lucidos. Para que todo quede bien sujeto, refuerzo todo con el papel contac que hace las veces de cinta. Al terminar tengo un hermoso camuflaje. Parece mucho trabajo para ocultar un libro, pero no le puedo dejar ninguna puerta abierta a Carmen, y la mejor forma de ocultar algo es dejarlo a la vista de todos.


    Miro el reloj, no queda mucho tiempo para que comience la clase, aun así tengo ganas de comenzar a leer el libro. Solo la introducción para empezar a entender la magnitud del camino que tengo por delante. Pero cuando voy a comenzar se acerca la sombra de alguien, quien se para frente a mí. Levanto la vista y me encuentro con los hermosos ojos claros de Damián.


    — ¿Interrumpo?— me dice, desviando la mirada nerviosa hacía el libro.


    No entiendo a este chico, es tan hermoso que no debería temer acercarse a ningún tipo de mujer, ni si quiera a mí. Hombres como a él los alagan tanto que su ego termina inflándose hasta el infinito. Es verdad que la mayoría de personas guarda cierto recelo cuando está en mi presencia, pero si se trata de gente con cierto poder no se muestran tan nerviosos, como el payaso que se comporta como si me conociera de toda la vida. Él, con el poder de su belleza, debería ser más arrojado. Quizás solo se trate de su personalidad y eso debe estar bien.


    — No te preocupes— le digo—. Solo le estaba echando un ojo a este libro antes de entrar a clase.


    — ¿Te gusta la literatura?— me pregunta animando un poco el tono de su voz.


    — Me gusta el arte en general— le digo mientras empiezo a echar a la bolsa el desperdicio de cosas de la mesa.


    — ¿El arte? ¿Eso incluye el cine?— levanto la vista en el momento justo que sus mejillas se encandilan y vuelve a rehuir mi mirada.


    Termino de recogerlo todo y me pongo de píe.


    — Me encanta el cine— le digo.


    — A mí también— se apresura a decir—. Mañana es el estreno de…


    — Me encantaría— le digo.


    — ¿Te encantaría qué?— me pregunta con sorpresa en la voz.


    — Como soy una chica moderna dejaré que pagues los boletos, solo si me permites invitar a las palomitas.


    


    

  


  
    Capítulo Treintaiocho


    De nuevo voy tarde a clase. Anoche la cabeza se me hizo un lío total y esta mañana por más que lo intenté no encontré soluciones. Ayer cuando Thomas se marchó de mi cuarto me senté al computador con la intención de escribir el cuento. Quería demostrar que estar atado a mi cuaderno de notas solo eran patrañas de jugador de cartas. Creé un archivo en Word y le puse un nombre.


    Hasta allí llegué, porque mi mente se quedó en blanco. No sé cómo explicar esa sensación, era como cuando olvidas el nombre de una persona o un objeto, casi lo puedes tocar, pero la imagen se queda al borde de tu pantalla mental. Ese tipo de cosas me hacen sentir frustrado, igual a un simio tratando de abrir una banana de juguete.


    Gran parte de la noche la dediqué a darle vueltas a la cuestión. Saqué otro cuaderno para intentar escribir allí. La cosa fue peor, ya que aparte de no tener ni la más remota idea de que copiar sobre la hoja en blanco, las manos me temblaban como si tuviera parkinson, así que a duras penas podía apoyar el lápiz.


    Lo siguiente que intenté fue lo obvio; escribí parte de las ideas del cuento en mi cuaderno de notas, allí no tuve problemas, luego puse al lado otro cuaderno con la intención de transcribir. Pero mis ojos se volvieron locos y contemplaban todo como si fuera un remolino, los dos cuadernos eran como dos masas incompatibles, y claro, terminé mareado. Lo bueno es que descubrí la forma de emborracharme sin necesidad de beber cervezas, si en el futuro me vuelvo un alcohólico creo que ahorraré un montón de dinero en bebida.


    Descansé la vista por un rato cerrando los ojos, allí no me iba a dar por vencido. Lo próximo que hice fue rayar con un lápiz negro la parte de atrás de la hoja de mi libreta de notas, debajo de esta coloqué una hoja del otro cuaderno. Con un lápiz remarqué lo que había escrito, con la intención que la tinta pasara a la hoja en blanco. De principio el resultado tuvo éxito. El problema fue que cuando intenté leer lo escrito todo me resultaba extraño, como si fuera un dialecto inteligible, igual al Transitus Fluvii.


    A veces soy terco, solo a veces. Tomé el celular y le dicté a la grabadora de voz lo que había en mi cuaderno de notas. Intenté reproducir la voz y de allí transcribir, pero como era de suponer la cosa se tornó imposible. Porque en vez de palabras se escuchaba una especie de chillido incomprensible.


    Me rebané los sesos tirado en la cama contemplando el techo, pero no pasó nada, las brillantes ideas que siempre me acompañan me abandonaron, como las mujeres bonitas a un viejo millonario que pierde todas sus riquezas.


    Una amargo sabor de boca se apoderó de mi ser. Fui dueño de un pensamiento que nunca antes había experimentado: mi vida era como una cárcel. Claro que intenté consolarme diciendo que amaba esa cárcel, pero una cárcel es una cárcel así seas el hombre más feliz de la tierra dentro de ella.


    Aunque si me las doy de filósofo llegaría a la conclusión que la libertad está sobrevalorada, o mejor dicho está mal entendida, en el sentido de que no existe. Siempre seremos prisioneros de algo o de alguien. No hay persona libre en este mundo, ni los Brujos ni los Corrientes. Es más, ni siquiera los Mestizos o los Nómadas, que son una raza inferior de brujos que no siguen reglas, tampoco son tan libres como creen.


    En fin, me puse la ropa de dormir e intenté conciliar el sueño, igual toda mi vida está programada para hacer lo que tengo que hacer. Cuando llegue el momento de sacrificar a mi primer amor no sentiré remordimiento, así como no siento pena cuando escribo un súper cuento y lo someto a la hoguera.


    Ser libre implicaría salir de todo el sistema de mi familia, traicionar la confianza de papá, dejar la responsabilidad del Cetro en manos de mi hermanita, hacer mella en la confianza de las negociaciones con la familia 13 y lo más importante, ser libre significaría nunca llegar a ser un gran Brujo. Si pudiera decidir creo que escogería seguir en mi cárcel.


    El único problema que veo a la vista, es que al igual que no puedo decidir sobre la mayoría de mis instintos, tampoco puedo resistirme al deseo de querer volver a despertar El Defecto. Creo que dormí un par de horas y creo que soñé que había escrito un cuento que no podía quemar. El resto de la noche la pasé en vela. Solo pude pegar los parpados a eso de las cinco de la mañana, así que desperté pasadas las once.


    Pero en vez de prepararme para ir a estudiar, me asaltó la urgencia de escribir la primera parte del cuento. Pasado el mediodía ya tenía una buena parte terminada así que pude sacar fuerzas para bañarme, comer y salir a toda prisa.


    Como a papá no le pareció necesario darme un carrito para mi transporte, y Thomas estaba tirado en el sofá leyendo su libro; me tocó tomar taxi. Ya saben todo lo que eso implica; llamar a la compañía, esperar que llegue, transitar por la parte con más tráfico, no poder entrar hasta el parqueadero de la universidad. Todo conspirando en contra de mi sagrado deber de llegar temprano.


    Así que tengo razones para llegar tarde a clase. Entro al salón y compruebo que soy uno de los últimos en llegar. Me empieza a caer mal la puntualidad de los demás. De camino a mi rincón veo que Damián tiene una cara de pan recién salido del horno; dorado y humeante de felicidad. Me siento para intentar saber de qué va la inducción de hoy. El profesor está hablando de las relaciones entre los alumnos. Entre otras cosas dice que muchos estudiantes abandonan la carrera por no saber manejar las desilusiones amorosas. Veo que la clase de hoy se trata de una asesoría al corazón. Por fortuna llega un mensaje de texto a mi teléfono.


    


    Damián:


    Adivina que pasó.


    


    Frank:


    ¿Qué? ¿Descubrieron que la princesa de Gales tiene celulitis?


    


    Damián:


    Oye, Estoy hablando en serio.


    


    Frank:


    Yo también, eso de la celulitis es una epidemia mundial.


    


    Damián:


    Invité a Elly a cine.


    


    Frank:


    Con razón la cara de pan-de-queso.


    El problema es que no hay muchas películas de terror.


    


    Damián:


    ¿¿¿Sigues creyendo que ella es fría


    Después de la forma tan espontanea que cantó ayer???


    


    Frank:


    Quizás solo sea que tengo envidia de vuestra merced.


    Ahora mismo invito a Jessica para seguir los pasos de mi héroe.


    


    Aunque tengo el número de Jessica y puedo enviarle un mensaje de texto, quiero utilizar la forma clásica del papelito; la tinta me parece más romántica. Del morral saco dos cuadernos, uno de ellos el de las notas del cuento. Intento utilizar una de las hojas para mandarle el mensaje, pero cuando voy a arrancar la hoja las manos me sudan y tiemblan. Sí, estoy atado a este libro. Rasgo una hoja del otro y escribo un mensaje:


    Frank: Hola pequitas ¿Te gusta bailar?


    Envuelvo la nota y la hago rotar hasta el otro rincón donde se encuentra ella, junto a Elly. Me encanta el calorcito que sube por mi cuello mientras el papelito llega a su destino. Jessica lo toma, lo lee, sonríe y me mira con unos ojos que brillan a pesar de la distancia. Saca su teléfono y me manda un mensaje.


    


    Jessica:


    Claro que me gusta bailar ¿Por qué lo preguntas?


    


    Tomo otro trozo de papel y vuelvo a escribir.


    


    Frank: Te gustaría azotar baldosa, tomorrow.


    Firma: El chico hermoso del rincón.


    Pdt: responde por este mismo medio, nada de mensajes de texto.


    Vuelve a volar el papelito entre las manos de la clase hasta llegar a su destino. Jessica lo toma, de nuevo forma una sonrisa al leerlo. Y escribe su respuesta. La nota emprende el camino de regreso, que me parece más lento que un caracol preñado. No entiendo porque siento presión si sé que la respuesta es un rotundo sí. Por lo menos la cara de felicidad de ella eso me indica. Cuando el papel llega a mis manos lo abro con prisa. Lo primero que veo es que ella ha dibujado una carita sonriente, leo la respuesta:


    Jessica: Por supuesto que sí.


    Firma: La chica más feliz del otro rincón.


    

  


  
    Capítulo Treintainueve


    — ¿Y si no le gusta este vestido?— me pregunta Jessica viéndose al espejo de la tienda en la que estamos de compras.


    — A la primera que le tiene que gustar es a ti— le digo tratando de sonar lo menos apasionada posible—. Si no le gusta, pues lástima por él.


    Jessica voltea hasta ubicarme en la silla de espera y me mira con una cara parecida al reproche. Me ocurría lo mismo cuando salía de compras con mi amiga Lucia, ella me veía como un bicho raro por no compartir su afición por las compras. La diferencia es que en ese tiempo bebía la pócima que me impedía atontarme por los hombres, ahora se supone que debo estar desesperada por gustarles, solo que no me pasa eso.


    Acepto que los hombres ya me parecen un tanto más enigmáticos, atractivos y deseables. Pero eso aún no es suficiente para cambiar mis gustos personales. Quizás cuando me enamore de verdad puede ser que cambie mi forma de pensar. Por ahora no creo que me esté enamorando de ninguno. Bueno, Damián me parece hermoso; no solo en el físico, también en la personalidad noble que creo que posee.


    El asunto es que mamá hablaba que ella sentía una certeza en todo el cuerpo cuando estaba enamorada, yo aún no puedo asegurar que siento ese latido por Damián.


    — ¿No lo entiendes, verdad?— me dice Jessica mientras sigue posando para el espejo sin estar muy convencida de su elección.


    — ¿Qué es lo que no entiendo?


    — El estar enamorada— dice dándome la cara— ¿Alguna vez has sentido que darías cualquier cosa por un chico?


    — No soy la más experta en el amor— le respondo—. Solo que no creo en el amor a primera vista.


    — Cuando estaba en el cole— me dice volviendo su atención al espejo— había un chico del curso que me gustaba, él quería a otra, así que nunca pasó nada entre nosotros. Aun así sentía que jamás lograría querer a otra persona como lo quería a él. Desde el primer momento que conocí a Frank ese otro chico desapareció de mi mente. Siento que todo en mi vida fue una preparación para conocerlo a él. No sé cómo explicarlo pero estoy segura que él es la persona indicada. Además este vestido no me gusta mucho.


    Ahora resulta que todo el mundo es experto en el amor, menos yo. Jessica toma otra de las prendas que antes había escogido del aparador y entra al vestidor a cambiarse. Miro los dos vestidos que tengo al lado, los cuales ya decidí comprar, los escogí porque a mí me gustaron. En ningún momento pensé en si a Damián o a cualquier otro hombre le gustaría. Una especie de electricidad sube por mi columna vertebral ¿Qué tal si no tengo la capacidad de enamorarme? ¿Qué tal si soy parte de las raras personas asexuales? Quizás las pócimas que he tomado para no enamorarme destruyeron mi capacidad de amar.


    Respiro hondo para que los nervios no me dominen. Me digo que solo tengo que aprender el arte de amar. En algún momento despertará en mí el deseo. Lo único que tengo que hacer es estar atenta. Aunque no sé muy bien a que es lo que tengo que estar atenta, lo único que mamá me dijo sobre el primer amor es que cuando lo sabes lo sabes. Las mismas patrañas que acaba de pronunciar Jessica. Me debato en preguntarle qué es lo que siente que le otorga tanta seguridad en sus sentimientos. En el instante que sale ya no tengo deseos de consultarle nada.


    — ¿Qué te parece éste?— me pregunta.


    Ante mis ojos el vestido es hermosísimo. Negro, con un estampado de flores blancas y azules en uno de sus costados, le llega a las rodillas. El estampado de flores hace que el vestido luzca diferente a todo lo que he visto, le otorga una personalidad guerrera al vestido, como si se tratara de una prenda de combate y al mismo tiempo con algo de feminidad. Si lo hubiera visto primero seguro que lo compraría sin pensar en la opinión de nadie.


    — Si crees que a Frank no le gustará el vestido dímelo, porque a mi si me parece muy bello. Te advierto que si no lo compras yo lo haré.


    Jessica me mira como nunca lo ha hecho. Creo que me observa con conmiseración, la única que a veces me mira de esa manera es mamá.


    — Damián es muy hermoso y parece buena persona— me dice— ¿En serio no sientes nada por él?


    — No he dicho que me sea indiferente— me defiendo sin alzar la voz—. Solo creo que necesitare más que una cara bonita para saber que amo a una persona.


    — ¿Acaso nunca te enamoraste de nadie en el cole?— me pregunta pero no espera la respuesta, ya que toma una blusa y una falda, me da la espalda y entra de nuevo al vestidor.


    Pienso que si me conociera un poquito sabría que…


    — ¿Ese silencio quiere decir que nunca se te ha acelerado el corazón por un hombre?— grita Jessica desde el vestidor.


    De inmediato salta a mi mente el recuerdo de los besos a desconocidos que Carmen me ha obligado a dar, sobre todo el primero. Mientras besaba al sujeto del cual ya olvidé el rostro mi cuerpo no dejaba de palpitar. Era como… no lo sé. Intento encontrar una palabra para describir mis sentimientos pero otro pensamiento que había tenido reprimido se adueña de mi mente. El payaso aferrándome a su pecho mientras la sonrisa se escapaba de mi garganta. Nunca en mi vida había sido tan vulnerable y tan yo misma.


    — ¿Qué estás pensando?— me sorprende la voz de Jessica.


    — Ah… Ah… No estoy pensando nada en particular— intento improvisar pero he perdido todas las palabras—. Solo estoy analizando algo que tengo que hacer esta noche.


    — ¿Algo que tienes que hacer está noche?— sonríe Jessica—. No me engañas, por más fría que quieras parecer, tú también has sentido los efectos del amor, esos ojitos me lo dicen.


    — Seguro que esa blusa le gustará a Frank— intento evadir sus comentarios.


    — Puede ser— dice—. Pero ya decidí que llevaré el vestido negro.


    — Me parece bien. Entonces ya podemos irnos— le digo y me pongo de pie para apresurarla.


    — No— se apresura a responder—. Antes tenemos que ir a la zona de los cosméticos.


    — No hablas en serio ¿verdad?


    — No tardaremos nada, lo prometo, además…— se frena en la mitad de la frase haciendo una mueca para lograr mayor dramatismo— te enseñaré todos mis trucos de maquillaje.


    — ¿Ves mi rostro?— le pregunto—. No uso maquillaje.


    — ¿Para qué están las amigas?— me dice—. Cuando termine contigo Damián te propondrá matrimonio de inmediato.


    Aún no ha terminado de decir estas palabras, camina hacia mí y me abraza. Por algún truco del destino soy incapaz de decirle no a los antojos de esta niñita. Sin importar que tenga que leer el libro de los sueños mi cuerpo se complace con estar en compañía de Jessica.


    — Tú ganas— le digo despegándola de mí—. Vamos a la zona de cosméticos.


    

  


  
    Capítulo Cuarenta


    Ser un excelente jugador de billar pool tiene su ciencia. Hay que tener buena vista, sentido de la proporción, una postura adecuada y puntería, mucha puntería. Además de suerte, claro. Respiro profundo, alineo el taco, calculo la distancia de las otras dos bolas; si golpeo la blanca con fuerza seguro que le puedo dar a las otras sin problema.


    Me digo que no puedo fallar, ya que Jorge me lleva la delantera por 3 puntos y Damián por 2.


    Estoy abajo no por ser mal jugador, la excusa que tengo es que hoy tengo mala suerte, además el taco que utilizo no funciona muy bien, y la luz no es la adecuada. Como si fuera poco, para terminar de arruinar mi concentración en la mesa del frente hay tres chicas, y por lo menos una de ellas es acta para un buen sacrificio del primer amor: Cabello negro lacia, ojos oscuros, curvaturas proporcionales al envase de Coca-Cola, vestido rojo. Debe tener 17 años como máximo. Quizás también sea primípara.


    Quito la vista de ella, Impulso el taco que tengo en la mano para pegarle a la bola, realizo un tiro que parece bueno, la bola recorre la mesa, le pega a la vino tinto, revota en un costado y falla por un suspiro de darle a la otra blanca.


    — Creo que el billar es algo superior que los hombres— digo.


    — ¿Superior que los hombres?— pregunta Damián preparándose para su turno.


    — Obvio— le digo cuando está a punto de pegarle a la bola—. Porque tiene tres pelotas y los hombres solo tenemos dos.


    El comentario provoca una pequeña risa en Damián que lo desconcentra y lo hace malograr el golpe.


    — Eso es hacer trampa— me riñe.


    — Los profesionales no se desconcentran con esas idioteces— dice Jorge y toma su posición en la mesa.


    — Claro— le digo—. Pero creo que no guardarías la calma si supieras que las tres chicas de la otra mesa nos están viendo.


    Jorge no se inmuta. Se coloca en posición, impulsa el taco y logra otro punto.


    — No miento cuando digo que esas chicas no nos quitan los ojos de encima— les digo—. Así que tenemos que acicalarnos— paso mi lengua por la palma de mi mano y luego la palma de mi mano por mi cabello, como en las caricaturas.


    — Sí, ya lo había notado— dice Damián—. Ahora concéntrate en el juego si no quieres perder.


    — ¿Por qué no les vamos hacer compañía?— les propongo—. Yo me pido a la de vestido rojo.


    — ¿Estás de broma?— pregunta Damián— ¿Acaso ya olvidaste que tienes una cita mañana con Jessica?


    — Cada día tiene su propio afán— le digo—. Solo vamos a charlar un ratito y…


    Damián me mira como si estuviera hablando de ir a matar bebés. Jorge no nos presta atención y logra conectar otro punto.


    — ¿Te gustaría que Jessica le hiciera ojitos a todos los hombres que viera?


    — No exageres— trato de calmar la pasión que le fluye en la voz—. Con Jessica solo tengo una cita y nada más. No estamos en los preparativos de la boda, ni nada parecido.


    Damián mueve la cabeza de un lado a otro negando mis palabras. Jorge falla en darle a las dos bolas. Me acomodo en la mesa tratando de esta vez acertar, nunca me ha gustado perder en nada. Con el taco calculo la trayectoria, golpeo la bola y por fin logro un punto.


    — ¿No sientes nada por Jessica?— pregunta Damián.


    Vuelvo a calcular la trayectoria que tiene que tomar la bola, tengo que lograr hacer otro punto por lo menos. Disparo y lo consigo.


    — A Jessica me la quiero comer a besos— le digo— ¿Por qué lo preguntas?


    Camino hasta el lado de la mesa donde está la bola principal. Desde esta posición puedo ver a las chicas. Al turno está la de cabellera negra de espalda a mí, se inclina en posición para taquear. La imagen del vestido rojo pegándose a su cuerpo hace que suba una corriente por todo mi cuerpo. Hace su tiro y falla. Cuando voltea para darle paso a otra de sus amigas se encuentra con mi mirada, frena una fracción de segundo, se acomoda el cabello por detrás de la oreja y luego actúa como si no me hubiera visto.


    — Igual que también quieres comerte a besos a esa chica— me reprocha Damián al ver como mis ojos se pierden en la de rojo.


    Trato de ignorarlo mientras estoy en mi turno para taquear. Esta vez estoy ante una bola que parece sencilla. Tengo que darle un toque suave a la bola y así quedaré en posición de seguir haciendo más puntos. Doy un golpe que parece correcto pero no logro acertar. Jorge sonríe ante mi fallo.


    — Está claro que no sabes amar— sigue Damián con su discurso mientras se acomoda en la mesa—. Jessica parece una chica sensible, si sigues pensando así le vas a ser daño.


    Golpea las bolas, y como están en el rincón logra atinar uno, dos y tres golpes antes de fallar. Vuelve a levantar el rostro hacia mí.


    — Aunque esa mujer sea la más hermosa del mundo— me dice mirándome a los ojos—. Yo cambiaria mil de esas por media Elly. No es que desconozca el atractivo de esa chica, la cosa es que mi cuerpo solo se siente completo junto a Elly, acaso ¿Nunca te ha pasado eso?


    Jorge vuelve a reír ante el comentario de Damián y se pone en posición de juego. Falla al primer intento, cosa que me alegra, porque a este punto lo considero como el único rival a vencer en la mesa. Me preparo para mi turno. Llega a mi mente el recuerdo de una de las charlas con mi hermana, creo que decía lo mismo sobre que el amor es encontrar la persona que complete los vacíos de tu ser. En teoría lo entiendo, pero en la práctica me gustan gran parte de las mujeres hermosas que he conocido esta semana, cualquiera y todas podrían llenar los vacíos de mi ser.


    Al fondo suena la risa de una de las chicas de la otra mesa. Una imagen cruel pasa por mi mente sin que pueda detenerla: La risa de Elly mientras ella se aferraba a mi pecho. Respiro hondo, sujeto con fuerza el taco y hago el tiro. Acierto. La imagen se hace más fuerte; su sonrisa, su calor, su mano liberándose de la mía, ella corriendo hacia la salida y la pañoleta verde cayendo al suelo con lentitud. Miro a Damián y el corazón me salta porque creo que puede leer mi cerebro. Sonrió para tratar de quitarle electricidad al ambiente.


    — Mi mayor anhelo es encontrar una persona a la que pueda amar por encima de todo— le digo, me vuelvo acomodar en le mesa sin muchos análisis, le doy a la bola y vuelvo a acertar—. Espero que sea Jessica.


    — Bueno, en ese caso— sonríe Jorge—. ¿Tengo vía libre para caerle a la de rojo?


    — Ya veo por donde va la cosa— le digo—. Tienes miedo a que te gane y estás buscando cualquier excusa para salir corriendo.


    — Es una de las posibilidades— dice y vuelve a sonreír esta vez más fuerte. Camina hasta el contenedor de los tacos y allí acomoda el que tiene en la mano. Sin dudarlo se dirige hacia la mesa de las chicas y empieza a hablar con ellas.


    — ¿Empate?— me pregunta Damián.


    — Como quieras— le digo—. ¿Después del cine a dónde más llevarás a tu chica?


    — Pues a su casa, creo.


    — Sí te animas y la convences puedes ir con nosotros a mover el esqueleto.


    — Puede ser— dice—. Puede ser.


    


    


    

  


  
    Capítulo Cuarentaiuno


    Llego a la casa pasadas las siete de la noche. Las luces de la sala están apagadas, parece como si no hubiera nadie. Camino cerca de la puerta de la habitación de Carmen y no se escucha nada en su interior, debe de estar dormida. Tampoco es que tenga muchas ganas de tropezar con ella. Tengo que leer el libro de los sueños con urgencia antes que empiecen mis ansias por hacer un dibujo.


    Los deseos de realizar dibujos van y vienen según les plazca, a veces pasan días, incluso semanas, sin que sienta la necesidad de pintar nada, en otras temporadas hay veces que dibujo muchos días consecutivos. Como sea, espero no tener aquellos deseos mientras leo el libro.


    Entro a mi cuarto y dejo mi morral sobre la cama. Veo a Maulón que está tirado en un rincón sin hacer gran cosa, me acerco a saludarlo y noto que huele extraño, como a la pomada de Vick Vaporub. Lo tomo entre brazos, y al examinarlo noto que el olor es más fuerte en su aliento, supongo que habrá comido algo extraño.


    Antes de empezar mi lectura salgo hacia la cocina a preparar chocolate, cuando aún estoy en el pasillo el sonido de agua hirviendo en el fogón me indican que Carmen está allí. En efecto, cuando llego la encuentro sentada en una silla junto al fogón. Tiene en la mano un libro, que por las letras en la portada sé que está escrito en Transitus Fluvii.


    Apenas medio levanta la vista del libro cuando la saludo. Me acerco al horno y pongo a calentar un poco de agua. La olla de Carmen tiene unas hierbas que en medio de un líquido verdoso, dejan escapar un olor tenue que no logro identificar del todo. Termino de preparar el chocolate sin cruzar una palabra con ella. Vierto la bebida de la chocolatera a la taza y me dispongo a marcharme cuando ella alza la vista del libro.


    — ¿Encontraste lo que buscabas en la librería?— me pregunta con un tono de voz neutro.


    Casi dejo caer la taza al suelo. La mirada de Carmen me escruta impávida. Intento parecer tranquila, pero ya es tarde para eso. Aprieto la taza con fuerza.


    — Sí— le respondo sosteniendo la mirada.


    — Bien por ti— me dice y vuelve a clavar la mirada en su libro.


    Desde la distancia que me encuentro puedo oler el aliento que sale de su boca, se trata del olor a pomada de Vick Vaporub que tenía Maulón. No le digo nada y salgo de la cocina tratando de controlar el temblor que me recorre. Que tonta soy al pensar que ella no me tendría vigilada. Entro al cuarto y Maulón ya se ha marchado. No me preocupo por averiguar que significa el olor de esa pomada, en este momento no tengo tiempo para perder con nada. Pongo la taza en la mesa de noche, saco el libro del morral, me quito los zapatos y entro a la cama a leer.


    Leo con prisa. Paso por alto las partes donde el autor narra experiencias propias o ajenas sobre sueños, por lo general estas narraciones hacen el libro más voluminoso de lo que merece. Solo me concentro en entender la técnica, en comprender el cómo se logra despertar dentro de los sueños, en saber cómo mantenerme consciente dentro del sueño y lo más importante cómo crear un sueño a mi antojo.


    El autor insiste en que para llegar al dominio de cada uno de los pasos se debe de disponer de mucho tiempo, mínimo un año para que el cuerpo se adapte a cada parte del proceso. Eso es lo que él cree. En dos horas ya he terminado de leer todos los pasos. En la taza no queda ni una gota de chocolate. Salgo de la cama y me siento en el escritorio.


    De mamá aprendí una forma rápida de interiorizar un nuevo hábito, aunque sencilla es más potente que muchos hechizos. Se trata de la simulación. La idea es engañar al cuerpo para que crea que lleva años practicando una actividad. Para ello solo necesito una hoja y un bolígrafo, que tomo del morral.


    Siento que me hace falta tomar más chocolate, pero no quiero salir a la cocina y encontrar a Carmen. Así que me concentro en la hoja en blanco que tengo al frente. Lo primero que tengo que escribir en ella es lo que quiero lograr. «Despertar dentro de un sueño», escribo. Lo segundo que debo de copiar es el primer paso que debo dar para lograr eso. «Preguntarme a lo largo del día si estoy dentro de un sueño o no», escribo de nuevo. Aquí es donde el truco funciona, en vez de gastarme tres meses haciéndome esta pregunta a cada momento, lo que haré es escribir 100 situaciones en las que emplearía esa pregunta. Acto seguido imagino que estoy viviendo ese momento.


    Eso me tomará de 3 a 4 horas, pero no importa porque cuando termine de copiar las 100 situaciones, mi cuerpo creerá que siempre me he hecho esa pregunta, de tal manera que cuando esté soñando, por instinto me cuestionaré si estoy en un sueño o en la realidad.


    Responder a esta pregunta es sencillo. Solo tengo que ver la palma de mi mano, si pasa algo raro como tener más de cinco dedos estoy soñando, o si las letras no se pueden leer, o si estoy volando. Sin perder tiempo empiezo a escribir cosas como que camino por el pasillo y me hago la pregunta de si esto es un sueño… estoy hablando con mamá y me hago la pregunta… abrazo a Maulón y me hago la pregunta… estoy en mi rincón de clase y me hago la pregunta… miro la luna y me hago la pregunta… salgo de la cama y me hago la pregunta…


    En el momento que llevo más de cincuenta experiencias escritas me detengo un momento a descansar. Por más que no quiera tengo que ir por un poco de chocolate.


    Para mi placer esta vez no encuentro a Carmen en la cocina. Cuando el chocolate empieza a hervir me doy cuenta que la técnica de copiar experiencias me está funcionando, ya que lo primero que llega a mi mente al ver la espuma del chocolate es la pregunta de si estoy en un sueño. Para comprobar que no estoy en un sueño voy hasta el interruptor para apagar y encender la luz, según el libro en los sueños los interruptores no funcionan.


    Una vez que me aseguro que estoy en la realidad lleno la taza y cuando me dispongo a salir el olfato me detiene. El mismo olor a pomada que tenía Maulón y Carmen llega hasta mi nariz. Creo que esta vez la fragancia proviene del bote de basura. Camino hasta allí y levanto la tapa del bote y el olor se intensifica. Adentro encuentro el residuo de diferentes tipos de hierbas. Todo indica que Carmen está haciendo algún tipo de bebedizo, pero no me explico porque se lo dio a Maulón. Odio no tener respuestas.



    De vuelta a mi escritorio termino de copiar las experiencias de mi vida cotidiana donde me hago la pregunta. Son pasadas las doce de la noche cuando termino. Antes de acostarme me lavo los dientes y me pongo la ropa de dormir.


    Cuando apago las luces me envuelve un sentimiento de culpabilidad, todo por causa de Damián, no he pensado en nuestra cita y eso me provoca un mal sabor de boca. Me gustaría estar animada como Jessica, ella sí que está enamorada del payaso, cosa que me parece extrema teniendo en cuenta que hace una semana no sabía nada de él. Ese payaso.


    A Jessica le pasó igual que a mamá, que se enamoró desde el primer instante que vio a papá. Como sea no quiero pensar en eso, mejor me concentraré en contar ovejas, dormir, tener mi primer sueño lúcido y encontrar la forma de volver a crear mí habitación blanca.


    


    


    

  


  
    Capítulo Cuarentaidós


    Después de que las chicas del billar mandaron a Jorge a peinar huevos, nos fuimos a una heladería a tomar unas malteadas. Mientras discutíamos sobre porque el parqueo automático de coches era de vital importancia para el futuro de la humanidad, se me ocurrió una idea para el cuento, así que sin importar lo grandioso de la conversación los abandoné para buscar un lugar tranquilo donde escribir.


    A veces no es divertido ser adicto a la escritura de cuentos, imagino que es lo mismo que piensan los alcohólicos, pero tanto los buenos alcohólicos como yo no podemos dejar nuestro vicio. Tomo un taxi hacia la casa. Por el camino la idea del cuento rebota en mi cabeza, se transforma, crea mil imágenes, devora el resto de mi universo logrando que olvide la existencia del mundo y sus habitantes. Lo único que me interesa es la vida de personajes ficticios que nadie más conocerá.


    Me bajo del taxi tres o cuatro cuadras antes de llegar a casa. Todavía no quiero darle ninguna explicación a Thomas sobre el escrito. Como son menos de las ocho de la noche encuentro un restaurante abierto. Adentro pido una comida del menú al azar porque sé que no comeré nada. Saco el cuaderno de notas del morral, palpo la textura lanosa de la portada hecha de ocelote.


    Ya no recuerdo los ojos de terror del ocelote cuando lo estaba sacrificando. Supongo que es mentira lo que se dice sobre que no se puede olvidar la mirada de la primera víctima. Al principio sí que es verdad que te cuesta dormir porque la imagen de los ojos sacrificados no se desprenden de tu mente, pero a medida que haces más sacrificios todo se vuelve simple. Acabas por solo ver una cosa en los ojos de los que van a morir, tu reflejo mientras los sacrificas.


    No lo había notado pero la portada de este cuaderno es hermosísima. La palpo como si fuera el anillo de una historia fantástica ¡Mi preciosa!


    Estoy adorando mi cuaderno de notas cuando el encargado llega con la cena, la pone en la mesa y se marcha sacándome de mis sueños. Muevo los platos a un rincón y abro el cuaderno en la última hoja. Antes de empezar a escribir leo lo que va de la historia:


    Chica de 15 años llega del campo a la ciudad, ya que su madre acaba de morir. Vivirá con la familia de su tía. Su tía le exigirá que tiene que asistir al colegio. Aquí comienzan los problemas; nunca ha asistido a una escuela porque su madre conocía el peligro de que ella hiciera amigos. Nuestro personaje se hace el propósito de no entablar amistad con nadie, ya que no quiere activar su peligroso secreto. Su nombre, Elly, carga con la maldición de una poderosa Bruja, cada vez que sonríe muere un ser querido de la persona que la hizo reír.


    Tacho la última frase, ya que quiero hacer el relato un poco más cruel, así que en vez de que se muera un ser querido cualquiera, escribo que la persona que muere es el ser Más querido. Puede tratarse de la madre, del hijo, de un hermano o la pareja. A partir de este punto empiezo a escribir las ideas que han estado torturando mi cabeza:


    Una vez que el personaje de Elly ingresa al colegio se ve obligada a convivir con 4 compañeros de su edad, tres hombres y una mujer. La mujer es una chica tierna que está en la etapa de la hermosa ingenuidad. Los hombres están compuestos por un chicanero de padre y señor nuestro, por un tipo centrado y amador del género humano que se comporta como si tuviera 10 años más; y por un charlatán que en el fondo se comporta de forma graciosa a modo de rebeldía contra su familia.


    Sus nuevos amigos se proponen hacerla reír. En ese proceso los cinco personajes crean lazos afectivos, que se ven atormentados por un hecho: una tarde Elly sonríe. ¿Quién la hizo reír? ¿Quién morirá a causa de esa risa?


    Este planteamiento es más que suficiente para escribir un cuento sólido. He leído sobre algunos escritores que no empiezan a escribir hasta tener claro el final. Para mí no vale ese método, nunca sé el final hasta que llego a él. Por supuesto que a cada instante intuyo lo que va a pasar, pero esa intuición cambia cuando de a poco descubro la verdad sobre los personajes.


    Por supuesto, aunque no conozco el final tengo que tener claro cuál es la pregunta que me guiará a él. En este caso es ¿Cómo, quién y dónde la hacen reír? Y lo más importante ¿Quién morirá? Decido que el relato se hará en primera persona, desde el punto de vista de Elly.


    Con apuntar esta trama se calma un poco el hambre de escribir. Cierro el cuaderno, pago por la comida que no toqué y salgo a la calle. La noche tiene un clima agradable de verano, el cielo está despejado pero sin rastros de luna, cosa que sería un problema si yo fuera un lobo hombre deseoso de comer deliciosa carne humana, pero los hombre lobos no existen y la carne humana no debe ser tan deliciosa como aparenta.


    Mientras camino a la casa mi mente se divide en dos. Por un lado estoy expectante en terminar el cuento que creo será diferente a todo lo que he escrito, pero por otra parte vuelve a nacer en mí la sensación de ser un prisionero ¿Cómo es posible que no pueda escribir ni una línea de mi cuento en otra parte? En el momento que me hago esta pregunta veo un puente a unos pocos metros, me desvió del camino y me acerco a él. Desde el borde puedo ver que a unos cinco metros de profundidad pasa un río.


    Saco la libreta de notas ¿Qué pasaría si la arrojo a las aguas? Quizás las ganas de escribir me vuelvan loco, quizás Thomas tenga un libro de reserva por si las moscas tuertas, quizás cuando el río se lleve la libreta también me arrebate el deseo de escribir; en ese caso odiaría no saber cómo termina la historia de Elly. Que montón de dilemas.


    También cabe la posibilidad que si lanzo este cuaderno surja en mi interior lo que Thomas llamó El Defecto. Miro hacia abajo como si fuera un suicida. No me había dado cuenta pero mi cuerpo está tensionado, como si la posibilidad de botar la libreta fuera cierta. Mis manos tiemblan. Sería tan simple dejarla caer. Un solo movimiento y todo terminaría en un final incierto. Respiro profundo una, dos, tres veces, miro la libreta, miro el precipicio. Ya sé porque los sobrios no se suicidan.


    En el momento que quito la mirada del río veo por el rabillo del ojo una figura humana, no sé en qué momento llegó allí pero está al inicio del puente sin moverse. Con cautela volteo para ver mejor. Aprieto el cuaderno con una fuerza parecida a la ira. Se trata de Thomas. Su espalda esta recostada en una de las barandas del puente, con las manos metidas en los bolsillos y con una mirada de pereza.


    — ¿Ya se acabó tu deseo de arrojar el cuaderno?— me pregunta—. Tengo afán, a las diez en punto darán en la Fox una película buenísima.


    


    

  


  
    Capítulo Cuarentaitrés


    Me encuentro en una especie de parque natural. La gente a mi alrededor tiene la vibra de la frescura de la mañana; juega con perros, se reúnen en torno a manteles puestos en la hierba o caminan sin rumbo fijo. Me doy cuenta que soy la única persona que se encuentra sin compañía. Todos los demás parecen felices, como si no les faltara nada.


    Esta sensación de vacío combinada con envidia ya la he sentido antes, pero no recuerdo donde. Tengo puesto el vestido verde con la pañoleta que rodea mi cintura. Siempre me ha gustado la textura de este vestido, y esta pañoleta hace que lo ame aún más. A veces pienso que es raro amar un vestido verde mientras la mayoría de mi armario es negro. Estoy descalza caminando sobre la hierba, y me encanta la sensación de cosquilleo que acaricia mis pies. Sí aquí estuviera Maulón quizás no me doliera tanto la soledad.


    Mientras camino por la hierba me doy cuenta que las personas no se comportan como siempre lo hacen en mi presencia. Parece como si no me temieran. Incluso puedo notar que están felices de verme. Me pregunto si esto es lo que se siente ser una adolescente normal, sin estar destinada a heredar el Cetro, sin generar terror en las personas que conocen tu destino, o antipatía en las que no lo conocen pero aún pueden intuir que se encuentran en peligro a tu lado.


    La mayoría del tiempo no me pesa ser lo que soy, son contadas las ocasiones como esta, donde me pregunto qué sería de mi vida si mi mayor preocupación fuera un par de granitos que me salieron en la cara, o que perdí los boletos de algún concierto, o que algún chico no quiere responder mi invitación de Facebook.


    No sé cuánto tiempo he caminado, porque ahora me encuentro en medio de un bosque con grandes árboles que filtran la luz del sol. Ya no veo gente por ningún lado. Intento encontrar la salida de este lugar, solo que a mi alrededor veo más árboles, esto parece un laberinto gigantesco. Unos deseos infinitos por salir de este lugar se apoderan de mi.


    Corro a través del bosque buscando una salida que no encuentro. El corazón me salta más aprisa, pienso que estoy atrapada para siempre, que nunca más volveré a ver a mamá, a Maulón, a mi amiga Lucia y a nadie más de mi familia. Damián me tendrá que perdonar por no acudir a la cita, seguro que Jessica se molestará y me dará un discurso de aprovechar la oportunidad de amar.


    Estos pensamientos desaparecen porque a la distancia en medio de los árboles puedo ver la silueta de dos personas. Corro hacia ellos para preguntarles cómo salir de este bosque, pero antes de llegar me doy cuenta que se trata de dos personas que conozco: el payaso y Jessica.


    No han notado mi presencia, así que me apresuro a saltar detrás de un matorral. Desde aquel lugar puedo ver lo que están haciendo. Él la abraza a ella por la cintura mientras la recuesta contra un árbol, ella se deja guiar con mansedumbre. Se miran con una ternura que logran que mis manos se empuñen en odio, por alguna razón no me gusta que él esté a punto de besarla, envidia, tengo la sensación que si ellos se besan algo dentro de mí se romperá.


    ¡Qué tontería! ¿Por qué tendría que ver esto? Intento marcharme pero me puede la curiosidad. La lentitud con que se aproximan sus labios es desesperante, si se van a besar que lo hagan de una maldita vez. ¡Un segundo! Ahora que lo veo bien un resplandor, producto de los rayos del sol, se refleja a la altura de la cintura del payaso, por detrás, como si en la parte superior de sus pantalones escondiera un espejo… o un cuchillo. La tensión del beso pasa a segundo lugar, ahora temo por la vida de Jessica. Estoy segura que el payaso la quiere matar mientras la besa, como si fuera un sacrificio.


    Sin pensarlo ni un segundo salgo de mi escondite. No quiero que él la bese, es decir no quiero que la mate. El payaso ya tiene la mano en el cuchillo cuando lo tomo por la muñeca. Se voltea y me mira con calma. Sé que está en calma aunque me cuesta ver su rostro ya que... En ese momento una pregunta llega a mi mente ¿Esto es un sueño?


    Oh, no puede ser, soy una completa imbécil. Esa pregunta debió haber llegado hacía mucho tiempo ¿Acaso no debí cuestionarme cuando estaba caminando descalza? En fin otro día criticaré mi falta de sentido común, por ahora trataré de permanecer dentro del sueño.


    Miro a mi alrededor y ya no están ni el payaso ni Jessica, el paisaje también ha cambiado, ahora me encuentro en lo más alto de una especie de gradería de estadio de fútbol. Mamá ama el fútbol, yo lo odio. Intento dar el primer paso para bajar de aquel lugar y siento que todo se hace nubloso, creo que es una señal que estoy a punto de despertar.


    El primer obstáculo para tener un sueño lúcido es darse cuenta de estar soñando, la segunda dificultad es permanecer dentro del sueño sin que este se derrumbe. En el libro había algunas técnicas para superar este paso, la que me parece más sencilla es abrazar el suelo. Así que me tiro al piso de la grada donde estoy. Evito cerrar los ojos, ya que cuando los abra puede ser que también lo haga en la realidad. Funciona.


    Cuando me vuelvo a poner de pie todo parece más estable, de nuevo he cambiado de escenario, me encuentro en la sala de estar de un apartamento de paredes y mobiliario café. Me dirijo a la puerta y al abrirla aparezco en un pasillo larguísimo con una salida al fondo.


    Me encantaría explorar el subconsciente de mis sueños, ver lo que escondo de mi misma, solo que hoy tengo que centrarme en crear el cuarto blanco que haga revivir El Defecto.


    Entre la infinidad de cosas que se pueden realizar en un sueño lúcido, una de las más complicadas es la de crear un diseño a tu voluntad. En el libro sugieren cambiar las cosas de a poco. Me siento en medio del salón. Lo primero que debería hacer es transformar todas las paredes a un color blanco, solo que antes de comenzar veo que por debajo de la puerta se filtra la luz que proviene del pasillo.


    Camino de nuevo a la puerta y la abro. Ya no hay pasillo. En su lugar encuentro una playa, con un sol que poco a poco se oculta y una figura humana que no alcanzo a distinguir. Se adueña de mí un deseo por saber de quién es esa figura, y salgo a complacer mi curiosidad. Me doy cuenta que en este momento no estoy descalza, sino que tengo una especie de sandalias. Me acerco a la persona que me espera con una sonrisa. Me paralizo al ver su rostro: se trata de Carmen.


    Cuando ve mi cara de sorpresa, su sonrisa se transforma en una carcajada. Se ríe como si asistiera al mayor ritual de humor. Entonces siento un olor que ya he vivido. Vick Vaporud. Ese aliento mentolado que sale de ella me invade por completo, haciendo que los vellos de mi nuca se levanten, siento un frío de muerte, todo a mi alrededor pierde fuerza, color, forma… Me despierto.


    El olor del sueño también invade mi habitación. Cuando me incorporo puedo ver que los ojos de Maulón me observan impávidos, el gato se encuentra encima de la cama. Me doy cuenta que es su aliento el que provoca el olor. Acerco mi mano para acariciarlo pero me rehúye, salta al suelo y camina hacia su cesta.


    Aunque es extraño que no acepte mis caricias no voy tras de él, ya que las imágenes del sueño se alborotan en mi cabeza: el largo pasillo, la risa de Carmen, la playa, el vestido verde, mis pies descalzos, las graderías, el bosque, la gente feliz, el payaso queriendo matar a Jessica, queriendo besarla.


    


    

  


  
    Capítulo Cuarentaicuatro


    — A partir del momento en que te encuentres a solas con Elly tienes máximo cuatro horas para darle el primer beso, si dejas pasar ese tiempo entrarás a la zona de amigos, y de allí es muy difícil salir.


    Damián me mira con una especie de temor como si en realidad se tratara de la primera cita de su vida, y mis consejos en vez de animarlo lo asustaran más. Por momentos olvido que él es un adolescente normal, con temores diferentes a los míos, educado solo para sobrevivir, nada de Cetros, nada de rituales, nada de locuras.


    Estamos sentados en una de las cafeterías de la universidad, allí llegamos junto a Jorge después de la última clase de introducción a la vida universitaria. Nuestras citas se marcharon una vez terminada la clase con el propósito de «arreglase».


    — ¿Quién dijo esa tontería?— interviene Jorge —. Yo he besado a amigas con las que he estado más de mil horas a solas.


    — Tengo una hermana mayor— le digo—. La muy perversa me obligaba a escuchar los consejos de amor que daban en las revistas.


    En el momento que digo estas palabras me doy cuenta que ninguna de esas conversaciones eran casuales. Cuando llegaba en la tarde después del colegio, tenía una charla obligatoria con mamá o mi hermana. Papá siempre me exigía una hora hablando con ellas. Algunas veces esas charlas resultaban divertidas, otras toda una procesión.


    Por alguna razón en mi casa siempre me han tratado como a un niño pequeño, aunque yo ya era todo un hombrecito, hermoso y con un par de pelos en el pecho, ellas nunca perdieron el vicio de agarrarme los cachetes y estrujarme el cabello como si todavía fuera un párvulo antes de empezar con las dichosas charlas.


    Nunca sospeché que aquello solo era una preparación para que yo entendiera la psicología femenina. Aunque debería haberlo sospechado ya que papá no da puntada sin condón. Eso de «obligarnos» a compartir una hora diaria ahora tiene sentido, con razón soy todo un hacha en los temas femeninos.


    — Todas esas revistas de mujercitas solo hablan disparates— sigue protestando Jorge.


    — Es probable— le digo—. El problema es que las mujeres se tragan todos esos disparates, así que no sería muy inteligente ignorar esos consejos.


    — Como digas— me responde mientras toma el café que tiene en la mano.


    — ¿Entonces cómo debo hacerlo?— me pregunta Damián con su voz llena de nervios— ¿Cómo hago para besar a Elly?


    Me desespera, de verdad que Damian me desespera. ¿Cómo una persona como él hace ese tipo de preguntas?


    — No entiendo cuál es tu miedo con Elly si eres un tipo guapo— le digo—. Si yo fuera gay, o los alienígenas raptaran todas las mujeres del planeta, serias mi primer opción para el acto del apareamiento.


    — Frank— me ruega.


    — Le hechas mano por la cintura como un animal— dice Jorge entre risas—. Y te la llevas a la boca.


    Aunque sé que Jorge lo dice en broma, en muchos casos esa estrategia puede servir, pero no cuando hablamos de Damián. Ya que las estrategias de seducción, cualquiera de la que hablemos, no pueden pasar por encima de la máxima regla en las relaciones humanas que es «sé tú mismo». Cuando un hombre o una mujer traicionan su personalidad actuando o diciendo cosas que no sienten, lo más seguro es que terminen haciendo el ridículo. ¿De dónde saqué esa filosofía? Tendría que preguntarle a mi hermana.


    — Tienes que escalar paso a paso— le digo.


    — Escalar paso a paso— repite y me mira como si yo fuera el maestro.


    — Antes de besarla— le digo—. Primero deberías haberla acariciado de alguna manera.


    — Para eso sirve que la película que van a ver sea de terror— sigue opinando Jorge con cierto tono morboso en la voz.


    — Jorge, por favor intenta ayudar— le digo porque Damián sigue teniendo una cara de tragedia—. Acariciar una mujer debe ser algo que tienes que implementar desde el principio, de apoco eso sí. Porque si no hay contacto físico desde el principio cuando intentes besarla, te tropezarás con una fuerza en el aire que será como dos imanes que se repelen.


    — Eso no se oye fácil— Damián se pasa la mano por el pelo como si le estuviera dando malas noticias.


    — Por ejemplo tomarla de la mano para enfatizar algo que le dices, arreglarle el pelo cuando el viento se lo alborota, abrazarla cuando dice o hace algo que sea interesante.


    — Un segundo— me detiene— ¿A qué te refieres con algo interesante?


    — Todas las mujeres son únicas a su estilo— le digo—. Si una tiene las agallas de revelarte lo que la diferencia del resto, tú tienes la obligación de premiarla con un abrazo.


    — ¿Cómo sé que me ha revelado algo único de ella?


    — Lo sabrás cuando llegue el momento.


    — ¿Y sí no me dice nada único de ella?


    — Pues muy sencillo— dice Jorge—. Se lo preguntas.


    Damián me mira esperando que lo contradiga.


    — Eso es lo que debes de hacer— le digo—. Después de que salgas del cine le revelas un secreto que no le hallas dicho a nadie, y a cambio ella debe de contarte otro secreto. Cuando lo haga, la abrazas, te separas un poco y la miras de frente pero no directo a los ojos, sino al espacio que hay entre la boca y la nariz... y después…


    — ¿Y después qué?— pregunta ansioso.


    — La besas— le digo.


    Damián suspira, imagino que producto de haber imaginado ese momento. Me mira con ojos entre duda y anhelos. Por el silencio que flota en el aire deduzco que no sabe que más preguntar, o teme hacer la pregunta que tiene en mente.


    — ¿Y qué pasa si me rechaza?


    — Te aseguro que eso no ocurrirá— le digo.
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    Hasta donde estuve enterada la película me pareció floja. Perdí el interés por lo que mostraba la pantalla en menos de quince minutos. Aunque para hacer honor a la verdad la culpa no fue toda de la película, mi mente ha estado un poco perdida el día de hoy. Después de despertar del sueño lúcido se me hizo imposible volver a dormir, las imágenes en mi mente me obligaron a tomar una hoja de papel y crear un dibujo.


    Dediqué más de tres horas en agregar detalles y más detalles, tantos que parecía una pintura de Kandinski, y aunque abstracta contenía todo lo que había vivido en el sueño. Mientras le prendía candela y mi cuerpo se regocijaba en las líneas que se morían dentro del fuego tuve un sentimiento nuevo: el deseo de ser portadora de El Defecto para así conservar mis creaciones.


    Ese deseo duró menos de un segundo pero me dio una esperanza que todavía no alcanzo a entender. Y eso me tiene un poco despistada, sin contar que también tengo un poco de temor por tratarse de mi primera cita.


    Si no me equivoco la película ya está por terminar. En la oscuridad intento determinar el estado de ansiedad de Damián. El bote de palomitas de tamaño grande está casi vacío y yo no he comido ni una sola, sí que debe de estar nervioso. En tres ocasiones ha intentado mover su mano hacia la mía pero se ha detenido. Sí hubiera sido valiente se lo hubiera permitido.


    Entiendo que esté nervioso, a los 17 años en una primera cita cualquier persona normal estaría nerviosa. Aunque Damián debería ser la excepción, es tan hermoso que no tiene excusas para no estar habituado al trato con mujeres. Él tiene esa belleza envidiable, que llama la atención de las chicas de nuestra edad, incluso mayores. Desde el primer momento que lo vi me pareció bellísimo, hasta dudé que aun fuera virgen. No entiendo porque aún no siento por él los deseos ardientes del primer amor. Quizás ahora que hablemos después de la película pueda nacer la chispa que lo ate a mi corazón.


    Por fin termina la película. Mientras salimos de la sala Damián se arma de valor y toma mi mano. Es cálida con una mezcla entre suave y firme. Puedo sentir el ritmo de su corazón que en este momento es lento, al parecer el final de la película le ha quitado los nervios, no estoy segura pero creo que en el último momento el protagonista conquistó a la chica y eso debió animarlo, ¡Que de algo sirva Hollywood!


    Entre preguntas banales sobre la película llegamos a la salida del centro comercial, aún estamos tomados de la mano. El ambiente del viernes flota en el aire y se refleja en la cantidad de gente que va y viene por la acera.


    — ¿Te puedo hacer una pregunta personal?— le pregunto y detengo la marcha.


    El me suelta y me mira a los ojos expectante, creo que el nervio vuelve a sus mejillas.


    — Claro, puedes preguntarme lo que quieras— me dice.


    — ¿Por qué no tienes novia?— le pregunto sin piedad—. Te lo digo porque las mujeres te encontramos bastante guapo, sin ir muy lejos Sara no te quita el ojo de encima, si de ella dependiera se arrojaría en tus brazos sin preguntas, imagino que muchísimas mujeres se te han insinuado ¿Por qué no tienes?


    — Solo tengo 17 y…— trata de responder, pero evade mi mirada viendo hacia la calle.


    — Solo dime la verdad— le susurro con la voz más suave que alguna vez haya empleado.


    Vuelve los ojos hacia mí, en ellos hay algo triste que también me resulta tierno. En medio de esa mirada pienso que de pronto si pueda amarlo, que de pronto ese sea el corazón que tengo que atravesar con la daga. Mi pulso se acelera esperando su respuesta.


    — Es difícil— balbucea volviendo a rehuir mi mirada.


    Doy un paso frente a él, tomo su mano con suavidad.


    — Puedes confiar en mí— le digo.


    — Hace dos años— me empieza a hablar sin darme la cara—, tenía una novia. La adoraba como un chico de quince años puede querer a una mujer. Era muy hermosa, y valiente y autónoma como…— se frena en la mitad de frase y al mirarme encuentro chispas en sus ojos.


    — ¿Qué pasó con tu novia?— le pregunto tratando de ocultar la ansiedad— ¿Qué te hizo?


    — Ella, no me hizo nada… solo que… solo que murió.


    — ¿Murió?— la confesión me toma por sorpresa y aprieto con un poco de fuerza su mano— ¿Qué le ocurrió?


    Parece que Damián no notó el apretón que le acabo de dar, por lo menos no dio muestra de dolor físico.


    — Cáncer— suspira—. Solo pasaron seis meses desde que se lo detectaron hasta que se la llevó. Pensé que nunca más volvería a…


    Antes que termine la frase le doy un abrazo. No quiero soltarlo, en mi corazón se despierta un gran deseo de protegerlo. Es raro, porque aunque siento que la sangre fluye por todas mis venas con fuerza no siento el instinto de sacrificio. No es que lo esté controlando, es solo que se ha escapado de mí. No tiene nada que ver con la sensación que me embarga cuando estoy en la habitación blanca, es algo diferente, una paz que no debería estar allí. Nos separamos un poco y Damián me mira a los labios como hipnotizado.


    Sus manos me toman por la cintura, entonces recuerdo parte del sueño de ayer, cuando el payaso se acercaba a la boca de Jessica. Ahora sí que tengo muchos deseos de sangre. Damián rosa sus labios con los míos, lo hace con sutileza, me gusta. Ahí algo tierno en su aliento salado de palomitas de maíz. Lucho por contener toda la energía que se acumula en mi pecho, ahora su beso se hace más profundo, sus manos han desaparecido de mi cintura y acarician mi pelo. El deseo de sangre se hace cada vez más intenso. Me separo de él dando un paso atrás.


    — Perdón— se disculpa como si acabara de faltarme al respeto.


    — No— le digo—. Estuvo chévere.


    — ¿De verdad? — pregunta.


    — De verdad— le respondo—. Es el mejor beso que me han dado.


    Suspira y veo que en su cara alumbra una sonrisa.


    — Podemos ir a un restaurante… o quizás quieras ir a…


    — ¿Ir a dónde?


    — Frank y Jessica estarán en una discoteca que dejan entran a menores, de pronto quieras…


    — Acepto— le respondo, aunque no sé porque lo hago. Hoy he avanzado mucho en el proceso de acercarme a mi mayor candidato y lo último que quiero es cerrar la noche junto al payaso y sus bromas estúpidas.
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    — ¿Ya puedo abrir los ojos?— me pregunta Jessica.


    — La paciencia es la suegra gorda de todas las virtudes— le digo.


    Estamos en uno de los restaurantes más lujosos de la ciudad. Escogí este sitio no por la comida o por la amabilidad del personal, o por el ambiente especial sino porque tiene un defecto que yo conozco. Lo medité con detenimiento, y llegué a la conclusión que como esta es la primera cita amorosa de mi vida, entonces la haré a lo grande; cargada de emoción.


    Yo sé que un restaurante no parece nada especial para una primera cita, pero lo emocionante es lo que estamos a punto de realizar. Claro que Jessica no tiene ni la más remota idea que esta cita no la olvidará el resto de su vida.


    Tengo que admitir que al principio este lugar no era mi primera opción. Tenía pensado llevarla a cualquiera de los lugares donde suelo ir con mi familia, pero por más que estrujé mi cabeza no pude dar con la ubicación de esos lugares. Algo similar mi pasó al querer recordar los números telefónicos o cualquier dato concreto de mis conocidos, todo resbala de mi memoria. Por el momento la pérdida de memoria no me asusta, ya que es obvio que se trata de una medida para alejarme del mundo Brujo mientras realizo el ritual.


    Como sea, he olvidado la ubicación de los lugares de Brujos, pero recuerdo todos los restaurantes de personas Corrientes a los que he ido a buscar nuevas recetas, y entre ellos el primero que vino a mi mente fue este lugar. Elegante, buena comida, excelente servicio y lo más importante para lo que tengo en mente son las severas medidas de protección del lugar, ya que aquí acuden grandes personalidades.


    ¿Por qué me interesa un lugar con alta seguridad? La única explicación es que soy una persona bien malvada. Otra cosa importante a saber, es que el restaurante está ubicado en el tercer piso del hotel Dann Carlton, este dato es importante por lo de la piscina. En minutos Jessica entenderá lo importante de este detalle. Por ahora, como ella tiene los ojos cerrados quito los platos de su lado y coloco una bolsa de regalo que saco del morral.


    — Ya puedes abrir los ojos— le digo.


    Jessica me hace caso y el rostro le alumbra al ver la bolsa de regalo. Lo abre y su cara de felicidad cambia a una de sorpresa.


    — ¿Zapatos?— pregunta.


    — Tenis— le aclaro—. Calculé que tu talla era 6 ¿Acerté?


    — Sí, ¿Pero por qué me regalas un par de tenis?


    — Quiero que te los pongas— le digo.


    — ¿En este momento?— se sorprende—. Pero si tengo vestido y tacones.


    — Jessi— mi voz suena fría, aunque lo que deseo es morir de risa—. Sí quieres que te dé la sorpresa ponte los tenis, confía en mí.


    Jessica me mira un momento como buscando una explicación razonable que no encuentra, toma el par de tenis y se agacha para cambiarlos por los tacones. Mientras lo hace pienso en lo inocente que es. Quizás una mujer así es lo que necesito para amarla como un loco, una chica a la que tenga que proteger de este mundo implacable, a lo mejor su ingenuidad aplaste la belleza del resto de mujeres.


    Sí, esta pelirroja puede ser la que acuda conmigo al ritual ¿Quién puede competir con esas pecas? Mientras termina de colocarse los tenis no puedo dejar de pensar que quizás ya empiezo a enamorarme de ella y de su vestido negro con un estampado de flores. Se incorpora con los tacones en una mano y me mira sonrojada.


    — ¿Qué más hago?— me pregunta.


    — En el colegio ¿Cómo te iba en gimnasia?


    — ¿Por qué? — se inquieta.


    — Solo era una pregunta— la tranquilizo— ¿Sabes nadar?


    — Todo el mundo sabe nadar— me dice— ¿Por qué haces esas preguntas tan raras? ¿Y Para qué me coloco estos tenis?


    — Y las alturas ¿Cómo te va con las alturas?


    — He saltado un par de veces en parapente— se enorgullece.


    — Me parece fantástico— le digo.


    — ¿Fantástico? ¿Qué estas tramando?


    — Nada— le digo—. Solo quiero pedirte el favor que me esperes en la recesión mientras pago.


    — ¿En realidad quieres que salga a la calle con estos tenis?


    — Entrégame los tacones— le digo—. Los meteré en mi morral para que no los tengas que llevar en las manos, eso puede quitarte velocidad.


    — ¿Quitarme velocidad?— no entiendo nada de lo que hablas.


    — Ya lo entenderás— le sonrío— Ahora vete para la recepción mientras yo pago, y apaga el celular.


    — Lo tengo en modo silencio.


    — No, apágalo del todo.


    Jessica saca el celular del bolso y sin cuestionarme obedece, luego se marcha caminando despacio viendo a cada momento los tenis que son de un color blanco, los cuales resaltan aún más con el vestido negro que lleva puesto, en este caso debe sacrificar moda por comodidad.


    Guardo los tacones de Jessica en el morral, saco una bolsa plástica ziploc y meto en ella mi libreta de apuntes para que no se moje, en una hoja escribo una nota y la dejo en lugar del dinero de la comida. Camino despacio hasta la recepción donde está mi pareja y esperamos hasta que el mesero llega a la mesa y lea la nota.


    Cuando termina de leer gira su cabeza hasta ubicarnos con la vista y para hacer mayor el agravio se encuentra con mi sonrisa. No pagar la cuenta es una cosa, no pagar y dejar una nota tratando de imbéciles a los dueños es otra cosa muy diferente. El camarero abre mucho los ojos, nos señala y sin apenas darse tiempo para reflexionar pega un grito:


    — ¡Atrápenlos! ¡Ladrones!


    Todas las miradas caen sobre nosotros. Es excitante, después del grito se creó un pequeño silencio que pareció durar una eternidad, como una pausa de la realidad, luego el ambiente se cargó de tensión.


    Con velocidad tomo de la mano a Jessica que está blanca como la cocaína. La recepcionista, una rubia algo regordete, al otro lado del mostrador nos mira con cara de espanto. Le lanzo un beso antes de salir del lugar, el grito del mesero se vuelve a oír.


    Afuera tenemos tres opciones para huir, las escaleras, el ascensor o el largo pasillo. Bueno en realidad solo tenemos el pasillo, en las escaleras hay guardias que de seguro ya están subiendo para atraparnos.


    — ¿Qué sucede?— me pregunta Jessica agitada.


    — Hay que correr por el pasillo— le grito y antes de que pueda procesar la información la arrastro de la mano.


    — ¡Deténganse!— se escucha una voz a nuestras espaldas cuando vamos a la mitad del pasillo.


    Volteo por un segundo, un guarda musculoso empieza la persecución. Jessica grita. El mesero también va tras de nosotros. Apuro el paso y llegamos al final del pasillo.


    — Saltemos— le digo a Jessica.


    — No— me responde temblando.


    Sin darle tiempo a reaccionar la tomo entre las manos y salto a la piscina. Una caída desde el tercer piso. La piscina nos recibe con los brazos extendidos. Lucho por salir lo más deprisa posible, Jessica patalea como si no supiera nadar, la agarro con fuerza y salimos.


    — A seguir con la carrera— le grito


    Jessica entona otro alarido cuando ve la figura del guarda que vuela por el aire directo a la piscina. No nos podrá alcanzar, todo está calculado con frialdad. Corremos hacia la cerca detrás de los árboles. Aquí es donde utilizaré el defecto que conozco: en medio de los árboles, si los subes hasta la mitad del tronco y empujas un poquito, hay un pequeño espacio por donde puede salir una persona de mi contextura física, o la de Jessica. Dudo que un guardia musculoso quepa por aquí, si me equivoco lo más seguro es que nos atrapen.


    Me subo al árbol, tomo la mano de Jessica y la ayudo a pasar al otro lado. El guarda sale de la piscina. Con los pies hago espacio en el árbol y lanzo a Jessica al otro lado. El guardia grita algo cerca a mis espaldas, volteo y lo veo a pocos metros de alcanzarme. Salto. Caigo al otro lado. Libertad; Hermosa y bella libertad. El guardia se está subiendo al árbol. No creo que quepa por la pequeña abertura, pero para no tener conflictos agarro a Jessica por la mano y corremos a través de la calle. Corremos sin parar.


    — Detente un momento – me suplica Jessica cuando llegamos a una especie de pradera al borde de la calle.


    Está muy agitada, igual que yo, se dobla por el estómago y se apoya en mi mano mientras toma aire.


    — ¿Qué pasó allá?— me pregunta cuando ha recuperado algo de aliento.


    — No tenía dinero para pagar la cuenta— le digo en medio de una carcajada que no puedo controlar.


    — Yo habría podido pagar— me dice abriendo los ojos de espanto.


    Mi risa se hace más grande, la tomo del brazo, la acerco a mi pecho, con una de mis piernas le hago zancadillas y con ella en brazos me tumbo en medio de la hierba. Apenas tiene tiempo de dar un pequeño grito cuando la envuelvo en un beso.


    Me encanta este beso: en el pasto, con nuestras ropas mojadas por completo, con la adrenalina de la huida todavía fluyendo por la sangre, con nuestros corazones latiendo a reventar. La pastosa humedad de sus labios envuelve mi lengua, los latidos de su corazón me parecen dignos de un buen sacrificio. Tengo que emplear toda mi fuerza de voluntad para separarme de sus labios.


    — Cosita hermosa— le digo—. Ya que nos volvimos un par de rateros profesionales porque no vamos a celebrar eso en la disco. Creo que allí nos esperan Damián y Elly.
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    — Esperemos unos 10 minutos más— me dice Damián—. Estoy seguro que pronto vendrán.


    Era de esperarse, el payaso ha llegado tarde a la mayoría de clases de la u, así que no es raro que también se haga esperar esta vez. Si por lo menos él o Jessica respondieran al celular todo sería más sencillo. No me he marchado solo por la cara de tragedia de Damián.


    Antes de volver a mirar el reloj me asalta la pregunta que me ha rondado todo el día ¿Esto es un sueño? Miro el reloj para comprobarlo, son las 8:11 de la noche, llevo mi vista al letrero de la discoteca y regreso al reloj; la hora no ha cambiado o desaparecido, lo que significa que esta es la espantosa realidad, y me encuentro en la calle esperando al payaso incumplido.


    Estoy de la mano de Damián que ahora ha ganado un poco más de confianza. Decido que si no llegan para las 8:15 me marcho sin importar lo que Damián opine. La otra opción es entrar a la disco sin ellos ¿Acaso no podemos ir solos?


    — Damián, si quieres podemos entrar sin ellos— le digo mis pensamientos.


    — Allí vienen— Damián señala hacia la otra acera con más entusiasmo del necesario.


    En efecto, al otro lado de la acera se encuentran. Jessica está montada sobre la espalda del payaso en la clásica posición del caballito, como si por algún motivo no pudiera caminar. El muy tonto avanza con tanta pereza que parece que no le importara que están llegando tarde. Cuando por fin arriman a nuestro lado me doy cuenta que tienen la ropa muy arrugada, el pelo de ambos luce un tanto despeinado. Jessica carga el morral del payaso que se ve algo húmedo.


    Se puede percibir una especie de complicidad entre ellos, parecen ¿novios?... Cuando Jessica se baja de las espaldas del payaso me doy cuenta que tiene unos tenis blancos que no hacen juego con su vestido negro. Antes de ir a la cita tenía unos tacones que tardó un millón de horas en escoger. Se acerca y me abraza. Se siente caliente como salida de un sauna, aunque el olor de sus ropas es a humedad, no tiene nada de perfume.


    — ¿Por qué están tan arrugados?— les pregunta Damián.


    — Estábamos en una panadería— sonríe el payaso—. Bueno, no en una panadería en propiedad sino más bien en la cocina de una panadería.


    — ¿Y qué hacían en una cocina?— vuelve a preguntar Damián.


    Jessica deja escapar una sonrisa tonta al escuchar a Damián, como si su pregunta tuviera una respuesta obvia.


    — Pues porque estábamos mojados— responde el payaso que a estas alturas parece el hombre más feliz del mundo.


    — Los hemos esperado por quince minutos— interrumpo la charla— ¿Podrían por lo menos intentar dar una excusa coherente?


    — Elly— dice Jessica y vuelve a abrazarme, desde ella brota algo que antes no estaba, como si de repente la hubieran cambiado—. Ten un poco de paciencia ya Frank les cuenta todo lo que nos pasó.


    — Sí, tengan paciencia— sonríe el payaso— ¿Quieren que les cuente todo desde el principio?


    — Por supuesto— se apresura a responder Damián que por la velocidad que contesta parece muy intrigado por lo que tenga que decir su amiguito.


    — Bueno, al principio creo Dios los cielos y la tierra, y la tierra estaba desordenada y vacía…


    — Frank— lo miro con aspereza.


    — Esta bien— dice el payaso y trata de poner cara de seriedad, aunque no deja atrás ese aire de risa boba—. ¿Conocen el restaurante del hotel Dann?


    — Sí— respondemos ambos.


    — Pues fuimos a comer allí— dice el Payaso.


    — Un segundo— lo interrumpe Damián—. En ese lugar es casi imposible sacar una reservación.


    — Pues yo conozco a alguien, que conoce a alguien, que a su vez conoce a alguien…


    — No empieces.


    — Conozco a los cocineros del lugar— sigue el payaso—. El caso es que escogí ese sitio porque tiene un buen esquema de seguridad, y no sería emocionante irnos sin pagar de un lugar donde no nos persiguieran.


    — ¿irse sin pagar? ¿Perseguir?— se escandaliza Damián.


    — Imagínate— dice Jessica con un tono de excitación—. Como no pagamos la cuenta, nos tocó salir corriendo por el corredor del hotel y un hombre de seguridad fue tras nosotros. Como el restaurante está en un tercer piso tuvimos que saltar a una piscina y así todos mojados corrimos por la calle hasta que nadie nos perseguía. Fue alucinante.


    — Eso es una locura— Suspira Damián.


    Mientras Jessica termina de contar la historia me fijo en sus zapatillas deportivas. Para correr en el escape no podía hacerlo con los tacones.


    — ¿De dónde sacaste las zapatillas deportivas?— le pregunto a Jessica pero miro al payaso mientras lo hago.


    — Ya estamos llegando tarde— responde—. Lo mejor es que nos apresuremos porque si llegamos después de las nueve será imposible entrar— Empieza a caminar hacía la disco y los demás lo seguimos.


    — ¿Antes ya has entrado aquí?— le pregunta Jessica yendo tras de él y tomándolo de la mano.


    — Sí, pero no— responde.


    — Eso que significa— pregunta Damián que me ha tomado de la mano y caminamos tras de ellos.


    — Ya lo verás— responde el payaso.


    En vez de ir a la puerta principal el payaso nos guía por un sendero que conduce a una puerta trasera, al llegar hasta ella la toca en varias ocasiones en una especie de contraseña. Esperamos unos segundos hasta que se abre. Al otro lado nos recibe una señora de unos 40 años que al ver al payaso se le ilumina la cara con una sonrisa, y lo abraza con un entusiasmo excesivo. El payaso habla con la señora ignorando nuestra presencia, luego se voltea hacía nosotros.


    — Mamá Inés— le dice el payaso— Estos son mis amigos ¿Podemos entrar?


    — Claro que pueden entrar— le dice y nos deja pasar.


    Ingresamos a una cocina. El payaso nos explica que ese lugar es un restaurante-bar. En las mañanas y tardes hace las veces de restaurante, mientras que en las noches de los fines de semana opera como discoteca. El payaso conoce el lugar porque trabajó gratis en la cocina para aprender algunas recetas.


    En la cocina, la tal mamá Inés está preparando las cosas que utilizará en la mañana. Allí encontramos otras dos mujeres más jóvenes. Antes de salir hacia la disco el payaso abraza a las mujeres y les promete que pronto volverá para cocinar con ellas. Tengo una sensación extraña ¿Acaso nadie se da cuenta lo manipulador que es este idiota? Y Jessica...


    Entramos a la disco y como es aun temprano no está llena del todo. Nos sentamos en una de las pequeñas mesas del rincón mientras los chicos traen bebidas. A mamá no le gusta que beba, y a mí no me gusta beber pero en ocasiones como esta no tengo problemas en tomar lo que me sirvan.


    Conversamos sobre algo que no sé muy bien que es, porque el ruido de la música y mis pensamientos no me dejan concentrar ¿Jessica sabrá con la persona que se está metiendo? Pasado unos veinte minutos Damián propone que salgamos a bailar.


    — Buena idea— respondo—. Pero primero quiero bailar con Frank, porque hay un par de cosas que tengo que decirle... en privado.


    


    


    

  


  
    Capítulo Cuarentaiocho


    En una ocasión, hará unos tres años, papá se molestó conmigo. Aunque la mayor parte del tiempo hago cosas que lo sacan de la serenidad, en esa oportunidad estaba más alterado que de costumbre. Fue mi culpa, pero no recuerdo el motivo. Pudo ser cualquier cosa como hacerle una broma a mis hermanas, o un reporte del colegio donde algún profesor se resentía con una de mis inofensivas chanzas, o una peleíta de golpes rutinaria, la verdad es que no recuerdo la causa.


    El asunto es que esa vez en el semblante de papá había algo diferente, no era la típica cara de decepción que pone siempre ante mi conducta, ni el ceño fruncido que reserva para días especiales. Era lo más parecido a la tranquilidad absoluta, no revelaban ninguna emoción ni en su rostro ni en sus gestos, como si escondiera todas las guerras en lo más recóndito de su ser. No se parecía en nada a lo que algunos llaman cara de póker.


    Cualquiera que lo hubiera visto diría que poseía el semblante de un monje iluminado, pero yo que conocía cada uno de sus gestos supe que había algo más: ira contenida al máximo extremo. Ese día solo pronunció mi nombre y no dijo nada más, pero fue suficiente para hacerme sentir el más idiota de todos los seres nacidos de hembra.


    En este instante que veo el rostro de Elly lleno de una aparente paz, a mi mente llega el recuerdo de ese momento con papá. La verdad no entiendo el porqué. Quizás sea porque siempre que la veo a los ojos descubro en ella una chispa de altivez, y en este momento no encuentro nada de eso. Es como si la viera por primera vez o como si descubriera la mujer que hay debajo del maquillaje.


    Por eso cuando me dice que salgamos a bailar no se me ocurre nada gracioso para responderle. Miro a Jessica que levanta los hombros y me sonríe, como si me diera permiso. Elly da los primeros pasos hacia la pista de baile. Dudo un segundo en seguirla, al final le hago una mueca a Jessica, le digo que terminaré rápido con su amiga y que no se pierda de mi vista. Voy tras Elly. La música que suena es algo romántica, hay poca gente bailando. Llego hasta ella que me espera sin cambiar su cara de frialdad. Saco todo mi valor y pongo mis manos en su cintura, ella no hace nada para impedirlo y empezamos a bailar.


    — ¿Qué crees que estás haciendo, pedazo de idiota?— me dice al oído mientras comienzo a tomar el ritmo de la canción.


    Lo primero que pienso es que es una broma o algo así, pero al separarme un poco y verla a los ojos estoy seguro que no está jugando. Mi mente trata de pensar en el motivo que la tiene tan molesta, pero no creo haber realizado nada estúpido, bueno, por lo menos nada muy estúpido.


    — No sé de qué hablas— le digo y vuelvo a intentar tomar el ritmo de la música.


    — No te hagas el pendejo— sigue con su voz dura, pero sin frenar el baile.


    — De verdad no entiendo que es lo que te molesta— me detengo un segundo para hacerle una pregunta cruel— ¿Estás celosa?


    Elly sigue con el baile y me da un pisotón que imagino fue a propósito.


    — Es la primera cita de su vida— dice con una voz un poco más calmada— ¿Acaso quieres destruir el resto de sus relaciones futuras?


    — Sigo sin entender nada— le digo— ¿Me podrías hablar claro?


    — En qué momento se te ocurrió que tenías que agregarle adrenalina al asunto— esta vez su acento suena triste— ¿Por qué no la llevaste a una cena normal? Jessica es una chica de un corazón noble, y por más ciego que simules ser ya te habías dado cuenta de eso, así que no me explico porque tenías que darle una experiencia tan fuerte. Ahora has arruinado el resto de sus futuras citas. No creo que seas tan idiota para no darte cuenta que desde ahora ella buscará experiencias parecidas a esa descarga de adrenalina que acabas de darle, y en las relaciones normales eso es casi imposible.


    — Elly— intento calmarla porque ha soltado su discurso casi sin respirar.


    — No me interrumpas— detiene un segundo el baile—En el restaurante yo te dije que le gustabas a ella, eso debería ser suficiente para ti, pero no, acabas de arruinarle la vida a esa chica.


    — No seas exagerada…


    — ¿Qué no sea exagerada? — Aprieta con fuerza sus manos contra mi cintura—. Esa niña cree en el amor, la harás pedazos y con dificultad se volverá a poner de pie.


    La voz de Elly, ahora suena muy triste. Como si de verdad se preocupara por el futuro de Jessica. Nunca imaginé que ella podría ser tan sensible. Es como dice Damián, detrás de tanta fortaleza hay un corazón tierno.


    — También cabe la posibilidad que yo sea su única primera cita en toda la vida— le digo, pero no para consolarla sino pensando en que Jessica se puede convertir en mi sacrificio.


    Elly vuelve a darme otro pisotón, esta vez me duele un poco más y pego un pequeño grito, un grito de varón, claro. No le reclamo nada porque ella tiene la razón. Si Jessica resulta no ser mi primer amor le llevará mucho tiempo superar las emociones que le hice vivir hoy.


    Parece cruel de mi parte atar a una mujer a ese tipo de sentimientos, pero no puedo hacer nada al respecto. Mi cuerpo actúa de esa manera, sí tengo que complicar la vida de otras mujeres lo haré sin poder evitarlo. Es igual a la creación de personajes, donde no puedo llenarme de pesar aun sabiendo la suerte que les espera.


    La música continúa, pero pierdo toda la concentración porque a mi mente vuelve la idea del cuento que tengo pendiente. Sobre todo porque ahora que me he dado cuenta que Elly tiene un corazón leal con sus amigos, quiero utilizar ese dato en mi historia. Intento seguir con el ritmo y los dos nos quedamos un momento en silencio. Tengo que encontrar la manera de no pensar en el cuento.


    — Lo siento— Es lo único que sale de mi boca intentando retomar la conversación—. Solo quería que fuera lo más emocionante posible, también era mi primera cita, no pensé…


    — No pensaste nada— me corta Elly volviendo a su voz de reclamo—. Además no te creo eso de que sea tu primera cita, recuerda que te vi besando a otra chica.


    — Ya te expliqué porque— suspiro resignado.


    — Sí ya lo hiciste— me dice, se suelta de mí y da media vuelta para marcharse, pero antes la vuelvo a tomar de la mano y, al voltearla me encuentro con una mirada de asesina sádica.


    — Gracias— le digo.


    Por una fracción de segundo el semblante de Elly cambia en algo que creo es sorpresa, de inmediato vuelve a su rostro de piedra y está a punto de decir algo cuando de la nada aparecen Jessica y Damián.


    — Nosotros también queremos bailar— dice Jessica como excusa.


    — Por supuesto— le digo— ¿Pero dónde dejaron las cosas? ¿Y mi morral?


    — En la mesa— responde.


    No debí preguntar por el morral, porque al hacerlo recordé que dentro esta mi cuaderno de notas, protegido por una bolsa plástica. Entonces mi pequeña resistencia se acaba, y sé que tengo que dejarlos a todos para ir a escribir mi cuento sobre Elly.


    


    

  


  
    Capítulo Cuarentainueve


    ¿Esto es un sueño? Me pregunto. Miro mis manos y cuento mis dedos uno a uno, tengo diez como en la realidad, observo a través de la ventana del taxi la oscuridad de la calle, vuelvo a mis manos y los dedos no han aumentado de número, así que doy por sentado que no estoy en un sueño. A mi lado, en la parte de atrás del taxi se encuentra Jessica y el payaso, en el puesto de adelante está Damián.


    Resulta que al tonto le dio un mareo así que tuvimos que llamar un taxi y salir de la disco. Aunque hay que admitir que el dolor lo ayuda a ser más agradable, por lo menos en cuanto a lo de hablar, ya que no ha abierto la boca mucho y nada de chistes destemplados.


    Más que adolorido a mí me parece que se encuentra en otro mundo. Mientras teníamos nuestra pequeña charla parecía estar bien, el mismo de siempre, oculto en bromas para disimular su arrogancia. Aunque me pasó algo raro con él, mientras le reclamaba por meter a Jessica en un juego bastante peligroso, él me escuchó.


    Es raro, la mayoría de personas que conozco no tienen la capacidad de la verdadera escucha, tal vez oyen lo que les dices pero no procesan el calibre de las palabras, mucho menos en la edad que tenemos nosotros.


    Como tengo que escuchar a mamá todos los días durante una hora, he adquirido la capacidad de escucha. Pero esa es mi obligación para ser una buena portadora del Cetro, el resto de personas que conozco les cuesta prestar más de 10 segundos de atención, en cambio el maldito payaso escuchó cada una de mis palabras, y aunque por instantes quería salir de la situación con su estúpido humor nunca se puso a la defensiva, no se mostró molesto, ni nervioso, ni quiso dárselas de inocente; solo absorbió todo lo que le dije como si fuera experto en el arte de la escucha.


    Lo que más me sorprendió fue lo que hizo al final, cuando yo me marchaba me tomó de la mano y me dio las gracias. El que me agradeciera no tiene mucha importancia, lo que me conmovió fue el semblante de su rostro, el tono de su voz y su mirada; en ese instante estuve segura que lo que me decía era de corazón.


    Cuando una persona está de verdad agradecida todos nos damos cuenta de ello, y el payaso transmitía ese calor de la gratitud. No sé si me estoy equivocando con él, quizás no es tan perverso como yo lo he pintado, quizás sí le convenga a Jessica, de pronto él sea el hombre más adecuado para ella. Igual Eso no debería importarme, ya que cuando cumpla mi objetivo en este lugar no los volveré a ver nunca más.


    Mientras me sacudo de estos pensamientos el taxi se acerca al lugar donde ahora vivo. Aunque Jessica tiene algo de afán por llevar al payaso a su casa, no hay problema en arrimarme hasta la puerta de mi «hogar» que está de paso. Le pido al conductor que me deje en la esquina. Antes de bajarme les muestro la ventana de mi cuarto en la segunda planta por donde sale Maulón a cazar. Le doy un abrazo a Jessica. Me despido de los muchachos y salgo al frío de la calle.


    Cuando me volteo para despedirme de nuevo me encuentro la mirada del payaso, no parece muy mareado, me observa con fijeza, mueve la boca diciendo algo que el cristal del taxi me impide escuchar, intento leer sus labios: «Adiós Elly Kedward, Bruja de Blair», creo que dice. No entiendo porque eso me da algo de felicidad. El vehículo se marcha dejándome sola en la acera.


    El cielo está un poco encapotado, parece que no tardará en llover. Mientras veo la calle vacía una pregunta llega a mi mente ¿Esto es un sueño? Camino hasta la puerta y leo el número de la parte de arriba, miro hacia otro lugar y vuelvo la vista a la puerta, el número no ha cambiado así que esto no es un sueño.


    Saco las llaves y cuando entro el olor a pomada Vick Vaporub inunda mi nariz. En definitiva Carmen está haciendo algún tipo de ritual en este sitio. Cuando paso cerca de la puerta de la habitación de Carmen me doy cuenta que Maulón la está rasguñando, como si estuviera intentando entrar. Antes de llegar hasta él, la puerta se abre un poco, Maulón entra, y se vuelve a cerrar. Llego hasta el umbral con intención de ir por mi gato pero me arrepiento de ello, no quiero parecer celosa de una mascota. Entro a mi cuarto y me ducho antes de meterme a la cama.


    Según el libro la mejor forma de controlar un sueño es planearlo primero. Así que antes de cerrar los ojos intento pensar en un lugar que me sea familiar, o uno en el que haya estado hoy. Pienso en el cine, pero la pantalla de mi mente no logra crear los detalles, la verdad es que estaba más concentrada en lo que pasaba con Damián que en lo que sucedía a mi alrededor, si me preguntan el color de las sillas del cine no sabría responder, aunque creo que eran negras o rojas.


    Como es evidente que no recordaré un sitio donde haya estado hoy, me conformaré con pensar en la habitación de mi verdadera casa, eso sí que es sencillo. El siguiente paso es pensar en una persona. En quien más si no en Damián, él es el chico con el que tuve mi primer beso real, y empieza a agradarme su ternura.


    Hoy por un momento sentí la imperiosa necesidad de sacarle el corazón. Además me sigue fascinando su hermosa mirada. Damián. El beso. A mi mente llega la suavidad de sus labios, la dulzura de sus abrazos y la tibieza de su aliento.


    Cierro los ojos tratando de capturar todos los detalles de él, lo imagino en mi habitación, lo veo mientras él pasa las yemas de sus dedos sobre mis labios, lo siento mientras acaricia mi rostro y se acerca a darme un beso de buenas noches.


    En mi imaginación es más atrevido, más seguro de sí mismo, más arrogante, tiene una sonrisa pícara en el rostro y me observa como si pudiera leer mi interior. La imagen empieza a tornarse cada vez más borrosa, pero en mi mente alcanzo a ver que Damián pronuncia algo que no logro escuchar. Leo sus labios y ya sé lo que dice: «Adiós Elly Kedward, Bruja de Blair». Eso dice.


    


    

  


  
    Capítulo Cincuenta


    Creo que no tardará en llover. Jessica me ayuda a bajar del taxi como si yo fuera la persona más vulnerable de la historia. Como tuve que inventar que me dolía un poco la cabeza teme que me haga pedazos como un puzle en cualquier momento. Damián, que parece más preocupado que ella, se apresura a tomarme del brazo en el instante que coloco un pie en la calle.


    Ambos me llevan hasta la puerta de mi casa y yo me dejo llevar, aunque lo que en verdad quiero es salir corriendo, sentarme frente a mi cuaderno de notas y escribir de una vez por todas las ideas que bailan en mi lóbulo occipital.


    Del morral que aún no se ha secado saco las llaves. Damián se despide y se sube de nuevo al taxi, Jessica se queda un poco más, me doy cuenta que está temblando quizás de frío. La abrazo. Su pelo sigue teniendo el dulce olor a lavanda, eso pese al agua de la piscina y al sudor por haber corrido. Esta pelirroja es un ser humano apapachable.


    — ¿Ya te encuentras mejor?— me pregunta al oído.


    — Con abrazos así cualquiera se siente bien— le digo en el instante que nos soltamos.


    — Más te vale— me regaña—. Porque hoy ha sido el mejor día de mi vida.


    — Bueno para mí ha sido el segundo mejor día.


    — Sí, y cuál ha sido tu mejor día.


    — El día que nací, o la navidad, o el día que el ratón Pérez me dejó una moneda a cambio de un diente, o el día…


    Antes de terminar Jessica se acerca hasta mis labios y me besa. Una frase de cajón que dicen en las películas, cuando alguien recibe un beso de improviso, es: «podría acostumbrarme a esto», pues bien, podría acostumbrarme a esto. Empiezo a deleitarme en la calidez de la saliva de mi pelirroja, cuando la historia sobre Elly me arruina el momento, y odio que tenga que soltarme de la boca de Jessica para ir a sentarme ante la hoja en blanco.


    — Te llamo el domingo— le digo.


    — ¿El domingo? ¿Por qué no mañana?


    — Por el día de gracia después de la primera cita.


    — ¿Día de gracia?


    — Leí en una revista que cuando se tiene una primera cita, es recomendable sacar un día antes para el reencuentro.


    — ¿Y eso como para qué?


    — No lo sé, solo leí la mitad del artículo.


    — Huuum— Jessica me da un golpecito en el hombro.


    No puedo aguantar las ganas de volverla a besar, y la jalo hasta mis labios.


    — Será un día muy largo— le digo mientras nos apartamos.


    — Entonces hasta el domingo— me dice, me da el último abrazo apretándome mucho y se marcha hacia el taxi.


    Sin importar que muero de ganas de salir corriendo a mi cuarto, me quedo en la puerta hasta que Jessica sube al taxi y este desaparece en la esquina. Suena un trueno anunciando la proximidad de la lluvia.


    Adentro hay un calor agradable, cuando paso por la sala de estar me encuentro con Thomas tirado en el mueble leyendo el mismo libro. Lo saludo y me responde sin alzar la vista. Una de dos; o el libro es muy bueno o muy aburrido, o lo está releyendo o lucha para terminarlo. Como sea, llego hasta mi habitación con prisa, me quito la ropa y me meto a la ducha.


    Mientras el agua me cae encima las ideas se asientan. Pienso en mi historia, en la maldición de la sonrisa del personaje de Elly. Tenía un plan para realizar un final trágico, quería que el hombre que la hiciera sonreír fuera la persona que estaba enamorada de ella, de tal manera que cuando ella por fin riera también se condenara a muerte.


    Claro, basándome en la idea que la persona que lograra hacerle sonreír perdería a su ser más amado, ese final me parecía buenísimo. Pero ahora mientras hablaba con la Elly de carne y hueso me di cuenta de algo; que hay cosas peores que la muerte.


    Para que la ducha se haga más placentera me echo jabón por todo el cuerpo. Lo hago con lentitud, empezando por la cabeza, pasando por el cuerpo, recorriendo los brazos, deteniéndome un momento en la parte que tenemos los hombres en la mitad de las piernas, es decir las rodillas; y así limpio todo mi hermoso ser físico. Igual que el jabón mi nueva idea invade todo mis poros. En el momento que el agua se lleva la espuma creo tener el nuevo final para mi cuento.


    Salgo, me visto la pijama y me siento al escritorio. Saco del morral el cuaderno que está en una bolsa ziploc, y como promete el comercial de las bolsas no dejó pasar ni una gota de agua. Los otros tres cuadernos que tenía dentro se echaron a perder. Empiezo a escribir la nueva idea.


    Esta vez quiero unir dos conceptos: el amor y la amistad. Cuando el amor falla buscamos consuelo en los brazos de la amistad. Si los amigos son de verdad tienen intereses menos egoístas que el amor, esa es la idea que extraje de la actitud protectora de Elly hacia Jessica. Eso me sirve para ser cruel como los buenos escritores de cuentos. Ahora mi intención es hacer que fallen las dos cosas, tanto el amor como la amistad.


    Nuevo final:


    Elly se enamora del chico que siempre intenta hacerla reír, se vuelven novios, con el tiempo llegan a consolidar una relación en la que ella es feliz. Su temor es que si él logra hacerla reír lo más seguro es que ella muera, de tal manera que sonreír sería un acto suicida. Un día no puede evitar dejar escapar una sonrisa, así que espera la inminente muerte, pero no le pasa nada. La que si muere es su mejor amiga, de esa forma se da cuenta que el hombre de su vida ama a su amiga y no a ella.


    Me encanta este nuevo final porque la protagonista sufre un desengaño fuerte, y no tiene el consuelo de la amistad que le ayude a pasar el trago amargo. En el fondo escucho que la lluvia ha empezado a caer. Ahora con estos elementos solo tengo que crear una historia donde la amistad tenga el mismo peso que el amor.


    Podría empezar en este momento pero el tamborileo de la lluvia me llama a gritos. Mis mejores cuentos los he escrito después de recibir la bendición de la lluvia. Vuelvo a meter el cuaderno en la bolsa ziploc. Salgo del escritorio, me quito la pijama y me visto de ropa de calle. Cuando salgo a la sala de estar, encuentro a Thomas en la misma posición.


    — Salgo a recibir un poco de lluvia— le digo.


    — Buena suerte— me responde sin quitar la mirada del libro.


    Una vez en la calle camino sin rumbo fijo, la lluvia empezó con fuerza pero ahora solo se trata de una llovizna. En mi mente se crea la secuencia de la historia, diseño el carácter de los personajes, eso es lo más fácil porque los estoy plagiando de la vida real, diseño las circunstancias para que las amistades y el amor parezcan sólidos, y al mismo tiempo esbozo indicios que insinúen que algo no va como debería, pienso en la vida pasada de mis personajes, en sus gustos, en los eventos de la niñez que marcaron cada personalidad.


    Llevo caminando poco más de media hora, la lluvia ha dejado de caer aunque lo más seguro es que vuelva empezar en cualquier momento. Mi cuerpo empieza a tiritar de frío, y aunque estoy acostumbrado a estos trajines decido que lo mejor será volver al calor de mi habitación, pero antes de hacerlo me doy cuenta que estoy cerca de la casa de Elly.


    Cerca es un decir, ya que me encuentro en la calle principal y si camino unos quince minutos creo que llegaré hasta la casa donde ella se bajó del taxi.


    Camino otra media hora antes de llegar cerca al lugar que busco, los dientes me castañean, es la primera vez que estoy tanto tiempo con las ropas mojadas. En el sector la mayoría de casas se parecen, así que creo que es una pérdida de tiempo seguir buscando, además no tengo nada de que hablar con ella, lo mejor será llamar un taxi.


    En el instante que decido regresar, mis ojos se encuentran con la ventana. Estoy seguro que esa fue la que Elly señaló, cuando dijo que por ahí es donde su gato sale a cazar inocentes ratoncitos.


    En la ventana no hay luces. Lo más probable es que ella esté durmiendo, soñando con Damián. Aunque si está despierta quizás podríamos hablar, y de esa forma puedo utilizar lo que ella diga para hacer más completo a mi personaje del cuento, igual ya estoy aquí parado y nada pierdo con intercambiar un par de palabras. Tomo unas piedras pequeñas y espero tener la puntería de Robín Hood, al lanzarlas contra la ventana.


    

  


  
    Capítulo Cincuentaiuno


    Estoy frente a unas escaleras y subo por ellas. Me dejo guiar por el murmullo de las personas que están el piso de arriba. Hay algo familiar en este lugar, pero no logro descifrar qué. Las paredes son bastante blancas, tanto que siento los ojos encandilados. Sin importar el brillo sigo subiendo las escaleras.


    Me doy cuenta que las escaleras tienen un tapete con cuadros de diferentes colores, sé que ya he visto este tapete en algún lugar. Las voces se hacen más cercanas cuando llego al pasillo. Al fondo se puede ver la luz de una puerta abierta, corro hacia ella para ver lo que hay detrás.


    Tengo la sensación que mi cuerpo pesa más de lo habitual, además estoy temblando como si temiera por lo que me encontraré cuando llegue a la puerta, aun así no puedo evitar correr hacia adelante, tengo que llegar lo antes posible hasta aquella luz.


    El tapete del pasillo que es similar al de las escaleras, me recuerda el piso del hotel Dann. Eso es, estoy en el hotel Dann, donde el payaso trajo a Jessica. Llego hasta la puerta del pasillo y la cruzo, como era de esperarse me encuentro en el restaurante del Dann.


    Ahora estoy rodeada de personas desconocidas que comen y hablan generando el siseo de los ambientes cerrados. Una pregunta llega a mi mente ¿esto es un sueño? Cuando levanto la cabeza para encontrar algún indicio que responda mi pregunta, me encuentro con la mirada de Carmen.


    Ella está sentada en una mesa y me observa con una sonrisa en el rostro, de inmediato percibo su olor a pomada. Con una lentitud pasmosa empieza a levantarse. En su mano brilla el filo de un cuchillo. Algo dentro de mí me dice que estoy en peligro, que tengo que escapar de ella a como dé lugar.


    Respiro con dificultad, el aire se hace escaso, los latidos de mi corazón se multiplican, todo mi cuerpo tiembla. Tengo que salir de este lugar. La mirada de Carmen se llena de odio. Corro. No sé porque decido que tengo que huir por el pasillo y no por las escaleras. Creo que por los guardias. Siento los pasos de Carmen que me persiguen. Sé que si me captura estoy perdida. Tengo que llegar al final del pasillo y saltar a la piscina, esa es la única forma de escapar de ella.


    Una pregunta llega a mi mente ¿Esto es un sueño? No tengo tiempo para responder tonterías, tengo que alcanzar la piscina, es mi única salvación. El pasillo parece interminable, miro hacia atrás y mi corazón se alborota más que nunca. Carmen está a punto de alcanzarme. ¿Por qué mis piernas no responden cómo deberían? Me esfuerzo por seguir la carrera aunque empiezo a darme por vencida, no podré llegar hasta el borde y ella me alcanzará.


    Ese pensamiento se esfuma cuando alguien me toma de la mano y me impulsa hacia adelante. Me aferro a la mano del desconocido que corre delante de mí, y en poco tiempo llegamos hasta el borde. Miro hacia abajo y me doy cuenta que la piscina está muy abajo a unos diez pisos.


    — No puedo saltar— le digo a mi salvador y lo veo a la cara por primera vez.


    Algo parecido a la felicidad se despierta en mí al darme cuenta que el desconocido es el payaso. Él ya ha saltado desde aquí así que me puede ayudar.


    — ¡Sí que puedes, Bruja de Blair!— me grita el payaso y sin esperar mi respuesta me toma de la mano y saltamos.


    Mientras caemos hacia la piscina me lleno de confianza, sé que con el payaso a mi lado estoy segura, él podrá tontear como quiera pero en el fondo está lleno de una confianza que pocas personas poseen, es como si hubiera sido criado para heredar un Cetro, con su ayuda no tengo porque temer de Carmen. Siento su mano que no me ha soltado en la caída, eso hace que me llene de una energía que empieza a calentar todo mi cuerpo, como si estuviera al lado de una hoguera en una noche helada.


    Por fin llegamos a la piscina, los tentáculos del agua abrazan nuestros cuerpos. Cambiar del calor que genera Frank al frío absoluto logra que sienta un vacío en el estómago. Lucho para llegar a la orilla, cuando lo hago me doy cuenta que me cuesta respirar igual que en el pasillo. Miro a mi alrededor y caigo en cuenta que esto no es una piscina sino un lago y lo que más me preocupa, no veo a Frank por ningún lado.


    Comienzo a gritar su nombre pero mi voz se pierde dentro de la maleza que rodea el lago. Quizás todavía se encuentre dentro del agua. Mi corazón se acelera ante la idea que podría estar muerto. Estoy a punto de saltar al lago para buscarlo, cuando su sonrisa suena tras de mí. Me volteo y allí está mirándome con su rostro arrogante de tranquilidad. Detrás de él, se alza un inmenso bosque.


    — No me digas que estabas preocupada por mí— me dice.


    — No lo estaba— le respondo—. ¿Qué haces aquí? ¿No tenías dolor de cabeza?


    — Muy bien lo has dicho: «tenía»; en pasado, Pretérito pluscuamperfecto— sonríe—. Ahora estoy lo más de bien, hasta puedo bailar.


    Dicho eso empieza un baile Irlandés, cruza las manos y mueve los pies para todas las direcciones. Aunque es un espectáculo tonto y Frank no se coordina en lo más mínimo, siento que me hace gracia. En ese instante una pregunta llega a mi mente ¿Esto es un sueño? Pero antes de responder veo que unas ramas similares a tentáculos de pulpos salen del bosque y envuelven a Frank, deteniendo su baile. Sin dar tiempo a nada lo arrastran hacia el interior del espeso bosque.


    Soy dueña de un solo pensamiento: no puedo dejar que le ocurra nada, no me lo perdonaría, tengo que salvarlo.


    Entro al bosque sin dudar un segundo, grito su nombre con desesperación, quiero escuchar su tonta sonrisa, quiero que me vuelva preguntar si estaba preocupada por él. Corro a través de la maleza, tengo que encontrarlo, tengo que rescatarlo. Vuelvo a gritar su nombre pero no recibo respuestas. No lo puedo perder.


    Me detengo un momento porque escucho un sonido que lo envuelve todo, es como el sonido de un tambor que suena en la distancia. Escucho con detenimiento, y estoy segura que no se trata de un tambor, es otro sonido; es como si algo golpeara un cristal gigante y el eco se extendiera en toda la espesura de la selva, el sonido se hace más nítido… Me despierto.


    Todo esto era solo un sueño, un estúpido sueño y aunque la pregunta siempre flotó en mi cabeza no la respondí en ningún momento. Me doy cuenta que dentro de las sabanas mi cuerpo está sudando, y mis manos aun tiemblan de los nervios. Busco el calor de Maulón y no lo encuentro por ningún lado. Voy a recostarme para intentar dormir de nuevo cuando escucho el eco del cristal otra vez.


    Es un pequeño golpe que proviene de la ventana. Debe ser Maulón que no consigue entrar. Salgo de la cama para abrirle, corro las cortinas y me doy cuenta que no es mi gato quien toca, es Frank, o mejor dicho el payaso que está en la calle tirando piedras. De inmediato una pregunta salta a mi mente: ¿Esto es un sueño?


    

  


  
    Capítulo Cincuentaidós


    Una vez leí sobre dos hombres que estaban buscando diamantes en un río. La dinámica de buscar diamantes en la corriente del agua era sencilla, entrabas al río, metías tu mano hasta la arena y extraías una roca al azar. El asunto con estos hombres era que llevaban algunas semanas buscando y aunque el río era prometedor no habían encontrado ni una pepita, así que uno de ellos propuso que hicieran solo mil intentos más, al final de los cuales se marcharían a otro lugar.


    Empezaron el conteo y las esperanzas de encontrar algo de valor se esfumaban, llegaron al intento 999 así que ya sabían cuál sería el resultado nefasto de su búsqueda, pero un intento más no les quitaba ni les ponía, y por increíble que suene en la intentona número mil, uno de los hombres extrajo un diamante del tamaño del puño de la mano.


    En mi caso había tomado 25 piedras y lancé 24 sin resultados, y al igual que los afortunados caza diamantes del río, en mi último intento las luces de la habitación de Elly se encendieron y ella abrió la ventana. Cuando todo esto termine quizás escriba un libro de auto-ayuda donde hable de la importancia de ser perseverante.


    Elly se queda parada en la ventana mirándome como si no creyera que yo estuviera aquí. Bueno, tampoco esperaba que saltara de alegría como si estuviera en el carnaval de Barranquilla al verme, pero un «hola» no sería mucho pedir. Desvía la mirada hacia algo dentro de su cuarto, vuelve a contemplarme, de nuevo ve algo en su cuarto y al volver en su rostro creo percibir que hay algo de felicidad, aunque por la distancia puedo estar equivocado y se trate del efecto de la luz, o solo sea que esté estreñida.


    — ¿Qué haces aquí?— pregunta con una voz seca sin molestarse en saludar.


    Sospecho que sí que está estreñida.


    — Me muero del frío— le digo— ¿Podrías dejarme pasar un momento?


    — ¿Qué haces aquí?— vuelve a preguntar y para hacer más dramática su pregunta un trueno suena cuando ella termina de hablar: la vida real sí que se parece a las malas películas.


    — Es una historia larga— le digo—. Si me dejas pasar considerare la opción de contártela. Te prometo que aún no soy un psicópata mata chicas.


    — ¿Aún?— pregunta.


    — No conozco el futuro— le contesto—. Quizás una chica me rompa el corazón y decida que la única forma de curarme es cortando la cabeza de cuanta mujer se atraviese por mi camino, así somos los seres humanos. Oye, enserio me estoy muriendo de frío.


    — De acuerdo— se rinde—. Voy abrirte la puerta.


    — No hay necesidad— le digo—. He visto todas las películas del hombre araña, así que soy un experto en escalar.


    Dicho esto salto la reja, camino hasta la casa y me las arreglo para trepar hasta el pequeño tejado que hace las veces de extensión del alfeizar de la ventana. Mientras lo hago me doy cuenta que al apoyarme en las manos siento un gran dolor, el frío me ha invadido por completo. Elly me da la mano para ayudarme a entrar y veo como se estremece al sentir todo el frío que transmito. Cuando termino de entrar a la habitación me doy cuenta que me encanta el calor tanto como el frío.


    — Tiemblas mucho — me dice—. Ya mismo te traigo una toalla, y deberías quitarte esa ropa mojada.


    — ¿Quitarme la ropa?— Sonrío—. Ya veo por donde van los trastos— le digo—. Lástima que no lo hago antes de la tercera cita.


    Me mira con displicencia antes de ir al closet por la toalla. En el primer vistazo del cuarto de Elly no logro sacar ninguna conclusión sobre ella, por la sencilla razón que aquí no hay nada para determinar sus gustos. No hay cuadros, no hay poster, no hay fotos, no hay pinturas, no hay diplomas, no hay trofeos clavados en las paredes. No hay nada de nada. Solo hay una cama, una mesita de noche, lo que parece ser una cesta para gato y un escritorio con un computador.


    Esto no parece mobiliario suficiente para este inmenso cuarto. La habitación de una persona es uno de los lugares más íntimos y debería reflejar parte de su personalidad, en definitiva esto no habla nada de Elly, supongo. Sobre la mesita de noche hay dos libros que no alcanzo a ver bien, creo que uno de ellos es una novela. No sabía que a Elly le gustaba leer.


    Mientras ella entra al closet a sacar la toalla camino hasta los libros y tomo el primero. No me lo puedo creer, se trata de la Quinta Ola, de Rick Yancey, esta sí que es una excelente novela juvenil, si no me equivoco la califiqué con cinco estrellas en Goodread, hay una parte que me gusta en especial, la de un silenciador que espera a que su víctima salga de la parte de atrás de un carro.


    Compruebo que mis dedos estén secos antes de pasar las hojas, quiero encontrar dicha escena y me doy cuenta que el contenido del libro no corresponde a la portada. Este libro habla de algo relacionado con los sueños, creo. Pero no tengo tiempo de saberlo con certeza porque antes de que me dé cuenta soy golpeado por una toalla, al mismo tiempo que siento que arrebatan el libro de mis manos.


    — ¿Acaso te di permiso para que vieras el libro?— escucho la voz de una molesta Elly.


    — No tienes porqué enfadarte— trato de calmarla mientras me aferro al calor de la toalla —. Solo es un libro, en este caso un libro pirata, pero un libro es un libro.


    — No sabes respetar la privacidad…


    — no te preocupes— le digo—. A nadie le diré que querías leer una novela juvenil y algún malvado librero te vendió gato por hipopótamo.


    Elly no responde a mi pregunta implícita. Al parecer no quiere hablar de su libro de sueños con una portada que no le corresponde. Se limita a tomar el otro libro que no alcancé a leer el título y vuelve hacia su closet. Antes de entrar en él voltea:


    — En la cama hay una camisa y una sudadera que creo que te pueden servir— me dice sin cambiar su tono molesto—. Si quieres te las puedes poner.


    — Gracias— le digo.


    Me desvisto con lentitud, con la única intención de que cuando Elly salga me encuentre medio desnudo, no es que crea que tengo el cuerpo de un modelo de ropa interior, pero las personas son un poco más sensibles cuando están frente a la desnudez. Elly no sale rápido, así que me pongo la sudadera y la camisa de color negro, ella se lo pierde.


    Esta ropa me queda apretada. En el instante que termino de vestirme ella aparece y me lanza un par de calcetines de una lana gruesa y un gorro también de lana.


    — ¿Qué haces aquí? ¿No tenías dolor de cabeza?— cruza las manos mientras espera la respuesta.


    — Pues al parecer ya no tengo— le digo.


    Ella alza una ceja como si algo en mi respuesta no encajara.


    — ¿Qué quieres que te diga?— me defiendo— ¿Qué estoy moribundo y vine a darte la despedida final?


    Va a decir algo pero el débil sonido de alguien tocando la puerta, la interrumpe.


    


    


    

  


  
    Capítulo Cincuentaitrés


    — ¿Tu abuelita usa revólver o escopeta?— Susurra el payaso mirando hacia la puerta que acaba de sonar.


    — Mejor entra al closet— le ordeno en voz baja.


    Espero que Carmen no nos haya escuchado, que solo tenga que decirme algo importante a esta hora de la noche. Aunque no me engaño, si ella está a la puerta es porque sospecha que el muy tonto se encuentra aquí. Es obvio que lo descubran por todo el escándalo que siempre hace.


    El payaso recoge sus ropas mojadas y camina en la punta de los dedos como si fuera un ladrón de los que salen en las comedias antiguas, lo patético es que como viste todo de negro, incluyendo las medias y el gorro, sí que parece un ladrón de ese tipo. Antes de entrar al closet se detiene y me dedica una sonrisa, creo que la situación le divierte, para él todo es una maldita broma.


    Camino hasta la puerta, siento presión en el estómago como si el páncreas quisiera escapar de mí, respiro hondo para tener control sobre mis actos y sin pensar mucho abro.


    Maulón es quien me recibe al otro lado, él fue quien tocó la puerta, de razón sonaba tan débil. Vuelvo a respirar tranquila. No sé porque temía que Carmen encontrara al payaso aquí, sabiendo que no estábamos haciendo nada malo.


    De nuevo me llega la pregunta del sueño. Para comprobar que estoy en la realidad recreo las últimas cosas que he hecho para llegar desde la puerta hasta aquí: Le abrí la ventana al payaso, le traje ropa, evité que viera el libro escrito en Transitus Fluvii que estaba sobre la mesa de noche, tocaron la puerta y resultó ser Maulón. No es un sueño, ya que en los sueños apareces sin saber cómo llegaste hasta allí.


    Tomo a Maulón que huele a esa extraña pomada, eso logra que recuerde el sueño que acabo de tener. Otra vez al soñar ese olor se presentó justo después de ver a Carmen. En el sueño el payaso me rescató en el pasillo ¿Por qué tuve ese sueño? sea el motivo que sea, no es tiempo de pensar en nada.


    Cierro la puerta, coloco a Maulón en su rincón y me dirijo al closet. Entro y veo al payaso frente al vestido verde, lo contempla como si fuera una pintura a la que merece la pena dedicarle mucho tiempo.


    — Solo era el gato— le digo.


    — ¿Quién diseñó este vestido?— Me pregunta con una seriedad que nunca había visto en él.


    — No lo sé— le respondo—. ¿Crees que en cada almacén que compro un vestido pregunto el nombre del que lo confeccionó? Además ¿Por qué quieres saber eso?


    — Necesito con urgencia un smokin verde— sigue diciendo en un tono solemne sin quitar la vista del vestido—. Así que un buen diseñador no me caería mal hoy.


    — Alguna vez en tu vida has dicho algo con seriedad— suspiro para no enfadarme.


    — Por supuesto que sí— dice dándome la cara—. Lo del smokin, por ejemplo.


    Me doy cuenta que está haciendo un esfuerzo tremendo por no reírse.


    — No nos vamos a quedar toda la vida en el closet— le digo—. Salgamos para que me cuentes de una bendita vez que haces aquí.


    — Me parece bueno eso de «salir del closet»— responde.


    Maldito.


    Salimos al cuarto, tomo la silla del escritorio y me siento en ella, permitiéndole al payaso sentarse en la cama para que tenga un poco más de calor.


    — Te escucho— le digo.


    — Mi padre casi nunca sonríe— me dice—. De todas las cosas peligrosas que existen en el universo a él es el que le tengo más miedo. No es una mala persona; me refiero a que no me maltrata en lo físico, ama a mi madre y a mis hermanas, además paga impuestos y no mata a nadie sino es necesario, es un tipo pacifista que antepone el diálogo por encima de todo.


    »Claro que también es muy estricto en lo que respecta a cumplir las reglas, Pero no me quejo de eso, sus normas me han servido a ser un hombre hecho y medio derecho. Pese a ello, a medida que crezco le tengo cada vez más miedo, quizás por eso lucho por no parecerme a él.


    »Eso no quiere decir que me gustaría ser un bandolero que quebranta las reglas. Para nada, lo que digo es que amo sonreírle a la vida. Me da miedo pensar en el momento que me convierta en adulto y tenga que tomar decisiones sin darme el lujo de sonreír… No creo que comprendas todo la pamplina que acabo de decir.


    — Mamá es la líder de una empresa difícil de manejar— le confieso.


    — Sí, algo ya has dicho sobre la empresa de energía renovable con socios en el Japón— me interrumpe.


    — La cosa es que ella todo el tiempo se tiene que enfrentar a situaciones que en la práctica son de vida o muerte, pero la mayoría del tiempo que está en la casa no para de reír.


    — ¿Hablas en serio?— me dice—. Al parecer no tienes nada de ella.


    — Frank…


    — Perdón— se apresura a disculparse—. Entonces ¿Ella te ha contado el secreto para la eterna felicidad?


    — Según ella, tienes que aprender a dividir la vida. Lo que pasa en el trabajo se queda allí, lo olvida hasta el momento que vuelva a ponerse al frente, el arte sabio del olvido, le llama.


    — Tu mamá parece una mujer muy interesante— me dice— ¿Por qué no la despiertas y nos presentamos?


    — Aun no me has dicho por qué estás aquí.


    — Me gusta caminar bajo la lluvia— me dice—. Me ayuda aclarar las ideas. Mientras lo hacía me di cuenta que estaba cerca de aquí.


    — Y decidiste que tenías que venir a interrumpir mis sueños.


    — Por qué tan molesta ¿Estabas teniendo sueños húmedos con Damián?


    — ¿Y si los estuviera teniendo qué a ti?


    — Solo decía— alza las manos para demostrar que está indefenso—. Lo que deberíamos hacer es preparar algo de chocolate caliente.


    — No— le respondo.


    — Por favor— junta las manos en gesto de súplica y pone cara de bebé regañado—. Por favor, por favor, por favor.


    — No puedes salir de este cuarto— le digo.


    — Por favor— Vuelve a repetir. Y aunque no soy de las que aflojan con facilidad estoy convencida que el insensato se quedará toda la noche si no lo complazco.


    — No quiero que ella te vea.


    — Por favor, te lo pide un alma en pena.


    — Bueno, si tanto lo quieres puedo ir a preparar un poco de chocolate mientras me esperas aquí.


    — No, tengo la fórmula para hacer el chocolate más sabroso de toda la historia de la humanidad— me dice—. A esta hora tu mamá debe de estar bien dormidita. Te prometo que soy silencioso como un loro...


    — Huuum


    — Como un loro muerto— termina de decir.


    — No aceptarás un no como respuesta ¿Verdad?


    — Si crees que soy una molestia solo dímelo y me marcharé de inmediato.


    — Creo que eres una molestia— le digo.


    Se levanta de la cama, se acerca a la silla donde estoy y me toma de la mano.


    — Guíame a la cocina ahora mismo— me ordena.


    Su mano está un poco más caliente que cuando lo ayudé a subir por la ventana, pero el frío no se ha apartado del todo de él, debí de traerle unos guantes también. Hacemos el recorrido hasta la cocina tomados de la mano sin prender las luces. Nos separamos y prendo el fogón. Mientras pongo la olla siento que todo el ruido se amplifica, un leve rose de metales suena como un trueno, espero no despertar a Carmen.


    — ¿Cuál es la clave para hacer el mejor chocolate de la historia de la humanidad?— le pregunto.


    — Primero la leche— me dice.


    — Voy hasta la nevera, tomo el recipiente y se lo entrego.


    — La leche se calienta hasta que rompa el hervor— dice mientras la hecha en la olla, termina de hacerlo y me devuelve el recipiente—. Ahora trae una tabla para picar, un cuchillo y las barras de chocolate.


    Le hago caso y pone las barras sobre la tabla.


    — Te enseñaré a picar el chocolate para que los trocitos queden perfectos— me dice y sin darme tiempo a reaccionar me arrastra hasta ponerme frente a la tabla, mientras él se ubica detrás de mí. Sus dedos se deslizan por la mano con la que sostengo el cuchillo—. La idea es que tengan un tamaño que tarde treinta segundos en derretirse. No más, no menos.


    Mientras su mano me guía hacia los cortes perfectos del chocolate, siento que no puedo concentrarme, el calor del cuerpo de Frank parece sofocarme, empieza a darme mucha sed. Su aliento sobre mi pelo y sobre mi hombro hacen que mis piernas se debiliten, parece que en cualquier momento me desplomaré.


    Terminamos de cortar el chocolate pero Frank no se mueve, se queda detrás de mí sosteniendo mi mano. Intento controlar la respiración pero cada vez estoy más agitada ¿Por qué me pasa esto? Me doy cuenta que el aliento de él también esta convulsionado. Sé que tengo que quitarme de aquí. Algo no va como debería.


    Dejo el cuchillo a un lado. Es necesario poner distancia entre los dos. Frank suelta mi mano, me toma por la cintura y me voltea con suavidad. No entiendo por qué dejo que lo haga. Quedamos de frente y sus ojos, que tienen un brillo que antes no había advertido, me miran como hipnotizados. El calor se hace más insoportable y sus labios...


    — No— le digo y mi voz suena ahogada como si mi lengua pesara una eternidad.


    Muero de sed. Pierdo la voluntad. Los labios de Frank se acercan y no tengo otra opción que cerrar los ojos.


    


    


    

  


  
    Capítulo Cincuentaicuatro


    Más dulce que la caña del Valle del cauca, que la miel de Nueva Zelanda, que el helado de nata-maní. Más refrescante que un manantial en el desierto, que una llovizna en verano, que la Coca-Cola. Más delicioso que el caviar, la pizza, la lasaña, el espagueti, que el ceviche de pescado. Más excitante que la adrenalina, que la montaña rusa, que todos los deportes incluido el futbol. Más alucinante que nacer. Más satisfactorio que llegar al final de un buen cuento, que ganar mil loterías, que salvar al mundo. Más inmenso que ver la muerte a los ojos, que saltar al vacío, que el trino de todas las aves. Más acogedor que tocar tambores alrededor de una fogata, que bucear en un coral, que dormir en medio de la selva. Más revelador que descubrir la masturbación, que entender que estás vivo, que el rocío de la lluvia mientras caminas. Más excelso que prenderle fuego a una historia, que el sonido de la sangre contra la piedra del sacrificio, que el olor de lo virgen. Más fuerte que la ley de la gravedad, que la expansión del universo, que la división del átomo. Más conmovedor que la guerra, que ver el nacimiento de un niño, que contemplar la puesta del sol, que el llanto desconsolado. Más indescriptible que mil mariposas estallando en tu abdomen, en tu pecho, en tus manos, en tus pies, en tu cabeza. Estar en los labios de Elly es todo eso y muchísimo más.


    Un día, mi hermana me dijo que cuando lo sabes, lo sabes. Y en este instante mientras mis manos se enmarañan en la cintura de Elly, estoy seguro que ella es la indicada para el sacrificio. No creo que ninguna otro mujer en todo el mundo me provoque lo que ella me hace sentir, nunca antes había estado tan débil, tan vulnerable y al mismo tiempo lleno de tanta energía ¿Por qué antes no lo había visto?


    Todo mi cuerpo se envuelve en el sonido de nuestras salivas que crepitan en el aire. El pálpito del corazón de ella es tan provocador, que no creo que sea capaz de detenerme. Mi mente piensa en el cuchillo que está tras de ella. Tengo que tomarlo y silenciar esos latidos que llenan toda mi alma. El deseo se hace más intenso mientras pierdo las riendas de mi voluntad.


    Mi mano se dirige hacia el lugar del instrumento que apaciguará todos mis apetitos, pero cuando llego a él, me encuentro con la mano de Elly que aprieta el cuchillo por el cabo con fuerza. Cuando nuestras manos se juntan ella abre los ojos, y nos separamos el uno del otro, dejando caer el cuchillo. La leche hierve y se derrama apagando la llama del fogón. Ambos nos quedamos quietos mirándonos como si fuéramos un par de desconocidos que acaban de correr una maratón y no pueden controlar la agitación.


    — Veté, por favor— me ruega.


    En sus ojos hay algo salvaje, es diferente a la agresividad natural en ella, no logro entender de qué se trata. En esta ocasión no me quedaré a averiguarlo, tengo que salir de aquí antes de que vuelva a perder el control, otro subidón de palpitaciones como este y no creo volver a recuperarme.


    — Adiós— le digo.


    Tomo dirección hacia su cuarto, ella no se despide, se queda parada allí, mirando cómo me marcho mientras el olor a gas de la estufa inunda la cocina.


    Entro al closet, me pongo los zapatos que ahora me parecen más mojados que cuando me los quité, tomo mi ropa goteante, la meto al morral y llego a la ventana. Bajar es más fácil que subir. Antes de marcharme miro hacia atrás para ver sí Elly ya ha regresado a su habitación, no descubro nada.


    Saco del morral el celular para llamar a una compañía de taxis pero no prende, o el agua lo dañó o me quedé sin batería. Lo más seguro es que en menos de media hora vuelva a llover y en este momento no tengo ganas de frío.


    En las últimas 24 horas me he mojado dos veces, una con… No puede ser, en ningún momento he pensado en Jessica, o en Damián mientras besaba a Elly. Y lo peor de todo es que ahora sé que Jessica no será mi primer amor. Eso debe ser lo que vi en los ojos de Elly, rabia por no haberse contenido de hacerles daño a nuestros amigos.


    Un mal presentimiento corre por mi cabeza. Sí de verdad Elly resulta ser mi primer amor, tendré que competir contra Damián al cual le prometí respetar a la chica que escogiera y contra el deseo que tiene Elly de cuidar a Jessica. Sin contar que implanté en Jessica una semilla de amor bastante fuerte.


    Salgo a la calle principal con la esperanza que pase un taxi vacío, temo encontrarme con un delincuente que me robe todas mis pertenencias y me haga daño. Son más de la una de la mañana y a esta hora las calles de esta ciudad son más peligrosas que una lluvia de espadas. Decido que esperaré unos cuantos minutos parado en la acera, sino pasa un vehículo me tocará caminar.


    Por mi mente pasa la imagen de papá advirtiéndome que me tomara esta etapa de mi vida con seriedad. Me pregunto cuál sería mi suerte si hubiera hecho todo lo que él dijo y no hubiera creado vínculos fuertes de amistad. La palabra amistad hace que recuerde la historia que tengo que terminar. De nuevo las ideas pelean dentro de mi cabeza. Creo que puedo darle un nuevo final al cuento, pero no lo visualizo con claridad.


    ¿Cómo lograr darle un gran final a un cuento donde los sentimientos de amistad y amor son apuestos? Por la calle pasan algunos carros y algunos taxis, pero no paran, quizás porque estoy vestido todo de negro, incluyendo el gorro en la cabeza que me hace parecer peligroso.


    Estoy pensando en regresar a casa caminando, cuando veo que por la calle se acerca un carro que me es familiar. Llega hasta donde me encuentro y abre la puerta.


    — Entra— me dice Thomas—. Espero que hayas tenido suerte con esa muchachita, porque ahora mismo vas a terminar ese cuento.


    


    

  


  
    Capítulo Cincuentaicinco


    Estuve a un segundo de atravesar el corazón al maldito payaso con el cuchillo de la cocina. Solo en el momento que él tomo mi mano tuve la fuerza para retroceder. Y ahora parece que no tengo fuerza ni para mover un dedo, el gas se escapa a través de la estufa que no tiene fuego, y a duras penas mis manos llegan hasta el dispositivo que cierran el conducto. Parte de la leche se ha derramado alrededor de la olla y sobre la estufa. La escena hace que la pregunta vuelva a sonar en mi cabeza ¿esto es un sueño?


    No tengo necesidad de responder ya que en un sueño es imposible sentir tanto dolor como el que siento ahora ¿O sí? Un vacío enorme se ha instalado en la mitad de mi estómago, es como si me hubieran arrancado las entrañas. Todo mi cuerpo quiere correr hasta la habitación, detener al payaso y explicarle que no quería besarlo o decirle que sí, que anhelo volver a besarlo para calmar todos mis pensamientos.


    Camino hasta la puerta de mi habitación pero no la abro, escucho los débiles movimientos del payaso que empieza a salir por la ventana. No resisto el impulso y entro para verlo una vez más antes de que se marche, llego a la ventana cuando el salta la verja.


    Me gustaría que él voltee para que me vea aquí parada, Aunque también quiero que no lo haga, que siga su camino sin lamentar lo que pasó en la cocina. Odio sentirme vulnerable como si tuviera todas las de perder. Los segundos se hacen eternos, me doy cuenta que mis manos se aferran con fuerza al alfeizar de la ventana, cada paso que da el payaso sin voltearse hacen que mi respiración se altere un poco.


    De repente se detiene, pero justo antes de que gire la cabeza hacia atrás me agacho con prisa. Estoy agitada, como si acabara de esquivar una flecha, me dejo caer a las baldosas de mi cuarto. Acostada en el piso que tiene un acogedor frío pienso por primera vez en Jessica.


    Si lo que ha despertado en mí por el payaso resulta ser el primer amor no tendré otra opción que destruirle el corazón a la pobre niñita. Por supuesto que fue mi error dejarla entrar a mi vida. Maldita sea. Tampoco me gustará destruir a Damián. Entiendo que no tengo opciones, estoy programada para crear un dibujo y quemarlo por encima de todo. Si mi tonto corazón decidió que es el payaso, iré por el payaso sin importar a quien tenga que lastimar… a menos que pueda revivir el defecto. No he terminado de pensar esto cuando escucho que la puerta se abre.


    — Ponte de píe— me ordena Carmen.


    Mientras me incorporo me doy cuenta que ella tiene puesto un vestido negro de mangas largas que le llega hasta los tobillos, su pelo negro lacio está impecable, sus labios se encuentran pintados de negro, al igual que las sombras de sus ojos. La imagen me hace recordar a las brujas de las películas juveniles, una mezcla de sensualidad femenina con un toque de maldad, lo más parecido a las chicas fanáticas del rock. Las manos empiezan a sudarme, creo que es por el olor a pomada que cada vez se hace más intenso.


    — Ya que se fue tu amiguito— me dice—. Podemos terminar con esto.


    — ¿Qué dices?— le pregunto.


    — Bébete esto— me ordena ofreciéndome un frasco.


    Así que ella sabía que el payaso estaba aquí. Doy tres pasos hacia Carmen y cojo lo que me brinda. El frasco es uno de esos recipientes color ámbar de vidrio, los mismos que contienen todos los remedios amargos que mamá me obliga a tomar para la gripa o para el dolor de cabeza o para cuanta enfermedad existe. Pero lo que más me aterra del que tengo en las manos es la fragancia a Vick Vaporub que emana de él. Trago saliva al considerar obedecer la orden de Carmen de beber el contenido.


    — No te preocupes— me dice—. Aunque es un veneno ya comprobé con tu gato que no es letal.


    — ¿Le diste un veneno a Maulón?— alzo la voz.


    — Sí— contesta—. El antídoto de esta pócima es muy complejo de fabricar, ya que debe mezclarse junto con el bebedizo. Cabía la posibilidad que entraras en un sueño del que después sería casi imposible de salir, así que tuve que probarlo con el gatito.


    — Estamos hablando de la vida de mi gato— le digo tratando de guardar la calma—. No tienes derecho a probar nada con él.


    — Como digas niñita— me responde sin cambiar de postura—. Ahora bebe todo el frasco que tenemos una noche larga por delante.


    — ¿Para qué quieres que beba esto?— le pregunto.


    No me responde, cruza las manos y me mira sin ningún tipo de expresividad. Recuerdo que el día del ritual su mirada era amenazante. No somos enemigas, de hecho tenemos el mismo objetivo pero algo en mí rechaza su presencia. El hecho que se apareciera en mis sueños para cambiarlos en pesadillas puede ser el motivo de mi antipatía. Le quito la tapa al frasco y me lo llevo a la boca, el sabor es más amargo de lo que esperaba, aun así me lo tomo todo de un trago.


    — Muy bien— dice Carmen—. Ahora vete a la cama y duerme bien, yo limpiaré el desastre que casi haces en la cocina.


    Estoy aturdida, las palabras de ella suenan lejanas creando un eco en mi cabeza. Llego a la cama sin saber cómo, y busco con desesperación mis cobijas. Mi cuerpo es dueño de un frío que me cala hasta los huesos, mis dientes castañean como los del payaso cuando entró por la ventana. La imagen de su rostro empieza a borrarse de mi memoria, igual que la de Jessica y la de Damián; y que más da, también la de Jorge con su tatuaje.


    Un deseo de no perder a ninguno de los cuatro se apodera de mí. Sé que la única forma de lograr eso es volver a despertar El Defecto. Así que dentro del mareo intuyo porque Carmen me ha dado este bebedizo, ella quiere que yo entre en un sueño profundo y allí acabar con la esperanza que tengo de crear de nuevo la habitación blanca, pero no lo logrará, lucharé con todas mis fuerzas hasta despertar de nuevo El Defecto.


    


    

  


  
    Capítulo Cincuentaiséis


    Mi mente funciona a mil kilómetros por hora. Estoy sentado al escritorio con mi libreta de apuntes garrapateando el primer borrador del cuento. Ya pasé por la presentación de los personajes y sus objetivos dentro de la historia, ahora falta mezclar las tramas y darle un cierre a la obra.


    Thomas se ha marchado a la cocina a preparar el café que me ayude a pasar la noche de largo. Me duele pensar en el chocolate que no le enseñé a preparar a Elly, me hubiera gustado verla con un bigote de espuma. Me quito esa imagen de encima, no tengo tiempo para la ternura, necesito encontrar un final perfecto, ya que estoy convencido que solo de esa manera puedo revivir El Defecto que me impida sacrificar a mi primer amor.


    El final es lo que más me preocupa. En los 20 minutos que tardó el recorrido en el carro creé más de diez finales para la historia, por más que intenté darle un desenlace feliz no conseguí llegar a buen puerto. Todas mis conclusiones felices apestaban como los calcetines usados. El escritor Gabriel García Márquez aseguraba que de los amores, solo los trágicos son dignos de ser contados. En el caso de este cuento parece haber acertado.


    Me detengo un momento a leer lo que llevo escrito. Aunque estoy acostumbrado a escribir sin tener el final claro, en esta ocasión quiero ser más dueño de la situación y no entregarle toda la responsabilidad al destino. Con este cuento no quiero limitarme solo a dejarme guiar por los personajes. Hoy estoy intentando ser lo más rebelde posible para imponer mi voluntad.


    Ya he creado los lazos de amor y amistad que unen a mis protagonistas, así que no hay marcha atrás, alguien tiene que destruir a alguien y al hacerlo también terminará perdiendo, nadie ganará. Pero ¿Cómo darle un final donde mi deseo de quemar las hojas no esté presente? Ya lo veremos.


    Decidí que aparte de Elly los otros protagonistas también tendrán nuestros nombres: Jessica, Damián, Jorge y yo. Por supuesto que yo seré el fanfarrón que la intente hacer sonreír.


    La narración la estoy haciendo en tercera persona. Mi plan es escribir unas 10 cuartillas, la introducción me llevó 2, así que a partir de aquí, mis personajes empezaran a tomar decisiones que no tendrán marcha atrás.


    Antes de empezar con el resto del relato me levanto un momento para tomar aire. Me dirijo a la cocina por el café que me prometió Thomas, pero allí no hay nadie. Oigo un pequeño ruido en la sala de estar. En el momento que me acerco me doy cuenta que son ronquidos, Thomas se quedó dormido en el mueble grande. Como hace frío me dirijo al closet de mi habitación por una manta que lo abrigue. Mientras la busco me encuentro con la pañoleta que se le cayó a Elly.


    Sin duda esta pañoleta es del vestido verde que vi en su casa, y de una cosa estoy seguro: ese vestido fue diseñado por un Brujo, y por un Brujo más bien poderoso. Aunque yo no he hecho el ritual de iniciación, y por lo tanto mis ojos aún no se han abierto para detectar la otra realidad, ese vestido tiene una esencia tan poderosa que es casi imposible no darse cuenta del resplandor que desprende. Me pregunto cómo habrá llegado esa prenda al ropero de Elly.


    Sacudo esa pregunta de mi cabeza, ese tipo de casualidades no me deben importar en este instante, guardo la pañoleta y tomo la manta. Abrigo a Thomas, me encamino a la cocina y preparo un café espeso. Para cuando regreso al escritorio ya sé cuál es el final de la historia. Así que solo tengo que crear los escenarios que me llevarán hasta allí. Es algo sencillo, solo debo de tener cuidado en ocultar la información clave sin que esto le quite credibilidad a la narración.


    Un punto importante es que nuestra Elly, le cuenta el secreto de su maldición a Jessica, a nadie más. Con el tema del amor no tengo problemas, porque creo el contexto donde Jessica se hace novia de un apuesto Frank, y Damián y Elly hacen lo propio, Jorge se queda solito por patán. Como los cinco terminan por cultivar una gran amistad, ocurre lo que no debería surgir; un amor cruzado entre Elly y el hermosísimo Frank.


    Utilizo más de 6 cuartillas para desarrollar el nudo amoroso de la historia, donde me aseguro de dejarle pistas a Jessica y a Damián que entre Frank y Elly existe algo raro. Miradas, roces, frases a medio terminar, cambios repentinos de humor, cosas de ese tipo que solo tendrán sentido al final de la historia. Solo me quedan 2 cuartillas para darle a esta historia un final.


    En la escena que provoca la conclusión Jessica y Elly están hablando. Jessica sabe el secreto de la risa de Elly pero aun así le cuenta algo gracioso que hizo Frank, ya que confía que Elly no se reiría por nada del mundo. Pero al escucharla Elly empieza a reír a carcajadas, no puede parar de reír. Cuando es capaz de controlarse ve la cara de espanto de su amiga.


    Jessica está segura que la persona que ella más ama en este mundo es Frank, así que sin pensarlo un segundo corre a su casa para encontrar una forma de salvarle la vida, Elly va tras ella. Llegan tarde, ya que el siempre elegante Frank se ha ahorcado en medio de su habitación.


    En las escenas que siguen la depresión de Jessica la llevan al borde de un puente, quiere acabar con su vida porque se siente culpable de la muerte de su amado ¿Por qué tuvo que hacer reír a Elly si sabía que el que la hiciera reír perdería a su ser más querido?


    Elly llega hasta ella y le cuenta parte de la verdad. Le dice que la sonrisa de aquel día no fue culpa de ella, que en ese momento se había reído no por lo que ella le contó, sino por algo que tenía en la cabeza desde hacía mucho tiempo. Así que ella misma se había hecho reír. Frank había muerto porque en secreto ella lo amaba, pero que nunca hubo nada entre ellos.


    Le dice que decidió guardar en secreto su amor porque supo que Frank solo tenía ojos para Jessica. Le asegura que si se lanza al vacío, a ella no le quedará otra cosa que hacer lo mismo. La convence que la tome de la mano y la saca de la orilla del precipicio. Mientras la abraza entre lágrimas le dice que las dos saldrán de este momento juntas.


    Lo que no le dice es que la risa de aquella tarde fue fingida, tampoco le dice que aquellas manos que ahora la abrazan fueron las mismas que ataron la cuerda que se aferraron a la nuca de Frank, que era su amante. El muy imbécil se había enamorado tanto de ella que le iba a contar a Jessica la verdad, así que Elly tuvo que elegir entre la única persona que conocía su secreto y la aceptaba tal cual era, o las caricias de un hombre. Y ella había elegido la amistad.


    Termino de escribir el final. Me Embarga la sensación que este es el mejor cuento que he escrito, a decir verdad esa impresión siempre aparece cuando termino de escribir un borrador. Vuelvo a leer las últimas líneas, me encanta la idea que prevalezca el engaño por encima de la verdad y el amor.


    De alguna manera honrar el poder de la mentira me parece un digno final. Cierro el cuaderno, después releeré y corregiré todos los detallas antes de darlo por finalizado. Me levanto del escritorio y me dirijo hacia la cocina. Allí encuentro a Thomas que prepara el tardío café prometido.


    — ¿Oscuro o con leche?— me pregunta.


    Lo miro con fijeza sin decir palabra.


    — No me mires así— me dice—. Lo necesitarás porque hoy no pegarás el ojo hasta que llegues a la versión final del cuento.


    

  


  
    Capítulo Cincuentaisiete


    ¿Esto es un sueño? Me pregunto mientras camino por la acera de una ciudad que no recuerdo. La respuesta me viene de inmediato, por supuesto que es un sueño. Lo último que viene a mi memoria son los ecos de la voz de Carmen que me decía algo sobre limpiar mi desastre. Miro alrededor, no conozco el lugar, quizás sean las calles de alguno sitio visto en mi infancia, o imágenes que observé en la televisión, o solo se trate de una creación aleatoria formada por mi mente.


    No importa, tengo que concentrarme para lograr mi propósito antes de despertar. Lo primero que necesito es llegar a un recuerdo que me sea familiar y modificarlo hasta que se transforme en la habitación blanca, y de esa forma revivir El Defecto.


    Según el libro de sueños lucidos hay varias formas de modificar los escenarios. El más obvio es imaginar que las cosas cambian de forma como si tuvieras magia, el problema es que se requiere mucha práctica para llegar a ese punto, y aunque la técnica que emplee para despertar en el sueño me ahorró meses de práctica, todavía soy aprendiz en este tema, así que esa opción por ahora no será.


    Me detengo en frente de una edificación, que guarda cierto parecido con el Edificio Coltejer, uno de los monumentos emblemáticos de la ciudad. Entro en él porque tengo una idea. Otra de las opciones para llegar a un lugar deseado es abrir una puerta al azar, pero antes debes imaginar lo que quieres encontrar al otro lado.


    El problema es que si no utilizas bien la imaginación puedes encontrar una de tus fobias detrás de la puerta. Eso haré, abriré cualquier puerta, ya que no creo tener fobias. Subo por unas escaleras mecánicas y me encuentro con un pasillo de pocas puertas, llego hasta una de ellas y pongo mi mano en la perilla. Antes de abrir pienso en la habitación blanca, giro la perilla y entro sin vacilar.


    Pero en vez de llegar hasta la habitación blanca me encuentro en el dormitorio de mi verdadera casa. Camino hasta la ventana y contemplo el jardín en donde Maulón a veces toma el sol, hasta ahora no había extrañado tanto mi vieja vida. En este lugar no le tengo fobia a nada, todo lo contrario aquí siempre me he sentido segura, llena de confianza, además… la perilla de la puerta empieza a moverse y la puerta se abre con una lentitud desesperante.


    Detengo la respiración, mientras veo que una sombra se filtra en contra luz, la puerta termina de abrirse, y puedo ver que una mujer esta parada detrás del umbral. La oscuridad me impide ver su rostro, pero sé que tiene un vestido negro y unos tacones rojo intenso.


    — ¿Carmen, eres tú?— pregunto.


    La mujer da un paso al frente y no es Carmen. Se trata de mamá. Con su hermosa cabellera castaño, con su mirada de tranquilidad, con su sonrisa perfecta, con sus maneras delicadas. Debería estar feliz de volver a ver a mamá después de una semana sin contacto con ella, pero lo primero que viene a mi cabeza es el pensamiento que siempre me ha rondado ¿por qué una mujer con la actitud apacible de ella puede ser la líder de una familia que por naturaleza es competitiva a muerte?


    No sé si es porque está parada frente a mí, pero me siento mareada, parece como si de repente alguien absorbiera mis fuerzas, camino hasta la cama, me siento intentando no perder el conocimiento, ya que si eso pasa el sueño se terminará.


    — Mamá, tú no eres mi fobia— le digo.


    — Lo sé, cariño— Me responde empleando su voz tierna, camina hasta la cama y se sienta a mi lado—. Aunque ya te he dicho muchas veces que los padres somos el muro que tienen que saltar los hijos.


    — Sí, y yo siempre te he dicho que no me interesa el Cetro— Le respondo recuperando un poco de mis fuerzas—. No quiero ser como tú.


    — Mi vida— me dice tomando una de mis manos—. En otra ocasión discutimos eso, ahora quiero que hagas algo por mí.


    — ¿Qué quieres?— le pregunto dejándome acariciar. Me doy cuenta que el calor de mamá transmite algo dulce que me provoca querer ayudarla.


    — Destruye la habitación— me pide.


    — ¿Qué dices?— me levanto de la cama como si su mano me quemara.


    — Es por tu bien— sigue hablando sin perder la compostura—. Entiendo que deseas luchar, pero tienes que entender que es inútil, ya tu destino esta trazado.


    No la quiero escuchar. La mirada de mamá se hace más dulce de lo que ya es, me duele ser rebelde con una persona como ella, si de mí dependiera la obedecería sin dudar, pero el deseo de volver a estar en la habitación blanca es tan poderoso como el de quemar mis dibujos. Camino de espaldas a la puerta sin quitar la mirada de los ojos de mamá, cuando llego al umbral dudo un segundo antes de decirle adiós y huir corriendo.


    Me encuentro en otro pasillo, me doy cuenta que el tapete es igual al del hotel Dann, de nuevo aquí. Esta vez no huiré de nadie, es mi sueño y lo puedo modificar como quiera. Camino hacia la puerta donde está el restaurante, antes de cruzarla pienso en la habitación blanca. Entro y la luz encandila mis ojos. Una alegría inmensa se introduce en todo mi cuerpo, esta es la habitación que me hace estar en paz.


    El primer pensamiento que me llega es el beso de Frank, pienso en sus labios, en sus manos, en su voz, en su sonrisa. Aunque siento que aquí hace falta algo, me hace feliz comprobar que no tengo el deseo de atravesar el corazón de Frank.


    Aún me rondan pensamientos placenteros cuando un olor hace que todo se esfume. La esencia de pomada de Vick Vaporub se filtra por toda la habitación llenando mis pulmones. La puerta se abre y vestida toda de negro entra Carmen.


    — Estás dentro de mis sueños— le grito a Carmen—. Con solo pensarlo puedo sacarte de aquí.


    — Te equivocas— sonríe ella—. Este no es tu sueño, es el mío.


    ¿Qué dijo? No tengo tiempo de asimilar sus palabras, ya que en su mano tiene una llave, la introduce en la cerradura y la hace girar, de inmediato la habitación cambia a un color negro. La imagen del beso de Frank vuelve a pasar por mi cabeza, pero esta vez puedo sentir el latido de su corazón que golpea con fuerza. Nunca había sentido tantos deseos de sangre… Me despierto empapada en sudor.


    Me doy cuenta que Carmen está sentada en una silla a mi lado, dormida. Mi mano derecha está unida a su mano izquierda con los dedos entrelazados. Siento que estamos pegadas por una especie de electricidad. Tiro de mi mano con fuerza y logro soltarme, de inmediato Carmen abre los ojos.


    — ¿Alguna duda?— me pregunta poniéndose de pie mientras bosteza.


    — Por supuesto— le digo— ¿En qué lugar y cómo tengo que llegar a cabo el ritual del primer amor?


    

  


  
    Capítulo Cincuentaiocho


    A veces rescribir me gusta más que el proceso creativo. Estoy sentado en el escritorio con una taza de café amargo a mi lado y Thomas está en una silla junto a la ventana leyendo su libro y luchando por no quedarse dormido. Tener un guarda al lado que vigila lo que escribo no es problema para concentrarme, cuando tengo la chispa de la inspiración podría trabajar en medio de un tiroteo sin inmutarme.


    En este momento siento la imperiosa necesidad de llegar a la última palabra de la versión final. Tengo cuatro bolígrafos de diferente color. Con el rojo tacho las partes a eliminar, con el verde subrayo las cosas que cambiaré, con azul resalto las palabras o frases de las que tengo duda de si quitar o no y con negro escribo las notas al margen.


    Al finalizar el primer chequeo he escrito 29 notas, pero hay dos que me llaman la atención más que el resto. La primera es que cuando Elly ahorca a su amado lo hace con una pañoleta verde, y la segunda es que el día que salva a su amiga tiene el vestido dueño de la pañoleta. No entiendo porque esos datos son importantes para la historia, pero de alguna manera no puedo quitarlos.


    Vuelvo a leer los cambios y agrego 8 notas más. Creo estar preparado para pasar todo en limpio. Antes de empezar tengo la misma sensación que me produjo el cuento sobre el restaurante que no quemé. Me encanta ese sentimiento, me hace creer que puedo decidir sobre mi vida, que tengo esperanzas de no sacrificar a mi primer amor.


    Mientras escribo la versión final del cuento viene a mi memoria aquel beso en la cocina, eso logra que escriba con más pasión ya que mientras escribo no tengo deseos de a travesar su corazón. Me encantaría perderme en sus labios sin necesidad de controlar mis instintos de sangre. Llego al final y la imagen de las dos amigas abrazadas en el puente, unidas por la mentira, me parece más conmovedor que nunca.


    Por regla general cuando llego a este punto mi deseo de prenderle fuego a las hojas ya empezado a ejercer presión en mí pecho. Pero en este momento parezco una ensalada y estoy más fresco que una lechuga. Claro que la prueba final será cuando lea el texto, allí veré si El Defecto sigue intacto en mí y si solo fue una fugaz ilusión.


    Termino de beber el poco de café que hay en la taza. Miro a Thomas que parece haber perdido su batalla contra Morfeo y empieza con un pequeño ronquido en su silla. Tengo que aprovechar que él está dormido para leer el cuento. Empiezo a leer. La ansiedad me apura para llegar al final. Los nervios son tantos que en un momento de la lectura he olvidado el final. Leo a toda velocidad. Veo a Thomas; aún duerme. Paso las hojas con rapidez.


    La historia me captura por completo. Necesito llegar al final. Rápido. Tengo esperanzas, no tengo esperanzas, tengo esperanzas. Mi corazón salta. A cada palabra amo más esta historia. Thomas duerme. Leo. De prisa. El final se acerca. Mis deseos pirómanos duermen igual que Thomas. Mis manos tiemblan. Leo una hoja más.


    Solo me falta la última cuartilla, la escena de la revelación en el puente. Estar a unos centímetros de la victoria hace que todo mi cuerpo se excite. Un tornado de adrenalina se adueña de mí. Como mi imaginación se amplifica, puedo ver la última escena del cuento con tanta claridad como si estuviera presente en aquel lugar. Estoy a unos pasos de terminar cuando escucho un sonido que me hace perder el equilibrio: el golpeteo de la piedra del encendedor antes de producir el fuego.


    Ese hermoso sonido, el encendedor produciendo fuego, despierta algo en mí: deseos de sangre. Termino de leer. Miro hacia donde está Thomas que tiene el encendedor en una de sus manos, me observa con una sonrisa en sus labios. Él es quien ha accionado el encendedor y lo hizo en el momento preciso, porque el sonido de la llamarada ha derrotado cualquier deseo de revivir El Defecto.


    Thomas vuelve a accionar el encendedor, luego lo apaga. Realiza esa operación una y otra vez.


    Me doy cuenta que mi boca se llena de saliva, como si estuviera frente a un plato de camarones a la diabla. No recuerdo que antes hubiera experimentado tantos deseos de candela. Mis manos tiemblan y sin apenas pensar salto hacia Thomas y le arrebato el encendedor.


    Luego me dirijo hacia el cuaderno y empiezo a desprender las hojas con desespero. Amo este cuento como nunca he amado a otro. El deseo de prenderle fuego me consume. Quemo una a una todas las hojas, hasta que solo queda la última.


    El humo y el calor envuelven cada centímetro del cuarto. Thomas no puede soportar el escozor, tosiendo huye hacia la sala. Yo estoy acostumbrado a esto, aun así mis ojos se llenan de esas lágrimas que no terminan de desprenderse del todo, por ello me cuesta ver con claridad cuando le prendo fuego a la última hoja, quizás sea por esas lágrimas que veo dentro de esta última hoja un destello verde como el vestido de Elly que tarda en arder. Cuando esta última hoja se consume mi cuerpo pierde todas sus fuerzas.


    Camino hasta mi cama, el humo lo invade todo pero no tengo paciencia para esperar, y así, entre nueves grises, me recuesto en la almohada y quedo fulminado de inmediato.


    Cuando me despierto ya es por la tarde pero como es un día nubloso no sé qué hora es. Mientras me levanto me doy cuenta que este cuarto es similar al de Elly, en cuanto a que no dice nada de mí, porque aún no lo he personalizado. Lo más seguro es que lo deje así ya que no pienso tardar mucho tiempo en cumplir mi objetivo, me doy máximo una semana para hacer lo que tengo que hacer.


    Sobre el escritorio está el celular que ayer se había mojado y no respondía. Lo tomo, lo conecto al cargador y espero un momento; por fortuna aun sirve y en la bandeja de entrada me encuentro con tres mensajes de texto de Damián. Mientras camino hacia la cocina para ver qué hay de comer los leo, en ellos me dice que para el domingo y el lunes festivo quiere que lo acompañe a la finca de su familia. No me apetece moverme de la casa, decido que cuando termine de comer lo llamaré para decirle que no.


    No tengo fuerzas para cocinar nada. Me sirvo cereales con leche y me dirijo a la sala atraído por el ruido del televisor. Allí encuentro a Thomas viendo un partido de futbol.


    — ¿También te gusta El Poderoso?


    — Claro, es el equipo más hermoso de este planeta— Responde.


    Me siento en el mueble a su lado, me parece curioso que no diga que El Poderoso es el mejor equipo, si no el más hermoso, eso se llama ser realista.


    — ¿Te puedo hacer una pregunta?— le digo.


    — Para eso estoy aquí— responde sin despegar los ojos de la pantalla.


    — En qué lugar o en qué condiciones tengo que hacer el ritual del primer amor.


    — No hay lugares, ni condiciones especiales. Solo tienes que atravesarle el corazón a la chica después de llegar al orgasmo. Tengo una daga ideal para el trabajo.


    — ¿Y cómo pruebo ante el concejo que he cumplido con la misión?


    — Igual que cuando las personas son vírgenes desprenden un olor único, si cumples con el objetivo emanarás una fragancia imperceptible que te dará el poder para ser líder de un Clan.


    — ¿Qué pasa si la chica no lo quiere hacer conmigo?


    Thomas despega los ojos de la televisión y me mira como si yo fuera el rey de los idiotas.


    — ¿Qué?


    Vuelve la vista a la pantalla y empieza a explicarme la importancia del ritual y porque todo líder de Clan debe obtener el olor que resulta de llevarlo a cabo, pero no dice nada sobre las consecuencias de que la chica me rechace. Es como si la víctima no tuviera opción, que con solo decidirlo ella me entregará su apreciada virtud.


    Pensando en esto en mi mente nace un plan loco ¿Por qué no terminar todo de una vez? Devoro lo que tengo en el plato lo más rápido que puedo.


    El Poderoso está perdiendo el partido dos goles a cero y a falta de menos de 20 minutos, creo que no podrá ni siquiera empatar, ni modo. Me levanto del mueble, me dirijo al cuarto a llamar a Damián y concretar mi plan de una vez.


    — Claro que me gustaría ir— le digo después de que me explica todo el asunto—. Pero me fascinaría más si llevamos a las chicas.


    — ¿Crees que Elly acepte?


    — No te preocupes— le digo—. Ya mismo llamo a Jessica y ella se encargará de convencerla.


    


    


    

  


  
    Capítulo Cincuentainueve


    Saber que una persona pronto dejará de existir no es fácil, ni siquiera porque te hayas preparado para eso toda tu vida. Estoy segura que las bromas que hace Frank en el carro, mientras viajamos a la finca de Damián, son una de las últimas que hará en su vida, esta noche conseguiré que su corazón deje de latir.


    El sitio al que nos dirigimos está a las afueras de la ciudad, así que el padre de Damián se ha ofrecido a llevarnos. En la parte de adelante está Damián y en la parte de atrás nos encontramos Jessica, Frank y yo, él en medio de nosotras. Jorge no quiso venir.


    Frank acaricia y besa a Jessica a cada momento, en un esfuerzo patético por fingir que no ha pasado nada entre nosotros, pero es inútil, cada vez que me ve a los ojos su cuerpo revela que a mí es la que en verdad quiere tener entre brazos, que muere por besarme, y eso es lo que va a pasar: morirá por besarme.


    Ayer, cuando desperté en la tarde después de un largo y tranquilo sueño, consulté a Carmen sobre la forma y el lugar para hacer el ritual, me dijo que lo único que importaba era estar segura que la víctima fuera virgen, y estar segura que él me amaba con la misma intensidad que yo lo hago. Desde el beso que nos dimos no tengo ninguna duda que todos los requisitos se cumplen. Tanto que critiqué a mamá por estar segura de su primer amor desde el primer momento y a mí solo me tomo una semana, que en la práctica es casi lo mismo. Un simple besito y ya me comporto como toda una enamorada.


    De alguna manera el trayecto en compañía de los tres me parece agradable. Es apacible, como la famosa tranquilidad antes de la tempestad. No sé si es por lo que pronto pasará pero las ocurrencias de Frank me parecen más divertidas que nunca.


    Ya no temo por Jessica, ahora estoy segura que ver el cadáver de Frank la hará fuerte, con el tiempo. Lo mismo pasará con Damián, seguro que este evento en vez de quitarle la nobleza lo hará un ser humano más bueno. Ahora entiendo cuando mamá decía que la otra cara de la muerte es la vida.


    Llegamos a la finca antes del mediodía. Cuando nos bajamos Damián me toma de la mano y antes de mostrarme el lugar me conduce adentro de la casa para presentarme a su madre.


    — ¿Le digo a mamá que eres mi novia o es muy pronto para eso?— me pregunta con una valentía que me agrada.


    — Es muy pronto para eso— le digo—. Pero si no me presentas como tu novia, te mato.


    Damián sonríe y me mira con sus hermosos ojos llenos de luz, luego me abraza y me da un beso. Cuando lo hace a mi mente llega el recuerdo de Frank y me odio a mí misma, porque sé que lo que acabo de decir; eso de que lo mataría si no me presentaba como su novia lo he plagiado de la forma de hablar de Frank. Maldita sea, solo llevo unas horas enamorada del tipo y ya empieza a afectarme, tengo que matarlo rápido.


    — Desde siempre he sabido que tienes un gran corazón— me dice Damián—. A medida que más te conozco más lo confirmo.


    — Eso no lo discutiré hoy— le digo y esta vez soy yo quien lo besa.


    La madre de Damián está en la cocina junto con otra mujer preparando el almuerzo. De ella es que Damián ha sacado los hermosos ojos y los buenos modales. En el instante que Damián me presenta como su novia, ella se quita el delantal, los guantes de cocina y me da un abrazo. De alguna forma hoy no luzco como la chica que causa repulsión ante la gente, y eso que visto todo de negro.


    Mi estado de tranquilidad parece atraer a la gente como lo hace mamá, debe de ser que empiezo a desprender ese aroma que se da por realizar el ritual del primer amor. Mientras hablo con ella y respondo todas las preguntas que se hacen cuando conoces a alguien, aparece Frank junto a Jessica, seguro que el olor de la cocina lo ha guiado hasta aquí.


    — Hoy me siento el mejor cocinero del mundo— dice y sin esperar el permiso de nadie empieza a abrir ollas y trastos para averiguar que preparan.


    En menos de un segundo Frank se ha robado todas las miradas, todo el mundo se reúne en torno a él, aunque siempre ha tenido ese imán hoy parece más atrayente que nunca, como si presintiera su muerte. La cocina se moviliza y ahora es él quien está a cargo. Según sus palabras preparará la comida del año y para ello le ordena a Jessica que se ponga un delantal y oficie como asistente.


    — Elly ¿Quieres ayudar?— me pregunta y en su mirada hay una súplica que me provocan deseos de saltar sobre él y comérmelo a besos.


    — Claro que quiero, me gustaría preparar la comida del año— le digo—. Pero daré una caminata con Damián, que me enseñara el sitio.


    — Tú te lo pierde— sonríe.


    No puedo darme el lujo de estar cerca de él hasta el momento de la verdad. Lo mejor que puedo hacer es buscar el lugar adecuado para hacer lo que planeo hacer, así que le pido a Damián que me dé un recorrido para conocer la casa. Antes de salir escucho el siseo de la voz de Frank que dice algo en voz baja a las mujeres de la cocina y todas ríen al unísono. Busco su mirada y puedo jurar que eso era lo que quería, que yo lo viera.


    Junto a Damián recorremos la casa. Es larguísima y tiene muchos cuartos. Damián me muestra la habitación donde nos quedaremos Jessica y yo, mientras lo hace llega su padre con nuestro equipaje. Mientras lo deja sobre la cama el olor a pomada de Vick Vaporud que sale de mi maleta se esparce por el lugar. Ellos no huelen la fragancia o la ignoran.


    Salimos fuera de la casa, el día está un poco nubloso y el frío hace ver aburrida la piscina que hay en la parte de atrás. Un sendero nos conduce hasta un pequeño establo donde cuento siete caballos, y lo mejor, uno de los establos está vacío.


    Mi plan es como dibujar, tengo diferentes imágenes en la cabeza, pero en la medida que empiezo a trazar líneas en la hoja, los diferentes elementos encajan solos, al finalizar me encuentro con una pintura completa.


    Cuando mi mente concibió la idea de terminar mi objetivo de una buena vez, todas las cosas se alinearon. La invitación de Damián, la noticia de que Frank también vendría y ahora lo ideal de este establo para terminarlo todo.


    


    


    

  


  
    Capítulo Sesenta


    Lo mejor que un escritor puede llevarse de una persona es una de sus historias de vida, por ello insistí para que nos reuniéramos en torno a una fogata solo para hablar. Además, como está haciendo un día de polo norte calentarnos no está de más. Quizás este sea un buen momento para compartir, ya que es probable que sea el último. Cuando muera Elly y yo desaparezca sin dejar rastro será un golpe duro para Jessica y Damián.


    Espero que nuestra última conversación los fortalezca para las duras horas que se les avecinan. Aunque para decir la verdad mi deseo de realizar una hoguera es porque me parece un ritual perfecto para despedir a Elly.


    — ¿Sabes hacer una fogata?— me pregunta Damián mientras despejamos un lugar alejado de la casa para montarla allí.


    Las chicas están adentro preparando los pasteles de crema de coco para ponerlos en el fuego.


    — La pregunta ofende— le digo—. Nací en medio del fuego. Lo primero que hay que hacer es un hoyo grande para contener los maderos— tomo la pala que trajimos del depósito y empiezo la labor—. Tú mientras tanto escoge dos maderos de unos 45 centímetros que sirvan de base.


    — ¿Cómo voy a saber cuánto es 45 centímetros sin un medidor?


    — Sencillo— le digo—. Imagina que le arrancas todo el brazo a una persona.


    Damián se queda viéndome un momento como si en verdad pensara en la operación de arranque de brazos, alza los hombros y se marcha por los maderos. Cuando regresa ya he terminado con el hoyo, que según mis cálculos tiene un diámetro superior a un metro. Tomo los dos maderos y los acuesto en paralelo en el hoyo, para que hagan las veces de soporte.


    — Ahora tenemos que llenar este espacio de aquí con leños más pequeños— digo.


    — Frank ¿Por qué sabes todas estas cosas?— me pregunta mientras llevamos maderos hasta la fogata—. Parece como si hubieras vivido muchas vidas.


    — ¿A qué te refieres con todas estas cosas?


    — Cocinas, bailas, cantas, sabes ganarte el amor de la gente, tienes un pésimo sentido del humor pero haces reír, pareces un experto con las mujeres y hasta sabes preparar fogatas.


    — A los 17 años todos tenemos mil talentos diferentes— le digo algo que mi hermanas siempre me recordaba y a lo que yo nunca presté mucha atención—. Lo único que tienes que aprender es el arte de dejar que todo fluya. El máximo estorbo que tenemos las personas somos nosotros mismos.


    En lo más profundo del hoyo metemos algunos leños en vertical, y los rellenamos con astillas que se quemarán con mayor facilidad. Separamos los palos que lucen más secos y los ponemos en ángulo paralelos a los dos maderos grandes. Luego Rodeamos la pila de madera con piezas un poco más grandes en forma verticales que se unen en el centro, de tal manera que todo parece una carpa de circo de madera o una choza de indios. Lo único que falta es prender el fuego.


    — ¿Qué hay con Jessica?— me pregunta mientras esperamos a que ellas vengan para encender la fogata.


    Lo miro como si me preguntara sobre traseros de ballenas.


    — No te conozco bien— se apresura a decir—. Pero creo que estás enamorado.


    — ¿Es tan evidente?— le pregunto.


    — Sí— me dice—. No sé cómo explicarlo, pero en tu mirada hay una especie de felicidad que no puede ser otra cosa sino amor.


    — Puede que tengas razón— sonrío— ¿Recuerdas la conversación que tuvimos mientras jugábamos billar?


    — ¿En la que decías que era imposible amar a una sola mujer en medio de tantas hermosas? Sí, la recuerdo.


    — Ya sé porque es fácil amar a una por encima del resto.


    — Dime que descubriste— se interesa.


    — Porque cuando una mujer llena tu corazón sientes que la vida tiene un único sentido, estar en sus brazos. Y Aunque existan mujeres más atractivas, no cambiarias estar con ella por nada en este mundo.


    — Sospecho que estás más enamorado de lo que creía.


    — Nunca me había sentido de esta manera— le confieso—. Tengo unos deseos inmensos de atravesarle el corazón.


    Damián sonríe ante mi forma de decirlo, Ignorando que lo que digo es literal y que no me refiero a Jessica. De hecho, solo porque no conoce el significado de mis palabras puedo confesárselo, en otro caso me sería imposible articular una palabra sobre mi propósito. De hecho solo estoy programado para hablar del sacrificio del primer amor con dos personas: papá y Thomas. Es más, ni siquiera soy capaz de escribir algo sobre este tema en un papel. Es peor que con el cuento.


    — ¿De qué es lo que hablan tan concentraditos?— Nos interrumpe la voz de Jessica a nuestras espaldas.


    — Del hermoso sonido del canto de la gallina culeca— digo lo primero que salta a mi mente.


    Sonríe y me mira con sus hermosas pecas, está acompañada de Elly. Es increíble que piense que cambiaría mil Jessicas por una Elly. Jessica es hermosa, pero Elly es... Elly.


    Ambas tienen chaquetas, gorros y guantes. Elly carga una bandeja donde están los pasteles de coco para la hoguera. Rociamos la fogata con el querosene que trajo Damián para que el fuego sea más volátil y encendemos la candela. El hermoso fuego toma vida propia y empieza a danzar en medio de los maderos.


    Nos sentamos en un par de troncos, Damián y Elly en un lado y Jessica y yo en el otro. Asamos los pasteles de coco. Cuando los comemos todos opinamos que saben ricos al extremo. Mientras hablamos sobre decenas de temas diferentes tengo la sensación que de ser una persona normal la hubiera pasado en grande junto a ellos. Estoy embarazado de felicidad cuando decidimos apagar la fogata y entrar a la casa.


    El plan original es tirarnos temprano a la cama, para luego madrugar a dar un paseo en caballo para conocer el pueblo. Se supone que eso nos tomará toda la mañana y parte de la tarde. Claro, si llevo a cabo mi objetivo la cabalgata no se llevara a cabo.


    La habitación donde se alojan las chicas y donde dormiremos nosotros están en extremos opuestos, así que necesito ver un segundo a Elly sin que hayan testigos, para decirle que quiero hablar con ella a solas. Así que mientras andamos por el pasillo pienso en la forma de alejarla del resto. Pero antes de hacer cualquier cosa, ellas se detienen con intención de despedirse y marcharse a su habitación. Jessica me besa, luego da unos pasos hacia Damián para despedirse de él, en ese momento Elly me da un abrazo de despedida, mientras lo hace acerca su boca a mi oído.


    — Nos vemos en el establo en una hora— me susurra—. Necesitamos hablar.


    


    

  


  
    Capítulo Final


    Elly


    Jessica no para de hablar. El día de hoy ha sido tan emocionante para ella que la química de su cuerpo esta alborotada al máximo. Eso y el hecho de que el cuerpo se tarda más tiempo en adaptarse a una cama diferente, hará que no duerma con facilidad. Pensando en este problemita he traído la pócima de Carmen que provoca sueño. Nos hemos puesto los pijamas y estamos frente al espejo del baño listas para lavarnos los dientes cuando le digo que le quiero mostrar algo.


    — ¿Mostrarme qué?— me pregunta con la cara de dicha que ha tenido todo el día.


    — Vuelvo en medio segundo— le digo—. No te laves los dientes todavía.


    Salgo del baño, me dirijo a donde se encuentra la maleta, tomo el frasco con la pócima de Carmen, regreso al baño y se la entrego a Jessica.


    — Bebe un sorbo de esto— le digo.


    — ¿Qué es? ¿Alguna especie de narcótico?— pregunta con cara de sorpresa y se resiste a recibirlo.


    — Claro que no, tonta— sonrío y me doy cuenta que la risa me sale con naturalidad—. Es una pócima para el sueño.


    — ¿Pócima para el sueño?— su cara no ha cambiado pero acepta el frasco que le ofrezco.


    — Si bebes un poco soñarás con lo que más desees, si quieres soñar con Frank por ejemplo, solo tienes que pensar en él antes de tomar la pócima, con eso es suficiente para que el aparezca en todos los sueños de la noche.


    — Eso suena como una droga.


    — No es droga, es más bien una pócima de brujería— le confieso.


    — ¿Tú crees en la brujería?


    — La brujería es real— le digo—. Yo he tomado de este bebedizo y he tenido sueños maravillosos. Bébelo, no tienes nada que perder.


    — Esto huele a Vick Vaporub— dice antes de llevárselo a la boca y tomar del contenido.


    El primer sorbo hace que se tambalee como borracha. Deja caer el frasco que estalla al contacto con el suelo. El olor a pomada se amplifica. La tomo por un brazo antes de que se derrumbe sobre los cristales esparcidos. La saco hacia la habitación, se deja guiar sin oponer ningún tipo de resistencia, la meto a la cama. Mientras la arropo no puedo dejar de pensar que es una niña tierna, indefensa. Me aparto de la cama. Ya tengo el camino despejado, así que voy hasta la maleta para sacar las cosas que usaré esta noche en el ritual.


    


    Frank.


    El tono de la voz y las palabras que evocan imágenes tranquilas tienen el poder de hacer dormir al que sea, sino que lo digan las mamás que hacen dormir hasta el bebé más inquieto. Así que mientras hablo con Damián empleo un tono de voz pasivo, utilizando palabras como «sueño», «descanso», «tranquilidad»; necesito que se duerma rápido. Creo que mi estrategia empieza a funcionar, porque aunque estamos en diferentes camas y las luces están apagadas, desde mi lugar puedo notar que cada vez le cuesta más decir palabras coherentes.


    — Sabes una cosa— me dice con una voz apagada—. Estoy seguro que amo a Elly, pero me da miedo decírselo porque ha pasado muy poco tiempo de conocerla.


    — No te preocupes— le susurro—. No hay necesidad que se lo digas.


    Del otro lado no hay respuesta.


    — ¿Damían?— le llamo.


    El eco del silencio me transmite buenas noticias. Espero un momento más antes de salir rumbo a la ducha del cuarto. Al igual que cuando estoy a punto de escribir un cuento tengo la necesidad de bañarme. En este sitio no hay agua caliente, pero no le tengo fobia al agua fría en la noche, aunque para ser sincero el líquido de este lugar parece helado. Las primeras gotas que caen en mi cuerpo me hacen estremecer, a medida que el chorro envuelve todo mi cuerpo me lleno de placer, mi mente planea lo que tengo que realizar.


    Según mi análisis, Elly me citó en el establo porque se siente culpable por Jessica, quiere decirme que el beso que nos dimos fue un error y que simulemos que nada de eso pasó. Eso en vez de ser malo es excelente, los amores prohibidos son más intensos que los permitidos ¿Por qué será?, me aprovecharé de eso y haré que estalle de pasión, ya verá que su cuerpo no lo resistirá.


    Salgo de la ducha tiritando de frío. En la oscuridad llego hasta la maleta que tiene mi ropa, sin prender las luces me visto con un pantalón y una camisa blanca, me pongo unas sandalias. Y lo más importante saco la daga que me dio Thomas y la guardo entre el pantalón. Tomo una cobija gruesa para tener donde realizar el ritual. Cuando estoy en la puerta del cuarto recuerdo algo y me devuelvo hasta la maleta, busco en su interior hasta que doy con el reloj que mide mis pulsaciones para Thomas, y también tomo la pañoleta verde del vestido de Elly.


    


    Elly.


    Hace mucho tiempo no me bañaba con agua helada. Pensé que iba a odiar el contacto del agua con mi piel, pero es todo lo contrario, estar bajo la ducha hace que mis pensamientos se pongan en orden. El vapor de mi aliento que llena el baño, me ayuda a pensar con mayor facilidad en la imagen de lo que tengo que realizar; en la pantalla de mi mente veo el torso desnudo de Frank, veo mi mano deslizándose hasta tomar la daga oculta en el vestido, veo la daga entrando en su pecho, veo la sangre que correr por su torso, veo su hermosa mirada que se apaga de a poco.


    Con solo pensarlo mi cuerpo se llena de ansiedad. Antes de salir una pregunta llega a mi mente ¿Esto es un sueño? No lo es, respondo al apagar las luces. Salgo hacía la habitación y antes de colocarme el vestido, empiezo a rociar mi cuerpo con colonia en aerosol. Me detengo, la colonia no es buena idea.


    Citar a un hombre a un establo y aparecerse oliendo a perfume, parece cosa de chica fácil. Eso hará que Frank se replanteé todo los sentimientos que he despertado en él. Así que lo que tengo que hacer para que el ritual no se eche a perder es jugar el papel de chica confundida, por mi actitud sabrá que lo amo, pero que no quiero traicionar a Jessica, seguro eso despertará toda su pasión.


    Tomo la daga entre mis manos. Es un objeto ligero, más pequeña de lo que esperaba. Saco el vestido verde del bolso, aunque está un poco arrugado me parece más hermoso que nunca, ahora creo que tiene ese brillo que me deslumbró el día que lo compré. Me da lástima que se haya perdido la pañoleta.


    Me pongo el reloj para que Carmen tenga un registro de mis pulsaciones. Busco en un costado un lugar para guardar la daga, entonces descubro algo que no había visto antes, en el sello donde se especifica la talla del vestido no aparece un número sino una letra. Una especie de signo de infinito, en la mitad del signo se superpone otro infinito más pequeño. Conozco este símbolo, es una de las letras del idioma Transitus Fluvii.


    Esto significa que algún brujo fue quien fabricó esta prenda. Eso explica el brillo que desprende y que solo yo puedo ver. Mil preguntas me asaltan, pero hoy no tengo tiempo de responder. Me coloco el vestido, encuentro un lugar para la daga, de tal manera que al desnudarme no se caiga. Camino hasta la cama de Jessica, le doy un beso en la frente y me quedo unos segundos contemplándola para que no se me olvide su rostro una vez que me marche para siempre. Apago las luces y salgo al pasillo.


    


    Frank.


    En oscuridad recorro el camino que me lleva al establo. Toda mi vida me he preparado para este momento, aun así no puedo evitar sentir una gran presión en el estómago, mi mente es un remolino de pensamientos, pero la imagen que se impone ante todas es el cuerpo desnudo de Elly bañado en sangre.


    Llego al establo y me alegra que ella no se encuentre allí aún, así tengo tiempo de preparar el escenario. Tiendo la cobija sobre unos cubos de heno, guardo la pañoleta y la daga bajo uno de los cubos y compruebo que será fácil tomarla cuando llegue el momento. Me dirijo hacia otro rincón, dejo el celular en un lugar donde no me estorbe, es una de las únicas cosas que saqué de la maleta, ya que cuando todo termine tendré que llamar a Thomas que se encuentra en un hotel cerca de aquí, no volveré por el resto de cosas de la maleta.


    Me pongo en la entrada que da al camino para esperar que Elly aparezca. El hecho de pensar que no acuda a nuestra cita altera mis pulsaciones. Cabe la posibilidad que se haya arrepentido, si alguien tiene fuerza de voluntad es ella. La otra posibilidad es que Jessica no se haya dormido aun y ella no pueda salir sin levantar sospecha.


    Esperar se torna cruel. Tengo ganas de salir corriendo hasta su habitación y hacer lo que tengo que hacer de una buena vez. Una voz en mi mente me dice que ese ritual tiene que hacerse hoy, que no puedo esperar ni un minuto más para verla morir en mis brazos. De repente el camino se alumbra de verde.


    Elly tiene puesto el vestido que vi cuando estuve en su casa. La prenda la hace brillar como si fuera un hada de las películas de Disney. Ahora estoy más que seguro que ese vestido fue diseñado por un brujo. Hay algo que sé que tengo que recordar, pero las ansias de que ella llegue hasta mí y terminar de escribir esta historia es más fuerte que cualquier razonamiento.


    Elly se acerca con delicadeza por el camino, creo que es la imagen más mágica que he visto en toda mi vida, seguro que de ella escribiré un cuento. Se aproxima hasta quedar a unos cuantos pasos de mí. Y en sus ojos oscuros puedo ver amor, más amor del que nunca he visto en toda mi vida.


    


    Elly.


     Siento que este vestido brilla igual que los ojos de Frank. Él me contempla en la oscuridad afuera del establo. Desde el momento que me vio, se ha quedado en el mismo lugar petrificado, me mira como si fuera la primera vez que observa a una mujer. Un repentino miedo me ha invadido, miedo a que salga corriendo, miedo a que se dé cuenta del brillo que proyecta este vestido y de alguna manera sepa lo que soy.


    Aunque es ilógico que pueda ver este brillo, ya que solo los brujos pueden hacerlo, incluso es algo raro que yo lo vea. Pero por más que repito estas palabras el temor no se desprende de mí, no sé si soportaría más tiempo sin llevar a cabo el ritual, es como si tuviera una pintura en mis manos y me resistiera a prenderle fuego.


    — Hola—. Es lo único que se me ocurre decir.


    — Elly— pronuncia mi nombre en un susurro, su voz hace que mi corazón se agite aún más, me ofrece su mano y la mía, temblorosa, se aferra a la de él.


    Frank me acerca hasta sus labios y yo no opongo resistencia. Su aliento cálido me llena por completo, estar dentro de la humedad de su boca me hace sentir como si no me faltara nada. Nunca imaginé que mi cuerpo agradeciera la fuerza de sus besos, mis manos se deslizan por su cuello, mientras las suyas se aferran a mi espalda. Siento como si yo fuera el lienzo y él fuera la candela que me envuelve. El temblor de los latidos de su corazón me provoca sed de sangre. Tengo que controlarme o terminaré matándolo antes de tiempo.


    — Elly— me dice agitado— ¿Podemos entrar?


    — Sí— le respondo.


    


     Frank.


    Todo mi cuerpo parece estremecido con la esencia de Elly, mientras la llevo de la mano hasta el lugar que preparé para el sacrificio, siento como si ella se fundiera a mí. Desde el instante de nuestro primer beso mi cuerpo sabía que ella cargaba una gran pasión por dentro, pero ahora ha superado con creces cualquier sentimiento que haya experimentado en toda mi vida.


    Seguro que si hubiera tenido el cuchillo mientras nos besábamos afuera del establo la hubiera atravesado hace tiempo. Abrazados nos tendemos sobre la cobija, mientras nos acomodamos nuestras miradas se tropiezan, nos quedamos unos segundos en silencio mirándonos a los ojos, mis dedos escalan hasta sus labios y los rosan con suavidad, no entiendo de donde saco tanta ternura si todo mi ser clama por sangre.


    Vuelvo a caer sobre sus labios, pero esta vez también beso su cuello con locura. No puedo resistirlo más, mis manos recorren su vestido tratando de buscar la forma más fácil de quitarlo de mi paso, pero antes de encontrar la forma de entrar a su cuerpo, una idea fugaz pasa por mi mente haciendo que recuerde algo. Mientras la acaricio meto la mano debajo del cubo de heno y saco lo que allí tengo guardado.


    La pañoleta.


    Por algún ingenuo capricho quiero ver la pañoleta en el vestido antes de rasgarlo con mis manos. Con lentitud paso el trapo verde por su cintura. Entonces el brillo del vestido se intensifica mostrándome una revelación. Por mi mente pasa el momento cuando la pañoleta caía al suelo el día del restaurante, ese mismo día nació en mí el deseo por escribir el cuento.


    Luego recuerdo la escena final del cuento donde Elly tenía el vestido cuando iba a salvar a su amiga. Por último en mi mente se proyecta la imagen de la hoja quemándose y la llama verde que salía de ella, igual que la luz que veo ahora. Con lentitud me separo del cuerpo de ella poniéndome de pie, siento que tengo una fuerza mayor que mis impulsos de sangre. Creo que comprendo lo que significa, pero no tengo tiempo para analizar nada, ya que al poner la mirada sobre Elly me doy cuenta que en su mano hay una daga.


    


    Elly.


    Por impulso saco la daga que tengo oculta en el vestido. No entiendo que me sucede. En el momento en que Frank me colocó la pañoleta en el vestido, mi mente proyectó una especie de flashback. Volví al sueño donde Carmen cambiaba mi habitación blanca a un color negro, algo no estaba como debería ese día, ahora sé que lo que faltaba era el vestido verde, en todos los sueños de mi habitación siempre tenía el vestido, menos en ese.


    En este instante mientras veo los ojos de Frank no siento deseos de traspasarle el corazón, es como si estuviera en la habitación blanca, igual que la fuerza que tiene El Defecto.


    — Esa daga— dice Frank y su voz suena quebrada como si tuviera miedo.


    — No es lo que crees— me apresuro a decirle—. Bueno sí… Pero… es solo que soy una… una Bruja.


    Me tapo la boca con una mano al decir estas palabras. Lo dije sin pensarlo, solo salió de mí. Se supone que es imposible revelar esta información. Si quieres contarle a una persona tu verdadera identidad las palabras no salen de tu boca y los pensamientos se enredan. Pero siento que puedo confesarle la verdad a Frank, aquí y ahora, aunque en este momento él me mira petrificado como si yo fuera un fantasma.


    —Te voy a confesar un secreto— le digo—. Solo que no me lo creerás.


    Y antes de pensarlo mi boca habla a toda velocidad, le cuento sobre las trece familias, sobre las pinturas que quemo cada vez que termino y, sobre todo le cuento sobre el ritual en el cual él sería la víctima. Pero antes de que termine el muy maldito no puede controlar una risa que le sale a carcajadas.


    


    Frank.


    ¿Por qué estoy riendo como un loco? No lo sé. La confesión de Elly me parece la mejor broma que se le pudo haber ocurrido al destino. De todas las millones de personas que hay en el mundo me tropiezo con otra heredera al Cetro. Intento controlarme pero se me escapa la risa por todas partes. Elly ha dejado de hablar y me mira con fijeza, yo diría que con rencor.


    De alguna forma ella ha encontrado El Defecto y me ha perdonado la vida, y la única forma que tengo de pagarle es riéndome de su confesión. Se coloca de pié, guarda la daga en alguna parte de su vestido mientras se prepara para marcharse.


    — ¿Crees que lo que te digo es una broma?— me dice con amargura—. No debí confiar en ti.


    — No es eso— le digo mientras me controlo un poco.


    Doy un par de pasos hasta quedar junto al lugar donde está la daga, me agacho, y la saco.


    — Lo que me divierte es— le digo mostrándole la daga—, que yo también soy un heredero al Cetro.


    


    

  



  

    Epilogo


    Thomas caminó en medio de las mesas vacías del restaurante del pequeño hotel. Como eran pasadas las doce de la noche, el salón estaba casi vacío. Los pocos comensales que aún estaban en las mesas ya habían terminado de comer y solo se quedaban para sostener conversaciones de media noche. A Thomas no le interesaba hablar con nadie. Subió hasta su habitación en la cuarta planta y se tiró a la cama.


    Vio la pantalla del medidor que analizaba los latidos del corazón de su pupilo y comprobó que aún seguía descompuesto. Se había dañado sin explicación alguna; alrededor de las diez de la noche los números subieron a toda velocidad y de repente el medidor dejó de funcionar como si hubiera sufrido un corto circuito. Se preguntó qué Brujo tonto habría diseñado un aparato que se averiaba a las primeras de cambio.


    Antes de eso todo iba según lo planeado, las pulsaciones de su pupilo se habían comportado a la perfección, sin duda eran los latidos de un adolescente enamorado por primera vez. Sin importar que solo hubiera pasado una semana este último aspirante al Cetro había conseguido el amor de una forma genuina. Sus antiguos trabajos le habían enseñado a detectar el verdadero amor con solo verlo, y en los ojos de su chico se veía el amor.


    Por más que golpeó y revisó el medidor este no se arregló, así que se levantó de la cama, fue hasta la cesta de la basura y lo arrojó allí. Se planteó llamar a su pupilo pero lo mejor era esperar. Se llenó de ansiedad, cuando un aspirante fallaba en matar a su víctima en la primera ocasión, la energía se escapaba y había que esperar más de 30 días para que se volviera a cargar el deseo de sangre. 


    Imaginar trabajar 30 días más lo llenó de ira. Que mala suerte, este trabajo se cumpliría en tiempo récor y ahora le tocaba esperar mínimo un mes más.  Le dio una patada al cesto de basura. Y antes de perder el control por completo intentó serenarse, cerró los ojos por unos segundos y respiró profundo. Se dijo que quizás su pupilo lograría completar el ritual en el transcurso de la noche y no valía la pena enfurecer sin motivo. Sí, aquel chico era uno de los mejores que había visto y la mirada de la mujer que había escogido estaba cargada de deseos. Así que tenía motivos para esperar un buen final.


    Volvió a salir hacia el exterior, aunque la noche amagaba con lluvias era mejor esperar afuera que en la prisión de su habitación. Tampoco le apetecía escuchar las conversaciones en el restaurante, así que tomó rumbo al pequeño jardín al lado del hotel; allí la vio, sentada en un banco, con la mirada fija en el horizonte como si esperara noticias del viento.  


    La mujer era hermosísima ante sus ojos. Pelo negro, vestido negro, maquillaje negro, no mayor de 30 años y aunque estaba iluminada por la luz que proyectaba el hotel, las sombras de la noche danzaban a su alrededor.  


    Se paró en seco, estaba a poca distancia de ella, pero la mujer no lo había visto. Se dijo que aún estaba a tiempo de marcharse de allí y olvidar el asunto. Solo era una chica Corriente igual a las miles de chicas Corrientes que había visto. Tener una aventura con una mujer Corriente era un riesgo que no podía permitirse, este tipo de cosas le podía costar hasta la vida. Pero pasó un segundo, dos, tres, cuatro y se quedó en el mismo lugar.  Llegó el segundo número cinco, el seis, el siete, el ocho y aún no se había marchado.


    «No pasará nada, solo será una  pequeña charla para matar el tiempo y listo», pensó y dio un paso hacia ella. «A lo mejor hasta me rechace y todos felices». Dio otro paso y otro y otro, hasta que estuvo a centímetros de la chica. Vio un banco frente de ella y se sentó allí.


    — ¿Qué quieres imbécil? — le preguntó la mujer sin dignarse en mirarlo.


    Esa voz, esa arrogancia, esa indiferencia, todo en ella le recordaba tanto a las mujeres de su vida que no pudo evitar sonreír. Nada era más hermoso que una Corriente que actuaba como Bruja.  


    — Quiero Sexo o hablar— dijo Thomas con una naturalidad desgarradora—. O las dos cosas.


    — ¿Acaso tengo cara de puta o psicóloga?— dijo la mujer sin quitar la vista del horizonte.


    — No lo sé, por lo menos no pareces psicóloga. 


    — Insinúas que soy…— la mujer puso la mirada en él y algo en el rostro de Thomas la hizo frenar.


    — No, no insinúo nada— dijo Thomas con la misma naturalidad—. Solo que me preguntaste sobre lo que quería y te respondí la verdad.


    — Sinceridad— la hermosa mujer dejó escapar una pequeña sonrisa—. Bueno, yo también seré sincera: deseo que te largues de aquí.


    Palabras duras, no para Thomas  que había practicado el juego de la seducción desde que recordaba la existencia, así que sabía casi todos los atajos. Ya había logrado que la chica sonriera aunque fuera de sarcasmo, ahora solo restaba demostrar que estaba a la altura.


    — Sí eso es lo que deseas me iré, pero antes quiero que me digas un par de cosas: tu nombre y el número de tu habitación.


    La mujer se quedó en silencio unos segundos contemplando el rostro de Thomas. Él esperó confiado, no sin cierto desdén.


    — Ya veo— dijo la mujer—. Eres de ese tipo de personas que cree estar por encima del resto de la humanidad.


    — No— respondió Thomas—. Quizás esté por encima de algunas personas, pero también estoy por debajo de muchas, soy una persona casi normal, lo único que me diferencia de la mayoría es que estoy seguro de lo que quiero.


    — Y ¿Qué es lo que quieres?


    — Ya te lo dije; sexo o hablar, o las dos cosas.


    La mujer lo miró un momento antes de ponerse de pie, darle la espalda y empezar a caminar rumbo al hotel.


    — Me llamo Thomas— dijo Thomas sin levantarse de su lugar.


    La mujer se detuvo y giró la cabeza.


    — Carmen — dijo la mujer y siguió su camino.


    Por unos segundos Thomas no supo cómo interpretar la situación ¿El marcharse así era una forma de rechazo? ¿Por qué le había dado el nombre? ¿Acaso quería que él la siguiera? ¿Qué era lo próximo que tenía que hacer? Su experiencia seductora no le quería ayudar en este caso.


    Pensó. Solo le había dado una de las dos respuestas que él le pidió. Solo el nombre, no él número de la habitación ¿Qué significaba eso? En los segundos de dudas la mujer había desaparecido de su vista. Corrió detrás de ella pero no la encontró. Preguntó en la recepción, y aunque utilizó la técnica de ofrecer un billete de alta denominación el encargado no supo darle razón de la chica.


    Decepcionado volvió al pequeño jardín. Así era mejor. Se había librado de meterse con una Corriente, cosa que de seguro lo hubiera metido en problemas. Por supuesto que ahora tenía la protección que le otorgaba ser guarda, pero en cuanto su pupilo cumpliera el ritual del primer amor volvería a ser un Brujo completo, y si para ese momento estaba con una chica Corriente se contagiaría de su olor y cualquiera del concejo de Brujos podría detectarlo.


    Descuidado se sentó en la banca donde antes estaba la chica y algo molestó su trasero. Se levantó y encontró la segunda respuesta: La chica había dejado la llave de la habitación 7-03.


     


    Fin del libro uno.


    


  



  
    


    


    


    La mejor publicidad que siempre ha existido, para que una obra sea conocida, es mediante el famoso boca a boca. Así que si te gustó esta novela, cuéntaselo a alguien que creas que disfrutará sumergido en estas páginas. Coméntala en tus redes sociales, y haz todas esas cosas bonitas que los autores agradecemos con el corazón.


    


    También sería de gran ayuda que dejaras tu opinión sincera en los comentarios de Amazon en el siguiente Link. Así esta novela tendrá mayor visibilidad: Amazon.com AQUÍ.


     Amazon.es AQUÍ.


    


    Por último, puedes suscribirte en este Link a mi lista de correos electrónicos, para recibir la fecha de publicación de mis próximas novelas. http://eepurl.com/bK7DRn


    


    


    Mil gracias a todos los que pasaron por estas páginas.


    Elkin Córdoba
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